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    Para los que se sienten a salvo en los libros, que esta historia sea un refugio.


    

  


  
    A causa de su trabajo, Elian Rhodes se acostaba todas las noches al amanecer. Sin embargo, eso no le impedía tener una rutina estructurada en cuanto sonaba la primera alarma. De inmediato, tocaba el botón de apagado y salía de la cama. No dormía más de seis horas por día. En realidad, dormir siempre le resultó una pérdida de tiempo. Y las personas exitosas no pueden perder el tiempo.


    Entrenaba todos los días durante cuarenta y cinco minutos en su gimnasio personal, incluidos los fines de semana. Las constantes urgencias de su trabajo en el hospital le exigían mantenerse en buen estado para correr de un lado a otro y poder asistir a sus pacientes cuando hiciera falta.


    Pero por fuera de las necesidades de su trabajo, Elian también llevaba un cuidado detallista y meticuloso de su aspecto físico. Cada día, luego de un baño, arreglaba su cabello castaño claro y recortaba prolijamente su barba. Después, se colocaba unas gotas de un perfume lujoso que impregnaba cualquier ambiente de un aroma adictivo.


    Desayunaba café negro, cereales y frutas. Nada librado al azar, cada ingrediente servido en su porción justa. Aquello le tomaba alrededor de veinte minutos.


    Tras la comida, llegaba lo que él llamaba su «tiempo libre». Aunque en realidad no lo era, porque tenía establecido exactamente qué hacer y por cuántas horas. Durante una hora, meditaba, después leía un poco. Siempre trataba de mantenerse ocupado, sobre todo porque tenía una vida bastante solitaria que, sin aquellas actividades, se volvería una acumulación de momentos vacíos.


    La relación con su familia estaba lejos de ser idílica. Su padre, Jack, era un hombre de negocios que vivía dedicado a su compañía. Elian no cumplía sus expectativas, uno de los motivos por los que su relación era mala. Luego estaba Barbara, su hermana menor, que trabajaba en el negocio familiar. Solían intercambiar mensajes o llamadas de vez en cuando, pero también era palpable cierta tensión. Aunque con ella hacía un esfuerzo por cuidar el vínculo.


    Durante la tarde, Elian utilizaba la computadora portátil. Estudiaba e investigaba sobre artículos médicos que surgían cada día. Era consciente de que la medicina era una disciplina que avanzaba todo el tiempo, renovar sus conocimientos era una obligación. Día por medio, finalizaba antes su sesión de estudio y salía a correr cuarenta minutos, pues le agradaban los espacios verdes que había en la ciudad.


    Finalmente, pasaba al último punto de su rutina diaria: trabajar.


    El hospital se convertía en su casa desde que el sol empezaba a esconderse hasta el amanecer. Se marchaba listo para lidiar con cualquier situación, la adrenalina de solucionar casos difíciles y urgentes lo estimulaba, lo hacía sentirse vivo. Esa fue la razón que lo llevó a querer dedicarse a emergencias: cada hora ahí representaba un desafío nuevo.


    Disfrutaba sobre todo la sensación que recibía después de manejar un caso a la perfección. Si bien le exigía planear sobre la marcha, porque nunca podía predecir qué llegaría cada día, a Elian paradójicamente le divertía. Le gustaba esa dosis de sucesos inesperados en su vida estructurada.
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    Del otro lado de la ciudad, una chica delicada y sencilla despertaba cada mañana asustada por la alarma, olvidando que ella misma la había programado la noche anterior. Mila Dankworth generalmente apagaba el despertador y volvía a dormirse. Al poco rato se levantaba exaltada, recordando que se le haría tarde y corría a tomar una ducha rápida. Apenas tenía tiempo para vestirse, peinarse y comer algo.


    Le encantaba el café con leche y azúcar. También solía tomar chocolatada, porque su amor por el chocolate superaba todos los límites.


    Usaba una bicicleta para dirigirse a su trabajo, y ese era básicamente el único ejercicio que hacía en el día. Nunca fue la clase de persona que entrenaba por placer. Al contrario, el gimnasio le aburría y, las veces que intentó ir, acabó abandonando a los pocos días.


    Trabajaba para una organización privada no gubernamental llamada Ayuda en Acción, dando asistencia a quienes menos tenían. Ella y sus compañeros militaban contra las injusticias que veían a diario, aunque a veces fueran en contra de los intereses de grupos poderosos que querían usurpar los espacios comunitarios. En cambio, su hermano mayor, Theo, era médico pediatra en un hospital público. Aunque lo hacía desde otra área, también se dedicaba a ayudar a personas en estados vulnerables. Por eso, la entendía y a menudo le decía que estaba muy orgulloso de ella, pero también le pedía que tuviera cuidado.


    Para Mila no era fácil quedarse quieta en un solo lugar. Sentía la necesidad de ayudar a todos. Recorría los vecindarios de bajos recursos, conversaba con la gente, averiguaba sus necesidades y se encargaba de conseguirles ayuda de cualquier tipo.


    Aunque llevaba la vocación en las venas, Mila había tenido que formarse para desenvolverse en el área. Estudió durante tres años en un instituto privado, donde consiguió una tecnicatura en Integración Social. A la par, tuvo que trabajar como camarera en una cafetería para pagar la cuota de cada mes. El último tramo antes de recibirse, Mila consiguió una pasantía en Ayuda en Acción. Empezó como voluntaria y, una vez que se recibió, la dejaron como encargada del comedor comunitario. Si bien le pagaban un sueldo básico, a Mila no la motivaba el dinero. Su principal objetivo era ayudar. Para eso, se encargaba de conseguir donaciones, contactar con medios de comunicación que pudieran difundir lo que hacían y, así, obtener fondos. En resumen, Mila y Adela, la fundadora del comedor, mantenían el lugar en pie. Sin ellas, el sitio no existiría.


    A veces, su vocación la llevaba a meterse en problemas. Discutía con políticos que hacían falsas promesas, defendía a los grupos minoritarios. Era la voz de aquellos que no tenían fuerzas para hacerse escuchar, les recordaba sus derechos y la importancia de exigir justicia.


    La movía una pasión por su trabajo. Aunque no ganaba demasiado, se las ingeniaba para sobrevivir. Alquilaba un pequeño departamento en un edificio viejo que tenía un montón de fallas: la electricidad solía cortarse, el agua caliente no siempre funcionaba y cada tanto se caía algún pedazo de pared o pintura. No le importaba. Ella era muy feliz ahí, siempre y cuando pudiera seguir dedicándose a lo que amaba.
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    Si Mila y Elian comparaban sus vidas, no tenían nada en común. A excepción de un detalle pequeño, pero no por eso menos importante.


    Ella, a sus veinticinco años, jamás se había enamorado.


    Él, a sus treinta y dos, tampoco.


    Ajenos a lo que el destino les depararía, vivían sus vidas sin saber que, un día no tan lejano, un amor caótico y hermoso tocaría sus puertas.
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    Impaciente, Elian clavó la mirada en el reloj que llevaba en la muñeca izquierda y comprobó que su turno terminaba en media hora. Afuera, empezaba a amanecer y las calles de cemento estaban cubiertas por el rocío. Se frotó las manos una y otra vez, hasta que consiguió darles un poco de calor, y las metió dentro de los bolsillos de la abrigada chaqueta oscura. Inspiró y exhaló, y el aire se condensó al entrar en contacto con el gélido ambiente.


    Llevaba más de quince minutos esperando la ambulancia que traería al próximo paciente. Ansiaba que fuera un asunto sencillo, aunque para un médico de emergencias durante la madrugada, los casos simples escaseaban. De todas formas, de acuerdo a sus cálculos, sería el último caso que atendería. Después planeaba marcharse a su lujoso y vidriado departamento, en medio de uno de los edificios más exclusivos de la ciudad.


    Deseaba darse una ducha caliente y hundirse en su confortable cama, cubierto por el suave edredón relleno de plumas. Pensó en la tranquilidad de su hogar y anheló más que nunca estar ahí. Pese a la soledad, el silencio abismal y los espacios vacíos, le gustaba servirse una copa de vino y beberla mientras disfrutaba la vista panorámica de la ciudad.


    Sin embargo, el destino tenía otros planes. A pesar de su afán por llevar una rutina perfectamente organizada, la vida cada tanto le daba un giro inesperado.


    Él no podía verlo, ni siquiera imaginarlo, pero el próximo estaba cerca.


    El ruido abrupto de unos frenos lo sacó de sus pensamientos e hizo que dirigiera su vista hacia la esquina, donde divisó un auto oscuro. La puerta se abrió de golpe y vio cómo una mujer era expulsada con violencia hacia la acera. Cayó al piso, amortiguando la caída con las manos y profiriendo un sonoro quejido.


    De inmediato, Elian corrió hacia la escena y vio a una muchacha delgada que vestía un pantalón vaquero y una camiseta manga corta. Imaginó que estaría muriéndose de frío vestida así en pleno invierno.


    —Ey, ¿te encuentras bien? —preguntó, y en su voz grave y levemente rasposa se escuchó un dejo de preocupación.


    —Aléjate de mí —espetó ella, a la defensiva.


    —Trabajo en el hospital. Déjame ayudarte —insistió él, al mismo tiempo que se inclinaba hacia ella.


    No lograba estabilizarse, así que se dejó ayudar. Elian la tomó por la cintura con cuidado, como quien sostiene un frágil cristal que puede romperse con tan solo un toque. Así, logró que se pusiera de pie, pero ella enseguida se apartó.


    —No me toques —dijo, alzando la barbilla hacia él y mostrando una expresión cargada de rabia—. Puedo sola —agregó, y se alejó caminando con dificultad.


    Elian se echó hacia atrás, pero siguió atento a los movimientos de la joven. Observó la calle vacía y notó que el vehículo oscuro había desaparecido. Maldijo en su interior, no había alcanzado a ver el número de la patente. Respiró profundamente para juntar paciencia.


    Estaba acostumbrado a este tipo de situaciones, había visto de todo. Casos mucho peores que este. Y, aun así, trabajar en emergencias continuaba siendo un desafío constante. Aparecían casos complicados que lograban tocar la enterrada sensibilidad que alguien como Elian podía llegar a tener. A veces era imposible no involucrarse.


    La chica se detuvo a los pocos pasos, apoyándose contra una pared. Al ver el gesto, él supo que nada iba bien y volvió a acercarse.


    —Necesitas ayuda —objetó—. Escucha, sé que no me conoces, pero soy médico —señaló su uniforme, en el que portaba el logo del hospital—. Mi trabajo es ayudar a la gente, en especial cuando están heridas como tú.


    Ella le devolvió una mirada recelosa, pero que dejaba entrever cierta confianza. Allí, en la proximidad, descubrió que tenía golpes en la cara y marcas en el cuello, los brazos arañados y la camiseta rasgada. No le extrañaba su actitud reservada y evasiva. Cada noche llegaban personas con heridas de arma blanca, baleados y con sobredosis. Nadie quería hablar, porque hablar a veces significaba meterse en problemas.


    —Dije que puedo sola.


    Nuevamente trató de caminar, pero se dobló sobre sí misma y emitió un quejido. Elian la atrapó justo a tiempo para impedir que cayera.


    —Mejor no digas nada.


    La sostuvo pasando un brazo por debajo de los hombros. En ese mínimo contacto, notó que estaba helada. Sus labios empezaban a tornarse morados, tiritaba y tenía la piel erizada. En seguida, hizo unas maniobras para quitarse la chaqueta y la envolvió en ella, procurando darle un poco de calor.


    Ella frunció el entrecejo, pero aceptó la ayuda. Se sostuvo del cuerpo de Elian y dejó caer la cabeza sobre su hombro. Su respiración acelerada la delataba: se encontraba dolorida y asustada.


    —¿Cómo te llamas? —indagó Elian mientras caminaban lentamente hacia el hospital.


    —Mila —respondió, al borde de perder el aliento.


    —Muy bien, Mila. Solo un poco más y estaremos dentro.


    Mila asintió débilmente. Sus piernas respondían cada vez menos. A pesar del evidente esfuerzo que estaba haciendo, volvió a tambalearse, y esta vez, Elian tomó cartas en el asunto. Le pasó un brazo por debajo de las rodillas y la llevó en alza. La situación era crítica y la joven necesitaba atención urgente.


    —Bájame —exigió.


    Elian pensó que era increíble: estaba al límite de perder la conciencia, pero seguía discutiendo.


    —No —respondió con firmeza—. Déjame hacer mi trabajo. Estarás bien.


    Mila se esforzaba por dejar de temblar, pero no lo conseguía. Su corazón seguía latiendo como si estuviera a punto de escaparse de su pecho.


    —¿Lo crees realmente?


    —Claro que sí. Ya estás a salvo.


    Parecía que esas eran las palabras que necesitaba escuchar, porque lograron calmarla.


    Tras ingresar, se llevó a cabo el protocolo típico. Elian depositó a Mila en una camilla y procedió a examinarla, hablando con los colegas que se acercaron para ayudar. A su alrededor, Mila divisó un montón de rostros desconocidos. A pesar de que Elian se encargaba de explicar cada paso mientras le inyectaban un calmante, su confusión era tan grande que ella no conseguía entenderlo. No podía seguir el ritmo.


    Entró en pánico.


    —Quiero a mi hermano… Quiero a Theo —sollozó—. Búscalo, por favor. Trabaja aquí.


    La expresión de Elian se transformó, sus cejas se arquearon de forma suave y su boca se entreabrió ligeramente. Echó un rápido vistazo al equipo que estaba a su alrededor, los encontró tan sorprendidos como él y de inmediato asintió.


    —De acuerdo. Ahora lo buscaremos —dijo Elian con seguridad, mientras le apartaba algunos mechones de cabello de la cara.


    Inquieta, se removió en la camilla. Quería levantarse, ponerse de pie, pero los calmantes estaban haciendo efecto. El dolor disminuía y sus músculos se relajaban hasta el punto de hacerle perder movilidad, pero ella se resistía a su estado vulnerable.


    —¿Puedes decirme qué te pasó?


    Mila, todavía alterada, hizo un gesto negativo. Aunque no se lo dijera, Elian podía adivinar que había recibido una paliza. Una muy dura.


    —Quiero hablar con Theo —insistió.


    —Está bien. Tranquila.


    Elian sabía que demorarlo solo la alteraría más, así que le pidió a una enfermera que fuera a buscar a su colega mientras la enviaban a hacerse unos estudios.


    Le preocupaba cómo iba a reaccionar Theo frente al estado de su hermana. En sus más de cinco años trabajando en el hospital, Theo era el único amigo verdadero que había hecho allí. No culpaba al resto sino a sí mismo, sabía que tenía problemas para establecer vínculos con otros. Podía socializar a la perfección, pero de una forma superficial y vacía. Lo mismo le pasaba con las mujeres, ninguna lo conmovía, nada le producía los sentimientos suficientes como para transformarse en algo más que sexo. Suponía que había más que eso, que el amor significaba otra cosa, pero era algo que todavía no había podido encontrar.


    —¿Dónde está mi hermana? ¿Qué le pasó?


    Theo llegó corriendo por el pasillo. La desesperación se reflejaba en su mirada, el tipo de preocupación que solo sientes por alguien a quien quieres mucho. Una desesperación que Elian había experimentado pocas veces en el pasado.


    —Cálmate —respondió Elian, sujetando a su amigo por los hombros—. Está consciente. Tiene algunas lesiones en el rostro y el cuerpo, probablemente alguna costilla fisurada. Ahora le están haciendo un par de radiografías para asegurarnos.


    Theo hundió las manos en su cabello, mientras su pie repiqueteaba inquieto contra las baldosas del suelo.


    —Dame el caso. Yo me haré cargo, es mi hermana.


    —Por esa misma razón no te lo daré. —Era una regla de oro. Los médicos no podían llevar casos de pacientes que tuvieran algún vínculo estrecho con ellos. Los sentimientos podían entorpecer el criterio profesional. Así que Elian se mantuvo firme, sabiendo que le hacía un favor a su amigo—. Déjalo en mis manos. Yo me ocupo.


    Theo lanzó un suspiro de frustración y se dejó caer en una de las sillas de la sala de espera. Estaba completamente abrumado por la situación.


    —No entiendo cómo pasó esto —farfulló, sus ojos verdes se le habían apagado—. Hace un par de días hablamos y estaba todo bien. ¿Te dijo algo?


    Elian negó con la cabeza.


    —Dijo que solo hablaría contigo —comentó—. Eso sí, vi cómo la arrojaban de un auto. Pero no llegué a distinguir nada más.


    Theo apretó la mandíbula con ansiedad.


    —Esta vez va a tener que decirme qué pasó realmente. Está siempre metiéndose en problemas. Siempre fue así, desde que éramos niños, pero nunca hasta el punto de terminar en el hospital. Yo ya no puedo estar todo el tiempo cuidando de ella como cuando éramos pequeños. Pero Mila es tan…


    —¿Testaruda? —se arriesgó a opinar Elian, recordando cómo se negó a recibir ayuda cuando apenas podía mantenerse en pie.


    —Sí. Eso mismo —respondió, agotado—. No es fácil tratar con ella, te lo aviso. Probablemente tengas que regañarla para que te haga caso.


    Eso no lo preocupaba demasiado. De hecho, en absoluto. Puso una sonrisa altanera y palmeó el hombro de su compañero.


    —No te preocupes. Tu hermana tendrá que escucharme —aseguró.


    Para Elian Rhodes, ningún caso era imposible.
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    Al recuperar la lucidez, Mila reconoció que se encontraba en la habitación de un hospital. Estaba rodeada de paredes blanquecinas, vestía una bata celeste y, en la parte interna del brazo, le habían insertado una aguja conectada a un suero.


    Arrugó la nariz, su estómago le daba vueltas a causa del ambiente que respiraba. Olía a desinfectante. Lo primero que pensó fue que quería largarse. No le gustaban los hospitales, no podía entender cómo a su hermano le apasionaba trabajar en uno. Trató de moverse, pero se dio cuenta de que era una mala idea. Las articulaciones le pesaban y el cuerpo le dolía.


    La habían golpeado y la habían descartado como a una bolsa de basura. Al menos fueron suficientemente considerados para abandonarla frente a un hospital. De lo contrario, quizá estaría en algún rincón oscuro de la ciudad agonizando. Ese detalle indicaba que no habían tenido la intención de matarla, sino que solo trataron de darle un buen susto.


    Lo habían conseguido, pero por poco tiempo. A medida que recuperaba la conciencia y veía el panorama con más claridad, sintió cómo el miedo se evaporaba. Tenía en mente quiénes podían ser los culpables. Recordó al enviado de Michael Emerson, un exitoso empresario dueño de una compañía multimillonaria de casinos, quien en una ocasión se acercó al comedor para hacer preguntas sobre el terreno. Su mayor interés era saber si el lugar tenía dueños. Días después, volvió a aparecer. Esa vez les ofreció dinero a cambio de que liberaran el lugar. Mila respondió convencida que no lo haría. Lo encontró merodeando un par de veces más y lo denunció por hostigamiento. Creyó que ahí había acabado todo, pero los hechos hablaban por sí solos. De todos modos, no le importaba el poder que tuvieran. Nada iba a detenerla, volvería a pelear por lo que consideraba justo.


    Presionó un botón de la cama y logró que esta se inclinara hacia delante, levantando su torso y dejándola sentada. Tenía la boca seca, pero eso no le impidió comenzar a tararear una canción, intentando romper con el silencio que la rodeaba. Así estaba mejor.


    La puerta se abrió de pronto y su cara se iluminó con una sonrisa angelical cuando vio ingresar a su hermano. Estaba acompañado por el sujeto que horas atrás la había ayudado en la entrada del hospital.


    Theo la observaba con una expresión llena de impotencia. Trató de saludarla, con ojos húmedos, pero no podía emitir palabra.


    —Lo siento —se disculpó Mila con culpa. Quería a su hermano como si fuera su otra mitad y sabía que él sufría por verla así. De los dos, él siempre había sido el más sensible—. Pero ¡ey!, estoy bien. Mírame. Ya casi no duele.


    Él hizo un gesto de negación. No le creía, sabía que era la típica actitud alegre que adoptaba cuando estaba en aprietos.


    —¿Entiendes la gravedad del asunto? Podrías haber muerto, Mila —la regañó, abrumado—. ¿En qué lío te metiste ahora?


    —En ningún lío. Ha sido un malentendido —aclaró, restándole importancia. Simplemente quería olvidar toda la situación y seguir con su vida—. Fue solo un accidente, pero ya podemos dejarlo ir.


    —Oh, vamos, ¿un accidente? ¿En qué te metiste, Mila? —repitió Theo, cada vez más enfadado. Lo que era decir mucho, porque Theo era una persona que no se enojaba con facilidad. Estaba lleno de paciencia, quizá por eso se le daba bien trabajar como pediatra en emergencias.


    Mientras discutían, el médico que acompañaba a su hermano los observaba en silencio.


    —¿De verdad quieres saber? Veamos, la semana pasada ayudé a una mujer a denunciar a su marido porque la golpeaba, le indiqué paso por paso. Siguió mi consejo y se fue de la casa con sus hijos, y él se enfureció —nombró al primer sospechoso que pasó por su cabeza—. También acusé a un partido político de donar alimentos vencidos al comedor y además…


    Sí, había más.


    Theo cerró los ojos y presionó entre sus dedos el puente de la nariz, frustrado.


    —¿Y además…?


    —Y además denuncié a una compañía que está intentando quedarse con el terreno donde tenemos el comedor infantil. Sospecho que no estaban contentos —Mila agregó, con una sonrisa inocente.


    Aunque intentó disimular, en su interior sabía que la amenaza provenía de ellos. Recordó la voz escalofriante que pronunció «el lugar será nuestro» y su piel se estremeció.


    Tenía miedo. Sí. Su corazón latía rápido cada vez que regresaba en su mente al instante del ataque. Una parte de ella quería pedirle a su hermano si podía refugiarse algunos días en su casa, pero al mismo tiempo, se negaba a mostrarse vulnerable. Era consciente de su adicción por meterse en problemas y sabía que podía traerle peligros. Lo admitía, pero tenía suficientes motivos para justificarse. Creía firmemente que el mundo sería un lugar mejor si cada uno tendía una mano al otro. Le costaba entender cómo las personas podían ir por la vida ignorando las injusticias y haciendo la vista ciega ante los problemas de otros. Ella nunca podría vivir así. Había algo dentro suyo que la impulsaba a reaccionar, algo que sintió desde niña.


    Theo largó un suspiro y se sentó junto a Mila sobre el espacio libre de la cama.


    —Estoy muy orgulloso de lo que haces, ¿sabes? Y no sería capaz de pedirte que pares, pero tienes que encontrar una forma de seguir haciéndolo sin que te lastimen —expresó con sinceridad. Mila lo había escuchado decir palabras similares antes, pero esta vez lucía realmente preocupado—. No quiero llegar un día y encontrarte muerta.


    De inmediato, sintió lágrimas resbalando por sus mejillas. Theo le hablaba con tanto cariño y desesperación al mismo tiempo, que sintió una presión en el pecho. Su corazón no era de piedra, aunque usara una coraza para enfrentarse al mundo y batallar contra lo que fuera, audaz. Tenía sus momentos de debilidad, y ese era uno. Sus seres queridos eran su punto débil. Su familia. Su hermano.


    Se limpió rápidamente el rostro con el dorso de la mano.


    —Eso no va a pasar, tonto. Te prometo que habrá Mila por ochenta años más —pronunció en un tono ligeramente divertido, para aflojar la tensión—. Tendré más cuidado.


    Theo parecía dudoso, pero aun así la abrazó con fuerza. De reojo, Mila observó al hombre que se encontraba a unos pasos de distancia. Vestía un ambo azul oscuro y permanecía de brazos cruzados, sus músculos marcados por debajo de la tela. Trató de leer su expresión, pero sus facciones definidas no dejaban adivinar ninguna emoción, y eso la frustró.


    —¿Ya me puedo ir?


    —No lo creo —dijo Theo, irguiéndose—. De eso también quería hablarte, él es Elian.


    —Doctor Rhodes —dijo el médico del ambo azul, adelantándose—. Estoy a cargo de su caso, señorita Dankworth.


    —Puedes llamarme Mila —lo corrigió. Odiaba las formalidades—. Me puedo ir, ¿no?


    —No —respondió Elian secamente—. Entre las lesiones que recibió, tiene dos costillas fisuradas. Los estudios indicaron que no hay nada comprometido, pero es preferible que se quede, al menos, dos días en observación.


    —¿Dos días? Es mucho tiempo, no puedo —buscó apoyo en su hermano, pero este se quedó en silencio—. Juro que estoy bien. No me duele nada.


    Elian puso una sonrisa que ella percibió repleta de soberbia.


    —No siente dolor porque todavía está bajo efectos de la anestesia —explicó—. Por eso es necesario que se quede, para que podamos controlarla. ¿Lo entiende?


    Mila presionó los dientes, ofuscada. Sintió que la trataban como a una niña caprichosa que debían vigilar. Apretó los puños, pero se contuvo. Pensó que, si lograba mantener un perfil bajo, le quitarían los ojos de encima y ella podría largarse.


    —Sigo pensando que es exagerado. Y, por cierto, puedes tutearme. Tengo veinticinco, no cincuenta. —Si este médico quería retenerla, por lo menos podía divertirse a costa suya.


    —Bueno, es una cuestión de respeto.


    —No, en realidad solo impone distancia. ¿Siempre es tan frío con sus pacientes? —indagó para molestarlo.


    Si se cansaba de ella, más rápido la dejaría ir. Aunque no parecía ser una persona que cediera con facilidad.


    —Mila… —irrumpió Theo.


    —No te preocupes. —Elian metió las manos en los bolsillos, relajado—. Tu hermana y yo nos entenderemos. Ya verás —prometió, desbordando confianza en sí mismo, como si estuviera por encima del juego de Mila.


    El pager de Theo sonó repentinamente, lo necesitaban en emergencias. Pidió disculpas y se retiró apurado, dejándolos repentinamente solos.


    Mila observó a Elian nerviosa. Aunque intentara disimularlo, el hombre la intimidaba. Su presencia imponía respeto, su aroma inundaba hasta el más recóndito espacio de la habitación, y había algo en su forma de mirar, un destello oscuro y misterioso, que la inquietaba. Se estremeció al recordar cómo la había cargado entre sus brazos como si fuera una pluma.


    —¿Por qué sigues aquí? ¿No tienes nada mejor que hacer? —lo increpó.


    —Tengo que examinarla.


    Mila puso los ojos en blanco. Detestaba que la siguiera tratando de usted y le pareció que lo hacía a propósito, solo con la intención de provocarla.


    —Hazlo rápido entonces. Necesito hacer unos llamados —murmuró, dirigiendo la mirada a su móvil, apoyado en la pequeña mesita a un lado de la cama.


    —Debería descansar.


    —Es en lo último que pienso. Hay niños que cuentan conmigo y me necesitan en el comedor.


    Él no respondió nada. Se aproximó para revisarla y Mila, inquieta, tuvo el impulso de alejarse. Pero no pudo más que moverse apenas hacia atrás, hasta el límite de la cama.


    —Tranquila. Solo voy a chequear el abdomen —indicó.


    Mila tragó saliva y asintió. ¿Por qué de repente estaba tan nerviosa? Él colocó las manos sobre su panza y presionó un par de veces. Sintió dolor, pero no dijo nada. Tenía que demostrar que estaba mejor de lo que creían.


    —¿No lo hace sentir culpable? Un montón de niños se quedarán sin comer porque no me deja irme.


    —Necesito que haga silencio, por favor. —Nuevamente ignoró sus palabras. Eso hizo que Mila se enfureciera más—. Voy a escuchar sus latidos.


    Se acomodó el estetoscopio y lo llevó hacia la región del corazón que, por alguna razón, comenzó a palpitar con más velocidad. Mila aprovechó para contemplarlo más de cerca. Observó con recelo su espalda ancha, sus ojos verdes, sus facciones simétricas, y su barba prolija y apenas imperceptible.


    Había dos cosas que Mila detestaba en los hombres: la primera, que se creyeran poderosos. Según ella, eso los volvía soberbios. La segunda, que fueran inexplicablemente atractivos. Eso los volvía arrogantes y crueles.


    Elian cumplía con ambas condiciones.


    —¿Y? Ya comprobaste que estoy perfecta. Me puedo ir, ¿no? —soltó, abrumada por el silencio y la concentración del médico.


    Elian puso de nuevo esa sonrisa que ella había aborrecido desde el principio y negó con la cabeza.


    —En dos días, señorita Dankworth. Dos días —contestó, acomodando el estetoscopio alrededor de su cuello—. Ya terminó mi turno, pero pasaré a verla de nuevo por la noche.


    Mila le envió una última mirada repleta de furia y lo vio salir con la luz de la mañana. Era un iluso si creía que ella seguiría ahí al llegar la noche.
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    Huir del hospital fue una odisea. Empezó con Mila vistiéndose con la ropa limpia que su hermano le había dejado por si acaso —él nunca imaginó que ella rompería su promesa tan rápido. Siguió con Mila escabulléndose a través de los pasillos del edificio, poniendo su mejor expresión de póker para simular normalidad. Ya en la entrada, se camufló entre las nuevas emergencias que ingresaban y, finalmente, escapó ante el primer descuido. Al principio, debido a la adrenalina, no le costó caminar. Pero a medida que avanzaba hacia la calle, el dolor en las costillas se hizo patente.


    Hizo presión con la mano en la zona que le molestaba y sintió como si estuvieran intentando abrirle la piel con una navaja desde el interior. «¿Estoy cometiendo un error?», se preguntó. Pero se tranquilizó a sí misma pensando que pronto llegaría a casa y tomaría un calmante. Eso tendría que ayudar.


    Cogió un taxi y dictó la dirección al chofer, que llevaba la música encendida. Balanceó la cabeza al ritmo de la pegadiza canción de pop, tratando de olvidar el dolor, y entabló con el taxista una simple conversación sobre el clima. Era alegre y amable, del tipo de gente que le agradaba enseguida. Lo tomó como una buena señal de que estaba haciendo lo indicado.


    El sol se estaba escondiendo cuando llegó a su casa y comprobó que su intuición no le mentía. La necesitaban. Sentados en el piso de la entrada, encontró a Brett y a su pequeña hermana Molly. El chico de diecisiete años sostenía a la niña, de tan solo cuatro, sobre su falda, envuelta en un abrigo. Ambos tenían las mejillas y la nariz enrojecidas, y el mayor temblaba ligeramente. Se había quitado su chaqueta para darle más calor a su hermana. El frío calaba hondo en todas partes.


    Los hermanos, de apellido Russell, vivían a cinco cuadras de la casa de Mila. Los había conocido en el comedor solidario, un día en que Brett se había quedado un rato más para hacer las tareas del colegio. En ese entonces, el chico se mostraba duro y distante, pero una vez que hubo entrado en confianza con Mila, había empezado a quererla como a una hermana mayor.


    Así, un día le había confesado los problemas familiares que tenían él y su hermana. Su madre era una joven mujer que lidiaba con problemas de adicciones y su padre, un alcohólico desempleado que solía ponerse agresivo y le gustaba invitar con frecuencia a sus ebrios amigos a la casa. Mila, que no podía luchar contra su instinto de ayudar, le había pasado su dirección y le había dicho que podían acudir a ella cada vez que quisieran. Nunca podrá olvidar la sonrisa aniñada de Brett y la manera en que sus ojos se encendieron en ese momento, llenos de ilusión. En esos simples detalles se encontraba lo más increíble de su trabajo. Y ese día, Brett confiaba en ella nuevamente.


    —Ey, chicos —se acercó a ellos rápidamente—. ¿Todo bien?


    Ambos se pusieron de pie, mirando asustados las heridas que tenía. Las lastimaduras de la cara habían empezado a ponerse moradas. El resto estaban ocultas por la sudadera color salmón y el pantalón largo que vestía.


    —Como siempre —respondió Brett, jugando nervioso con su cabello oscuro—. ¿Tú estás bien? Te ves horrible. —Ser sincero era su mayor virtud y también su mayor defecto. A veces no tenía filtro.


    Mila se rio, divertida. Era cierto que estaba hecha un desastre.


    —Sí, no se preocupen. Un pequeño accidente —mintió.


    —¿Pero te vio un doctor o algo así?


    —Ajá. De hecho, uno bastante antipático e insoportable —bromeó, acercándose a la puerta de madera. Colocó la llave, giró y abrió—. Vamos, entren o se van a congelar.


    Brett entró, arrojando la mochila que llevaba colgada en sus hombros sobre un rincón. Molly, que extrañaba a Mila, se aferró a su pierna mientras ella le acariciaba el cabello con ternura. La niña era adorable, pero se notaba que tenía sueño y estaba cansada.


    Una vez dentro, Mila se dejó caer en el sofá de la entrada y Molly se acurrucó a su lado. La modesta casa estaba lejos de ser un palacio, la pintura de algunas paredes estaba dañada, había rastros de humedad en ciertos rincones. Se dividía en pocos ambientes: una especie de sala, la cocina-comedor, un dormitorio y el baño. Pero Mila siempre encontraba la manera de hacer espacio cuando los chicos la visitaban. Jamás se hubiera negado a darles un techo.


    Hundida en el sofá, se estiró para alcanzar la manta que estaba en un extremo y emitió un quejido. Por mucho que disimulara, el dolor punzante seguía ahí.


    —¿Mila, quieres que llame a emergencias? —preguntó Brett, aproximándose asustado. La niña también la observó con temor.


    —No. No es nada —aseguró Mila.


    Revisó la cartera que se encontraba sobre una mesita y comprobó que le quedaban un par de billetes. Generalmente cuando estaban los tres, preparaba la comida y cenaban mirando televisión, pero esta vez no tenía suficiente fuerza para cocinar.


    —¿Qué les parece si hacemos noche de pizza? —propuso, para distraerlos.


    Ambos sonrieron de inmediato.


    —¡Sí, pizza! Que sea con mucho queso —pidió Molly, aplastándose aún más contra Mila.


    El mayor la contempló, agradecido. Para él, Mila había aparecido de la nada como una última esperanza. Lo ayudaba a seguir estudiando y lo acogía en su hogar cada vez que las cosas se ponían complicadas en el suyo. Habían dejado de pasar hambre, frío y miedo, por lo menos cuando estaban junto a ella.


    —¿Sabías que mañana es mi cumpleaños? —murmuró la más pequeña, mirando a Mila—. Cumplo así —levantó la mano, mostrando cinco dedos extendidos.


    —Claro que sí, ¿cómo lo olvidaría? Es más, ¿te digo un secreto? Me contó un pajarito que recibirás un regalo especial —adelantó en susurros.


    Era cierto que, entre medio de tanta conmoción, lo había olvidado. Sin embargo, tiempo atrás le había comprado un regalo: un unicornio que tenía brillos y luces. Lo tenía guardado en su armario.


    —¡No puedo esperar! —expresó Molly, con entusiasmo—. ¿También puedo tener una torta?


    —Molly… —dijo Brett, llamándole la atención.


    —Claro que la tendrás —respondió Mila con seguridad. Le encantaba hacer feliz a la más pequeña—. ¿De qué color la quieres? ¿Negra? —bromeó. Molly arrugó la nariz, disgustada—. ¿Azul? ¿Verde? No, ya sé. Rosado.


    —¡Sí, rosado! —dijo Molly, saltando de alegría.


    En ese instante, a pesar de las heridas y los golpes, Mila pudo sonreír feliz.
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    —¿Cómo es posible que una paciente que está herida escape del hospital? —les increpó Elian a los guardias de seguridad que se encontraban en la entrada.


    Para ese entonces, Elian había reprendido a medio hospital tras comprobar que su paciente había escapado. No entendía cómo habían permitido que Mila, alguien que no estaba en condiciones de salir, lo hiciera. Estaba enojado con todo el personal, pero, en especial, consigo mismo. Elian le había prometido a Theo que se haría cargo de la situación, le había asegurado que para él no existían casos imposibles.


    Pero Mila le había demostrado que no siempre podía tener el control de todo y había herido profundamente su ego. No le gustaba aceptar que se había equivocado, pero una parte de sí mismo le decía que tenía que encontrar la manera de revertirlo y probarle, principalmente a Mila, que la batalla aún no estaba ganada.


    —No es tu culpa —aclaró Theo, tratando de sacar una gaseosa de la máquina expendedora que siempre fallaba—. Era predecible que algo así iba a pasar. Para Mila, no es sí y sí es no —ironizó, indignado.


    —Era mi responsabilidad.


    —Olvídalo. En cuanto me desocupe voy a verla.


    —No, lo haré yo. Técnicamente, el caso todavía es mío.


    Theo se encogió de hombros, resignado. Ya no sabía qué más hacer para ayudar a su hermana.


    —Como quieras. Pero no me pongas en medio de todo esto. Cuando te vea, se pondrá furiosa.


    Elian sonrió en su interior. Por alguna razón, hacerla enfadar le resultó atractivo. En parte, se lo merecía por causarle tantos dolores de cabeza.


    —Lo puedo manejar —aseguró—. Envíame su dirección.


    Antes de irse, dio un golpecito a la máquina expendedora, que soltó no una, sino tres gaseosas al hilo. Theo observó estupefacto. Elian siempre salía triunfante de cada situación.
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    «¿Estás segura de que quieres quedarte ahí? Yo puedo dormir en el sillón», le insistió Brett la noche anterior, después de que Mila lo enviara a dormir a su cama junto a Molly. Lo usual era que Brett se quedara en el sofá y las chicas compartieran el colchón, pero esa noche Mila se sintió incapaz de moverse y prefirió dormir ahí mismo.


    Al despertar a la mañana siguiente, dedujo por el silencio sepulcral que Brett y Molly aún dormían. Incómoda, se removió un poco, tratando de incorporarse. Las dosis de calmantes que había ingerido antes de dormir habían funcionado. Ahora que el dolor era más tolerable quería aprovechar para ir a buscar una torta para Molly. Si el dinero alcanzaba, planeaba comprar globos y guirnaldas para decorar, era lo mejor que podía hacer.


    Sintió varias punzadas cuando se puso de pie y también experimentó un leve mareo, aunque se convenció de que se debía a no haber desayunado aún. Caminó con dificultad hacia la cocina y se puso a calentar agua para preparar un café.


    Minutos después, oyó que tocaban la puerta. Creyó que se trataba de alguna amiga o compañera de trabajo que venía a verla, así que fue a la entrada de inmediato. Precavida, echó un vistazo por la ventana contigua antes de abrir y divisó un Mercedes Benz negro estacionado frente a su casa, reluciente bajo los rayos del sol.


    Frunció el ceño, preocupada. El auto desconocido le recordó la paliza que había recibido tan solo un día y medio atrás. ¿Y si volvían para amenazarla? ¿Si querían secuestrarla o meterse con los niños?


    Golpearon otra vez. Mila finalmente se decidió. Si eran las mismas personas que querían dañarla, no pedirían permiso para entrar. En su lugar, abrirían la puerta a la fuerza. Así que tomó una bocanada de aire, se armó de valor y dio un paso adelante.


    No pudo evitar su cara de fastidio al comprobar de quién se trataba. El arrogante Elian Rhodes estaba de pie en el umbral de su puerta. Vestía un pantalón negro, una camisa blanca con el cuello desabotonado y llevaba anteojos de sol oscuros.


    —Al fin, Mila. Empezaba a creer que me tenías miedo y te estabas escondiendo de mí —sonrió victorioso.
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    El vecindario de Mila se encontraba al norte de la ciudad, cerca de la periferia. Tenía ciertas ventajas, era una zona tranquila, rodeada de vegetación y el tránsito no enloquecía en horas pico. También tenía desventajas, la urbanización se encontraba descuidada, había calles mal iluminadas y por la noche era preferible quedarse dentro. Elian, en cambio, vivía en el centro. Era dueño de un departamento que se hallaba en un edificio lujoso. A su alrededor había tiendas, cafés y lugares de excelencia, que en realidad no visitaba a menudo porque no le agradaba demasiado salir. Además, no tenía tiempo. El gran motivo por el que vivía ahí era su cercanía al hospital. Podía incluso llegar caminando.


    Por esa razón le costó localizar el vecindario de Mila. No conocía demasiado ese lado de la ciudad. Aunque a veces sus orígenes lo avergonzaran, era un hecho que había nacido y crecido en un sector social de clase alta. Gran parte de su vida residió en un barrio exclusivo de la zona sur, solo apto para familias de gran poder económico.


    Los Rhodes eran dueños de una importante cadena de hoteles que se había expandido dentro y fuera del país. Tenían una fortuna que les permitía darse todos los gustos, incluso lujos excéntricos que una persona de clase media ni siquiera podía imaginar. No obstante, Elian había optado por otro estilo de vida. Su padre lo llamaba la «oveja negra» de la familia, ya que, en lugar de interesarse por la compañía familiar, había elegido la medicina. Había estudiado y se había esforzado casi como cualquier otro, con la diferencia de que tenía un sostén económico asegurado.


    Un tanto desorientado al principio, Elian condujo a través de las calles guiándose por el GPS. Una vez que el aparato le comunicó que se encontraba en la dirección indicada, se detuvo. Fijó la vista en la acera que estaba a su derecha y tuvo la corazonada de que, efectivamente, era la casa de Mila.


    A simple vista, le resultó agradable. Modesta. Estaba pintada de un color amarillo pastel que transmitía calidez y tenía un pequeño jardín delantero mantenido con cuidado, repleto de flores silvestres. Tuvo cuidado de no pisotear ninguna mientras se acercaba a la puerta y tocó el timbre.


    Sonrió con descaro al verla aparecer del otro lado, no le había costado nada atraparla. Ni siquiera le había dado la oportunidad de esconderse, la había agarrado como quería, desprevenida. Ella no sabía qué decir ni qué hacer, se quedó muda. A Elian le causó gracia verla callada para variar.


    —¿Qué haces aquí? —lo increpó finalmente, a la defensiva.


    Elian, desde su altura, contuvo una sonrisa al contemplar a Mila, que parecía más pequeña que nunca vistiendo tan solo su pijama. Llevaba un colorido pantalón a cuadros y una camiseta blanca con la ilustración de un dibujo animado que él desconocía.


    —Ya sé. También me hubiera gustado no tener que venir hasta aquí. Pero alguien se marchó antes de tiempo y no me dejó opción —se justificó, insinuando que la culpable era ella—. ¿Podemos hablar un momento? —pidió, armándose de paciencia.


    —No. Estaba a punto de salir. —Mila agarró la chaqueta que estaba colgada en un perchero al lado de la entrada y se la puso encima—. Tengo que hacer algo de suma importancia. Muévete.


    Relajado, él permaneció de pie con las manos metidas en los bolsillos delanteros del pantalón.


    —Espera. —Su mirada se suavizó—. Mila, vine hasta tu casa.


    —Yo no te lo pedí —interrumpió ella, cerrando la chaqueta verde militar por delante. Era tan larga que la cubría casi hasta sus pies, envueltos en un par de pantuflas acolchadas.


    A Elian le causó gracia que fuera capaz de salir a comprar así con tal de escapar de la situación y librarse de él.


    —Hace frío. Déjame entrar un momento. Hablamos y me largo.


    Dio un paso al frente creyendo que Mila se haría a un lado para dejarlo ingresar, pero una mano en medio de su pecho lo obligó a detenerse.


    —Cállate. Vas a despertar a los niños.


    —¿Niños? No sabía que tenías hijos —dijo, frunciendo el ceño, confundido. Le llamaba la atención que no lo hubiera mencionado.


    —Nunca dije que eran mis hijos —le respondió, dándole un leve empujón. Elian se echó hacia atrás despejando el camino, y Mila cerró la puerta y pasó a su lado, indiferente.


    Continuó caminando por la acera, en dirección a la pastelería que se encontraba a unas cuadras. Él se quedó de pie, preguntándose si debía seguirla e insistir, o dejarla continuar con su vida, incluso si eso era perjudicial para su salud.


    Su instinto protector ganó. Después de todo, su función era cuidar de la gente.


    —Mila, espera. Te puedo llevar a donde sea que vayas —propuso, señalando el vehículo estacionado a un costado de la calle.


    Mila se dio vuelta, contemplando al hombre que no mostraba intención de rendirse. ¿Acaso no tenía nada mejor para hacer que perseguirla? ¿Lo hacía por trabajo o para hacerle un favor a su hermano? No lo comprendía bien, pero, al fin y al cabo, Elian estaba ahí esperando por ella.


    Suspiró, exhausta.


    —Está bien. Pero que sea rápido —puso como condición.


    Quedó estupefacta ante el interior del vehículo, pero guardó silencio anticipando que cualquier tipo de halago alimentaría el ego de su dueño. Así que no dijo nada sobre lo impecable que lucía el interior, tampoco sobre la textura suave del tapizado, y mucho menos sobre lo agradable que olía la fragancia alimonada, mezclada con el aroma masculino del perfume que usaba Elian.


    Se hundió en el asiento, mirando hacia el lado contrario.


    —Tu hermano está preocupado por ti.


    —Dime algo que no sepa —sonrió divertida, volviendo la vista hacia Elian—. Hablaré luego con él. ¿Eso es lo que querías decirme? ¿Por esa tontería armaste un escándalo?


    Elian conducía concentrado en la carretera. Sostenía el volante con una mano y con la otra manipulaba la palanca de cambios. Mila lo miró de reojo intentando reprimir las estúpidas ideas que le pasaron por la cabeza. Lucía bien. Más que bien. Le pareció atractivo. Y supo que, si lo hubiera conocido una noche cualquiera en algún bar, le habría llamado la atención.


    —¿Te parece poco? Rompiste las reglas, atentaste contra tu salud y huiste sin firmar los papeles del alta. Técnicamente, continúas siendo responsabilidad del hospital. Mi responsabilidad —explicó, poniéndose serio—. Lo que significa que, si te pasa algo, será mi culpa.


    —De acuerdo, ya entendí. Tienes miedo de que deje una mancha en tu excelente carrera, ¿no?


    —No estabas en condiciones de largarte, Mila.


    —Al parecer, sí lo estaba —se encogió de hombros, luciendo inocente.


    La paciencia de Elian estaba al límite.


    —Como sea. Solo tienes que pasar por el hospital y firmar los papeles —indicó, exasperado.


    Se frustraba cuando las cosas escapaban a su control. No soportaba perder. Nunca. En nada.


    —¿Eso es todo?


    Asintió en silencio, fijando la vista en un punto de la carretera. No quería iniciar una discusión. Tal como le prometió, se detuvo frente a una pastelería que se encontraba en el centro de la ciudad. Mila se espantó, era uno de los sitios más caros, y con los billetes que tenía no pagaría ni un cuarto de pastel.


    Él se apoyó en el asiento, despreocupado, esperando que Mila descendiera.


    —No tengo dinero para comprar aquí —dijo ella con sinceridad.


    El hecho de que le alcanzara para lo justo y necesario nunca le molestó ni avergonzó. Todo lo ganaba con esfuerzo y estaba orgullosa de eso. Además, no conocía otra cosa. Su vida entera fue así, viendo cómo sus padres trabajaban día y noche para darles lo mejor a ella y a su hermano. Luego, la historia se torció un poco. Theo estudió, ella no. Su hermano tenía un mejor sueldo y a veces la ayudaba, pero a él todavía le quedaban por saldar deudas de la universidad.


    —Eso no es un problema. —De inmediato sacó su billetera, dispuesto a cubrir el gasto que fuera necesario.


    —Tampoco pienso bajar así —replicó ella, sintiéndose un tanto intimidada y expuesta en su pijama. Veía cómo hombres y mujeres entraban y salían vestidos como si estuvieran en un desfile de moda.


    —Bien —dijo Elian suspirando, tratando de mantener la cordura. Mila le recordaba a los pacientes tercos que cuestionaban su manera de trabajar, como si tuvieran conocimientos de medicina—. Yo voy. ¿Qué traigo?


    —Un pastel de cumpleaños rosado.


    Él frunció el ceño, imaginando lo ridículo que se vería comprando algo así. La situación cada vez marchaba peor. En cambio, ella se rio por la patética expresión. Le resultaba divertido molestarlo.


    —¡Es para una niña que cumple cinco años!


    —No voy a comprar un pastel rosado —respondió, tajante. Parecía negado a bajar.


    Mila volvió a reír.


    —Vaya. Qué masculinidad tan frágil, doctor Rhodes —dijo, desafiándolo.


    Elian se dispuso a ganarlo. No se quedaría ahí sentado, siendo objeto de burla de la muchacha que le había complicado el trabajo.


    —Ahora vuelvo. —Tras colocarse un par de anteojos oscuros, salió del vehículo. A punto de cerrar la puerta, se volvió—. No toques nada.


    Mila aguantó quedarse quieta menos de tres segundos, pudo más el aburrimiento y la curiosidad. Fiel a su personalidad, hizo lo contrario a lo que le dijeron. Investigó cada recoveco mientras él compraba en la pastelería. Tocó el estéreo, subió el volumen de la música, encendió el GPS y, a pesar de que se encontraba adolorida, se cruzó a los asientos traseros. Notó que allí el auto era aún más amplio y cómodo. Incluso el más diminuto espacio lucía impecable.


    Todavía en la parte trasera, lo vio salir de la pastelería con una caja blanca entre las manos. Divertida, Mila se ocultó detrás de los asientos. Él entró, se acomodó en su lugar y suspiró pesadamente.


    —Ya sé que estás atrás. No es gracioso. —Deseaba marcharse a la tranquilidad de su departamento, pero tenía educación y la suficiente caballerosidad para dejar a la chica en su casa. Mila, por el contrario, pensó que era un amargado sin sentido del humor. Surgió desde atrás, intentando asustarlo, pero a Elian no se le movió un pelo. La observó, enfadado—. Cuidado con el tapizado —le advirtió, sufriendo al ver cómo la chica se pasaba de un asiento a otro—. ¿Siempre te comportas como una niña?


    —¿Siempre te comportas como un ogro amargado? —dijo ella, redoblando la apuesta y ocupando el asiento de acompañante. Él la ignoró y le extendió la caja con el pastel, que Mila apoyó sobre su falda—. Tranquilo, no te arruiné el tapizado. Lo cuidas mucho, ¿no? Seguro traes a tus citas y te acuestas con ellas detrás.


    Elian arrugó la nariz disgustado mientras retomaba la carretera. El tráfico era un desastre por las mañanas y, encima, Mila no dejaba de taladrarle los oídos. Le empezaría a doler la cabeza pronto.


    —No voy a responder eso.


    Si bien prefería llevar a sus conquistas al departamento, debía reconocer que en un par de ocasiones no pudo contenerse y esperar. Pero era reservado con respecto a su intimidad, ni siquiera lo hablaba con su único amigo.


    —¿Ves? Ogro amargado.


    —Por favor, no seas infantil.


    —Mejor ser infantil a ser un amargado —lo provocó, divertida—. Al menos puedo sonreír y tengo sentido del humor.


    —¿Es mucho pedir que hagas silencio el resto del camino?


    Ella puso los ojos en blanco y asintió, todavía risueña. Mientras más se fastidiaba él, más gracia le causaba.


    El resto del camino lo hicieron sin emitir palabra. Ya frente a la casa, Elian detuvo el vehículo y esperó a que ella bajara. Entendió que eso era todo, estaba libre. Sin embargo, Mila lo sorprendió al inclinarse y darle un beso rápido en la mejilla. No lo esperaba. El gesto le pareció dulce e inocente, sin dobles intenciones, y eso, por algún motivo, le agradó. Mantuvo la tranquilidad, mientras el calor subía por sus mejillas.


    —Gracias —expresó Mila, bajando la guardia.


    —No es nada. Pásate por el hospital, ¿está bien?


    —Lo haré. Adiós.


    Al girar y salir del auto, su cabello rubio brilló en el aire, despeinado pero sedoso. De repente, Elian sintió el impulso de deslizar sus manos por esas hebras doradas con aroma a vainilla. La contempló unos segundos mientras se alejaba. Antes de poner en marcha el vehículo, Mila regresó. Le dio un golpecito al vidrio y Elian pulsó el botón para bajar la ventanilla.


    —¿Olvidaste algo?


    —En realidad… ¿No quieres quedarte a comer un trozo de pastel?


    Elian titubeó, sin saber qué decir. Tampoco esperaba aquella invitación. Todavía con una mano extendida y posicionada en el volante, se mordió el labio inferior, pensativo. Era su día de descanso. Todo lo que tenía planeado hacer era regresar a su solitario departamento y pasar el resto del día mirando una serie o leyendo un libro.


    —¿Estás segura? —cuestionó, aún dudoso. Mila se había pasado el camino entero tratando de fastidiarlo y, de pronto, lo invitaba a quedarse, no la entendía.


    —Por favor, no hagas que ruegue.


    Usualmente la gente no lo tenía en cuenta para ese tipo de planes. A causa de su forma de ser, fría y distante, Elian solía resultar intimidante. Un ermitaño sin sentimientos, ególatra, que se preocupaba sólo por sí mismo.


    —De acuerdo. Me quedo —accedió, dejando entrever una sonrisa.


    Mila lo miró, pensando que se veía mucho más lindo con esa sonrisa sincera.


    Elian, en cambio, se preguntó qué demonios estaba pasando con él. ¿Por qué de pronto le agradaba la idea de comer pastel con una chica problemática?
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    Mila abrió la puerta. La ráfaga de calor que provenía de la casa les dio la bienvenida. El interior era tan cálido y familiar como aparentaba el exterior. Las paredes estaban pintadas de color avellana. En la entrada, había un sofá largo con una manta arrugada por encima. En algunos rincones había repisas de madera oscura que contenían pequeños adornos, algunos que Mila había comprado y otros que le habían obsequiado.


    Elian detuvo la vista durante algunos segundos en los portarretratos, contempló las fotos de Mila con familiares, con amigos y con los niños del comedor donde trabajaba. Incluso reconoció a Theo en una fotografía, abrazando a su hermana el día que se recibió de médico. Lucían más jóvenes y muy felices. Eso lo llevó a pensar en su propia graduación, en la increíble satisfacción que había experimentado al conseguir el título por el que tanto se había esforzado. Sin embargo, no había tenido la oportunidad de compartir esa alegría con su familia. Ninguno de ellos había asistido.


    Siempre le resultó un poco extraña y también curiosa la gente capaz de conservar muchos amigos. Mila parecía la clase de persona que es fácil de querer, que la gente, por alguna razón, le toma cariño demasiado rápido. ¿Acaso empezaba a pasarle lo mismo a él? No. Solo comería ese trozo de pastel y se marcharía.


    Observó el sofá de mantas revueltas y, un poco más allá, la mesa del comedor y la cocina. La mesa estaba a medio preparar, había tazas vacías, un termo con agua caliente, un tarro de café, una azucarera y cacao.


    Una niña pequeña, de rizos castaños, salió de la cama en cuanto escuchó los ruidos y corrió hacia ellos. Se hundió en los brazos de Mila, que la apretó con cariño y luego emitió un quejido que intentó disimular.


    —Feliz cumpleaños, pequeña —murmuró con alegría.


    —Tienes que hacer reposo —recordó Elian, que se percató de que algo andaba mal.


    Claramente, estaba en desacuerdo en que Mila se moviera de un lado a otro como si no tuviera ninguna lesión. Los calmantes servían durante un rato, pero al final el dolor regresaba y, muchas veces, empeoraba.


    —Estoy bien —masculló, todavía terca.


    —¿Y él quién es? —preguntó Molly, que se escondió aferrando sus manitos a una pierna de Mila.


    —¿Recuerdas que te conté que estuve en el hospital por un pequeñísimo accidente? —la niña asintió—. Él es mi doctor.


    —Ah —comprendió rápido—. ¿El que llamaste antipático e insoportable? —preguntó, citando sus palabras textuales.


    Mila largó una carcajada. No se molestó en negarlo, en primer lugar, porque era cierto. Segundo, porque pensó que una inocente crítica no afectaría el pomposo ego de Elian. Y tercero, porque consideró necesario que lo supiera.


    —Sí, ese. ¿Te da miedo? Sé que puede lucir como un ogro, pero te prometo que no lo es. Todavía —bromeó.


    Tomándola por sorpresa, Elian se inclinó hasta quedar a la altura de la niña. Le sonrió con naturalidad, como quien intenta ganarse la confianza de alguien. Molly siguió cada uno de sus movimientos, tímida pero expectante, mirándolo apoyar frente a sus ojos la caja que contenía el pastel.


    —Soy Elian. ¿Cómo es tu nombre, pequeña?


    —Molly —dijo, todavía con una mano envuelta en la pierna de Mila.


    —¿Quieres ver que hay aquí, Molly?


    Ella asintió reiteradas veces, y él abrió la caja, dejando a la vista un precioso pastel rosado con detalles de arcoíris, unicornios y brillos comestibles. Incluso Mila se impresionó, ni trabajando un mes entero hubiera llegado a comprar tal obra de arte. El buen gusto del hombre también la dejó boquiabierta.


    —¡Yay! —gritó Molly con emoción—. ¡Es el pastel más lindo del mundo! —Los ojos color miel de Molly desbordaban ilusión—. ¡Brett, tienes que ver esto! —llamó a su hermano, mientras los adultos acomodaban el pastel sobre la mesa.


    El adolescente apareció segundos después. Tenía el cabello castaño humedecido porque acababa de darse una ducha. Miró a su hermana, pero de inmediato su atención se desvió hacia el hombre desconocido. Su expresión dejaba en claro que desconfiaba de él. Elian notó que el chico lo miraba como si estuviera vigilando a una persona que oculta malas intenciones.


    —¿Y este quién es? No nos dijiste que tenías no…


    —¡No! No es eso. No es mi novio —aclaró, rápido. Eso sonaba extraño—. Es un… Un amigo de mi hermano. También es médico, me atendió luego del accidente.


    La situación se tornó incómoda y su nerviosismo fue evidente. La idea equivocada de Brett encendió una imagen en su cabeza, por un instante pensó en ellos juntos y le resultó agradable. Eso la aterró. Estar tanto tiempo sin acercarse a ningún hombre que no fuera su hermano o sus amigos empezaba a afectarla. Quizá simplemente necesitaba acostarse con algún desconocido —como solía hacer— y quitarse las ganas, para que desaparecieran con ellas esas ideas estúpidas.


    —Ah, lo siento. Soy Brett —le extendió la mano para saludar, aún receloso—. ¿Ya podemos desayunar? Muero de hambre.


    Cada uno ocupó una silla. Elian quiso prepararse un café, pero Mila no se lo permitió y se lo preparó ella misma. Era una buena anfitriona, le gustaba atender a sus invitados, incluso si eran seres amargados como Elian Rhodes. Molly se arrodilló, intentando llegar al pastel del que no podía mantenerse lejos, y pidió chocolatada. Mila se levantó para buscar la caja de leche y, de camino al refrigerador, sintió un dolor punzante en las costillas. Esta vez no lo pudo ocultar, se dobló sobre sí misma, adolorida.


    Elian se levantó de inmediato, preocupado, pero no sorprendido. Él se lo había advertido más de una vez. Estaba pasando lo esperable.


    —Eh, tranquila. ¿Te puedes mover? —se acercó, tratando de sostenerla. Parecía inestable. Ella rechazó el contacto, como lo había hecho la noche en que lo conoció.


    —Sí, déjame… Estoy bien —mintió—. Solo tengo que…


    —Tienes que acostarte —intervino Elian. Quería regañarla para hacerle comprender lo grave del asunto, pero consideró que era una mala idea. En especial, porque los niños estaban ahí mirando.


    —No. Es el cumpleaños de… Ugh. —No pudo completar la oración y volvió a quejarse.


    —¿Qué le pasa a Mila? —indagó Molly, con su mirada llena de temor. Su hermano enseguida la calmó y se encargó de distraerla, proponiéndole contar la cantidad de arcoíris del pastel.


    —Vamos un momento a la cama. Necesitas descansar —ordenó Elian. Su voz se había endurecido. Mila tuvo la sensación de que si no acataba la orden, él la llevaría en brazos hasta la habitación. Así que se comportó como una persona adulta y se sostuvo de él, mientras le indicaba cuál era la habitación.


    El cuarto estaba desordenado. La cama de una plaza y media estaba deshecha. Había un montón de ropa sobre una silla y su pequeño escritorio estaba cubierto de papeles. Sin embargo, el lugar tenía un aroma agradable a vainilla y coco.


    —Ya está. Ya se me pasó. ¿Ves que exageras todo? —Se recostó, experimentando una sensación de alivio cuando su espalda tocó el mullido colchón.


    —No, tú lo minimizas. No puedes ni mantenerte parada —la reprendió Elian—. Tienes dos costillas fisuradas, Mila. Solo hay una cura. ¿Sabes cuál? Cero esfuerzo y reposo absoluto. Eso es todo. Así de sencillo.


    No había más vueltas que darle al asunto.


    —Los chicos me necesitan.


    —Lo sé. Pero si haces lo contrario a lo que te digo, la lesión va a empeorar. Las fisuras no se van a soldar por sí mismas y tendrás que ir a cirugía. ¿Quieres eso? ¿Quieres pasar más tiempo internada y en recuperación? Porque eso pasará si no te cuidas.


    Mila lo contempló un tanto asustada. Se la había pasado intentando convencerse de que no había sido para tanto, pero de pronto las palabras de Elian despertaron los miedos que había intentado apartar. El terror que había sentido cuando el grupo de hombres la metió de improvisto en un auto y la llevó hasta un callejón vacío para golpearla y luego dejarla en la puerta del hospital. La incertidumbre de no saber qué harían con ella. Si iban a darle una paliza, abusar de ella o acabar con su vida. La impotencia porque, aunque había luchado por defenderse, no lo había conseguido. Físicamente había sido imposible.


    Elian, que seguía de pie, la observó encogida sobre la cama. Se sintió mal por haber sido tan duro e insensible. Estaba descubriendo que detrás de la chica obstinada, había una chica completamente asustada.


    —Lo siento —dijo, con culpa.


    —No. Tienes razón. Me quedaré en la cama. —Ella apartó la mirada. Tenía ganas de llorar, pero le avergonzaba hacerlo frente a él.


    —Mila…


    —Ya está. Lo entendí. Ahora deberías irte. Gracias por el pastel, te devolveré el dinero en cuanto pueda.


    —No quiero ningún dinero. Escúchame, por favor…


    —Ya te escuché. En serio, puedes seguir con tu vida perfecta. No volveré a molestarte —dijo, arrojándole un almohadón que yacía a un lado. El objeto inofensivo rebotó contra el brazo de Elian, que lo recogió del piso y lo devolvió a la cama.


    Quería decirle que no lo molestaba, que podía llamarlo cuando quisiera y que realmente sentía haberle hablado mal, pero Elian también tenía su orgullo. Y este acabó siendo más fuerte. No parecía querer tenerlo cerca, así que decidió no insistir más. ¿Para qué? Ya había hecho suficiente, se había ocupado de ella, había cumplido con su promesa a Theo. Podía regresar a su departamento y lo haría.


    —¿Ya te vas? —Molly indagó en un tono que arrastraba cierta tristeza—. ¿Tan rápido?


    —Déjalo, Molly —su hermano se encargó de responder, mientras se levantaba de la silla. Brett se aproximó a Elian, asumiendo una especie de valor que pocas veces mostraban los adolescentes de su edad. Daba la sensación de que cargaba con cierta responsabilidad, como si fuera el «hombre de la casa»—. ¿Qué pasa con Mila? —preguntó—. Dime la verdad.


    —Tiene una lesión en las costillas, pero estará bien si descansa el tiempo suficiente.


    —¿Eso es todo? —Elian asintió—. Me encargaré de que lo haga.


    La forma en que Brett se encargó de la situación le dejó una buena impresión, aunque también se preguntó por qué dos niños vivían con una veinteañera, en lugar de estar con su familia. Se despidió de los chicos, se subió a su Mercedes y condujo hasta el edificio.


    Al llegar, esperó el ascensor y ascendió hasta su piso. Una vez dentro de su hogar, se sintió extraño. Descolocado. Había deseado llegar a casa, pero al hacerlo no consiguió la satisfacción habitual. Se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero contiguo a la puerta. Contempló a su alrededor, apreció la tranquilidad y el silencio. Todo estaba perfectamente ordenado, los muebles y el piso relucían. No pudo evitar comparar el ambiente con la modesta casa de Mila. No se parecían en nada. Y a pesar de que su departamento contaba con cualquier objeto material que pudiera necesitar, sintió que le faltaba algo esencial.


    Le faltaba vida.
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    Theo distinguió a su hermana en la recepción del hospital y corrió hacia ella. Tenía una paciencia infinita y se esforzaba por comprenderla, a pesar de los múltiples dolores de cabeza que le solía ocasionar. Habían pasado por los momentos más duros juntos, como el día que perdieron a su madre, después de años de lidiar contra el cáncer. Era una mujer joven y ellos unos niños, Mila tenía tan solo diez y Theo, diecisiete.


    Ellos y su padre quedaron devastados. El señor Dankworth se volvió ermitaño y frío. Luego de su jornada de trabajo como constructor, se internaba frente al televisor y miraba canales deportivos o películas clásicas. A medida que los días pasaban, su rendimiento laboral disminuyó, por lo que su horario fue reducido. Aquello significó menos ingresos y, como consecuencia, mantener la familia se volvió una tarea casi imposible. Así que envió al mayor a trabajar y a la niña le dijo que ya tenía edad para aprender a hacer las tareas de la casa. Cuando Theo estaba presente, jamás le permitió a su hermana hacer el trabajo doméstico. Sin embargo, Mila se endureció rápido. Dividía su tiempo entre el colegio y las tareas de la casa.


    Poco después del funeral, Theo llegó a casa luego de su trabajo de medio tiempo en una cafetería y sonrió al oír la música pop que salía de la habitación de Mila. Por más que estuviera harto de oír el mismo álbum cientos de veces, lo ponía feliz que su hermanita, a pesar de las circunstancias familiares, se encontrara animada. Ella le daba vida a la casa. Mientras revisaba el refrigerador en busca de comida, la música se apagó abruptamente. Segundos después, vio un torbellino de cabellos dorados bajando las escaleras. Theo encontró a su hermana en la planta baja y notó sus mejillas enrojecidas y sus ojos repletos de lágrimas. «¿Ahora qué pasó?», preguntó, intentando calmarla. «Papá me ordenó preparar la cena y limpiar la cocina», sollozó ella. El mayor tensó la mandíbula, pero mantuvo la calma. «Olvídalo, ¿sí? Regresa a tu habitación. Sigue bailando o lo que sea que estabas haciendo. La cocina puede quedar sucia un rato más y ni siquiera tengo hambre», dijo sonriendo, intentando cambiar su humor. Le secó las lágrimas y le dio un beso en la frente, antes de ir a hablar con su padre y reclamarle por sus actitudes.


    A lo largo del tiempo, ocurrieron situaciones similares, pero él se encargaba de repetirle a Mila que debía hacer lo que hace cualquier niña: ir al colegio y jugar. Se volvieron muy unidos, él la cuidaba porque era lo más preciado que tenía y ella lo adoraba y admiraba por eso. Estaba tan aferrada a él, que se le rompió el corazón cuando Theo se marchó a la universidad para poder ayudar a la familia. Hizo un enorme berrinche, pero acabó por entenderlo. Con el tiempo, se acostumbró a pasar los días en la casa de su tía Betty, una mujer que la entendía y le permitía ser ella misma. Otras veces, también se quedaba en casas de amigas. No le gustaba estar a solas con su padre. Él siempre le ordenaba qué hacer, pretendía tener el control de sus acciones y, además, nunca podía ver lo bueno en ella. «La profesora del colegio me felicitó porque soy voluntaria en el refugio de animales», le contó una vez, ilusionada. Mila tenía quince años, comenzaba a descubrir su vocación y aún tenía la esperanza de mejorar el vínculo con su padre. Sin embargo, él respondió «tienes que dejar de perder el tiempo en esas tonterías». Los ojos de Mila se aguaron, pero una parte de su interior se endureció. Convencida de que no necesitaba su aprobación, siguió adelante.


    Poco después de su cumpleaños número veinte, el señor Dankworth falleció a causa de un infarto. Ocurrió una noche en la que, como de costumbre, Mila no se encontraba en la casa. Ella lo halló al día siguiente y, en medio de la conmoción, llamó a su hermano. Luego de la pérdida, el panorama no se veía alentador. Tuvieron que dejar la casa. La única herencia que el hombre les dejó fueron deudas de las que Theo se hizo cargo, porque Mila a duras penas se mantenía a sí misma. Él prefirió dejarla ser. Después de todo, se veía plena y feliz cuando hacía su trabajo.


    —Ey, ¿cómo te encuentras? —preguntó Theo, apoyado sobre la recepción. Al instante, Mila notó su mirada de preocupación.


    —Mejor —sonrió ella. Recién acababa de firmar los papeles que Elian le había pedido una semana atrás. Los ojos azules de su hermano, que la observaba desde lo alto, la hicieron sentir culpable—. Lo siento mucho, por escaparme y todo eso —admitió.


    En los días que pasó haciendo reposo en la cama, Mila había tenido suficiente tiempo para reflexionar sobre sus actitudes. Se sintió mal por haberse comportado de una manera irresponsable, despreciando la ayuda de todos, incluida la de su hermano.


    —Ya está. Elian me dijo que estabas bien. Iba a pasar a verte, pero se me complicó.


    —No te preocupes —lo interrumpió—. Me alegra que no hayas pasado, tenía un carácter horrible —un tanto avergonzada, terminó de firmar los papeles y se los entregó a la recepcionista—. Ustedes trataban de ayudarme y yo fui una desagradecida.


    —¿Te digo algo? Lidiamos con pacientes mil veces más obstinados que tú.


    Mila sonrió con ternura, su hermano siempre la hacía sentir mejor.


    —Para agradecerles su preocupación, les traje algo.


    Revolvió su bolso y sacó dos contenedores de plástico, uno con el nombre Theo y otro con el de Elian. Alrededor, les había colocado unos stickers infantiles que había encontrado de casualidad en su escritorio. Le había parecido gracioso imaginar la expresión de Elian cuando viera aquello. Le extendió los recipientes a su hermano.


    —Es comida casera. Así tendrán una cena decente y evitarán la máquina expendedora —bromeó.


    A Mila se le daba muy bien cocinar. Su tía Betty le había enseñado un montón de recetas. Sus especialidades eran los quiches y el cheesecake de frutos rojos.


    —¿Ves? Cuando quieres te conviertes en el ser más adorable del mundo —dijo Theo, riendo, y le dio un beso rápido en la frente.


    —Soy adorable todo el tiempo —respondió ella con ironía.


    El pager de Theo sonó, interrumpiendo la conversación. Lo necesitaban para un caso en emergencias. Antes de escabullirse, le agradeció y se llevó la comida. La forma en que su hermana cocinaba le recordaba los sabores de su madre y eso era una caricia en medio de tanto ajetreo.


    De camino a la salida, Mila se topó a la distancia con Elian, que iba totalmente concentrado en su trabajo. Corría al lado de una camilla, mientras le daba un masaje cardíaco a un paciente cubierto de sangre. Le pareció impresionante que las manos de Elian fueran lo único que mantenían a ese hombre con vida. Impresionante y admirable, también. Llevaba un ambo color azul oscuro, de manga corta, que dejaba visibles sus brazos musculosos. Mientras realizaba la reanimación, le daba indicaciones a su equipo, que lo seguía sin cuestionar. Esa manera de liderar también la atrajo. Se quedó paralizada, observando la escena, hasta que logró finalmente despegar la vista. La gente pensaría que era una morbosa por contemplar tan hipnotizada a un médico reviviendo a un paciente.
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    La última emergencia que atendió fue agotadora. Tuvieron que lidiar con un paciente que entró en estado de riesgo y, después de un largo rato intentando reanimarlo, consiguieron estabilizarlo y derivarlo a cirugía. En la sala común que utilizaban para los descansos, Elian revisó la modesta nevera en busca de algo de comer. No había nada, por supuesto. Cualquier cosa comestible que dejaran allí, desaparecía casi de inmediato. Aprovechar cualquier rato libre para comer o dormir una siesta era una regla inalterable.


    —Eh, Rhodes. Hoy es tu día de suerte. —Theo, que comía sobre una mesa redonda, le extendió un contenedor de plástico mediano. Llevaba una etiqueta con su nombre y estaba cubierto de stickers con dibujos infantiles. Elian ahogó una carcajada.


    —¿Esto es para mí? —preguntó, aún desconcertado—. Bueno, es evidente.


    —Sí. Lo trajo Mila —respondió Theo, reafirmando su teoría.


    —¿Tu hermana? ¿Hablas en serio?


    No podía creer que eso estuviera pasando. Enseguida abrió el recipiente y observó que contenía una generosa porción de quiche de atún. Se preguntó si la chica de pronto se había vuelto loca o si tal vez la comida contenía entre sus ingredientes unas gotas de veneno. No habían vuelto a hablar desde la discusión en la casa de Mila, donde él no pudo evitar lanzarle la verdad a la cara, sin escrúpulos. Tras el altercado, se marchó en su auto creyendo que no había vuelta atrás.


    —Sí, es su manera de disculparse con ambos. Algunos no tenemos problema en admitir que nos equivocamos y pedimos perdón. Pero a otros les resulta más complicado y se disculpan dando regalos o, en este caso, comida —explicó Theo. Se notaba que la conocía casi como a la palma de su mano—. Parece que estos días a solas le sirvieron para entrar en razón.


    —Ya lo veo. —Elian metió el contenedor en el microondas. El estómago le rugía del hambre.


    —Mi hermana es más dulce de lo que parece. —Elian dirigió la mirada hacia su amigo, escuchando atento—. Sufrió mucho cuando era una niña, ¿sabes? Después de que nuestra familia se rompió, ella se las ingenió para salir adelante. Tuvo que endurecerse, cuando en realidad siempre fue muy sensible. Era el tipo de niña que se ponía a llorar cuando veía un animal abandonado… No te das una idea la cantidad de animales que me hizo rescatar —rio, recordando con nostalgia aquellas épocas—. Perros y gatos en todos sus tamaños y formas. Incluso, una vez, me obligó a robar el cachorro a un vecino porque descubrió que lo maltrataba.


    Elian no dudó de que así fuera. Estaba convencido de que esa descripción encajaba perfectamente con Mila. Cuando discutieron, notó cómo los ojos se le humedecían y su semblante cambiaba, mostrando temor. Se reprochaba a sí mismo el no ser capaz de hacer nada, porque su lado frío se lo impedía. Además, ella también lo había alejado.


    —¿Puedes darme su número? Me gustaría disculparme —pidió, sintiendo una leve punzada de envidia por el lazo que tenía su amigo con Mila.


    Elian pensó en su hermana Barbara. A comparación de Theo y Mila, ellos no eran unidos, solo hablaban en contadas ocasiones: cumpleaños, Navidad, Año Nuevo. Podrían haberlo sido, de no ser por los problemas familiares que los llevaron a tomar caminos distintos y separados.


    —Sí, te lo paso. No eres de los que tienen dobles intenciones, ¿verdad? —bromeó.


    Elian se puso nervioso, pero logró disimularlo.


    —Creo que a Mila no le gustaría nada saber que su hermano es un controlador —dijo, siguiéndole el chiste.


    Theo fingía ser el clásico hermano mayor sobreprotector, capaz de golpear a cualquiera que intentara propasarse con su hermana. En realidad, era un joven inofensivo que no toleraba la violencia.


    —Contigo no hay ningún peligro, pero digamos que prefiero evitar que se le acerquen imbéciles. Pero no se lo digas. Ya sabes, me asesinaría —largó una breve carcajada, mientras tecleaba en su móvil.


    Segundos después, el teléfono de Elian sonó. El texto que su colega le envió contenía el número de Mila. Sonrió en su interior. Consideró enviar algo, pero decidió que esperaría. Todavía era temprano.


    La alarma del microondas tintineó, indicando que la comida estaba lista, y Elian sintió un apetito voraz. Moría por probar una porción de ese quiche, aunque alterara su estricta dieta.


    De algún modo que no comprendía, Mila estaba haciéndose la costumbre de romper sus límites sin siquiera darse cuenta.
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    Se preguntó si se encontraba en una especie de sueño, alucinación o si estaba realmente ocurriendo. De tratarse del último caso, temió que una catástrofe estuviera a punto de suceder. Su padre, Jack Rhodes, lo estaba llamando.


    Su primera reacción fue ignorarlo, pero acabó cogiendo el teléfono, suponiendo que tal vez algo grave estaba pasando. Elian tenía la certeza de que su padre solo lo llamaría en caso de que surgiera un problema familiar de suma urgencia. Aún agitado tras su hora de ejercicio, Elian atendió. Su corazón latía deprisa cuando escuchó la voz del hombre.


    —Elian. ¿Cómo estás? —murmuró su interlocutor, relajado.


    —Todo está bien —respondió, sin ánimos de comentar más. Elian era reservado con su vida privada, en particular con su padre. Este solía ser extremadamente invasivo, intentaba moldear la vida a su antojo—. ¿Pasó algo?


    —¿Recuerdas a los Miller?


    —Sí —contestó Elian, seco. Recordaba a esa familia «amiga» con la que solían compartir salidas sociales.


    —Vendrán esta noche a cenar. Deberías venir.


    Elian ahogó una carcajada repleta de sarcasmo. Aún no comprendía por qué de pronto su padre lo invitaba a una cena, pero sospechaba que había intenciones ocultas.


    —¿Qué te hace pensar que voy a ir?


    —Bueno, estamos a punto de firmar un importante acuerdo con el señor Miller. Beneficiará a la compañía y, por ende, a la fortuna familiar —explicó su padre—. De hecho, traerá a su hija. La que estaba obsesionada contigo. ¿La recuerdas? Y tú… Digamos que te cuesta conseguir pareja. Deberías aprovechar la oportunidad. Matamos dos pájaros de un tiro. ¿Qué dices?


    Las sospechas se confirmaron. A Elian lo enfureció comprobar que su padre solo pretendía usarlo para llevar a cabo uno de sus negocios y, al mismo tiempo, le resultó gracioso. ¿En serio pensó que él se prestaría para algo tan patético?


    —No. No voy a ir.


    —¿Así es como te preocupas por tu familia?


    —¿Necesitas algo más, Jack? —Aún no cortaba por mera educación—. Tengo cosas que hacer.


    —Por supuesto, adelante. Ve a hacer tus cosas. Sigue siendo un esclavo de ese hospital —pronunció Jack Rhodes en un tono burlesco. Su respuesta acabó con la paciencia de Elian.


    —Adiós. —No gastó tiempo en responder. Cortó la llamada y arrojó el teléfono lejos. Su respiración continuaba agitada, pero no por agotamiento físico, sino por la rabia que corría a través de sus venas.
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    Elian tomó una larga ducha caliente. Al terminar, enrolló una toalla alrededor de su cintura y salió con el cabello húmedo y con pequeñas gotas resbalando como líneas discontinuas sobre su cuerpo. Se paseó por su habitación, seleccionó las prendas de vestir, las sacó del armario y las apoyó sobre la cama. Miró el reloj. Faltaban menos de treinta minutos para la una de la tarde, hora en la que usualmente almorzaba.


    Suspiró irritado al sentir su móvil vibrando, supuso que su padre seguía insistiendo. Echó un vistazo a la pantalla encendida y vio nuevos mensajes, pero no eran de quien suponía.


    Uno era de Katia, la enfermera del hospital con la que se había acostado un par de veces en los ratos de descanso. Era la clase de mujer que a primera vista llamaba la atención de cualquier hombre. Aunque el sexo había estado bien, él le había aclarado desde un principio que no buscaba nada más que pasar el rato. Sin embargo, ella insistía en querer verlo fuera del hospital y pasar tiempo con él.


    También tenía otro mensaje de Jaqueline, una abogada que conoció en un viaje de trabajo dos meses atrás. Le avisaba que estaría un par de semanas en la ciudad y que, si le apetecía, podían verse algún día.


    Tenía naturalizado que las mujeres lo buscaran, seducidas por el misterio que lo rodeaba y por la fantasía de lograr convertirse en la única que lograra calar hondo, en aquella que derribara todos sus muros y finalmente despertara sus sentimientos.


    Todavía con la toalla amarrada a su cintura, Elian se dejó caer en la cama, sosteniendo el móvil entre manos. Ignoró ambas conversaciones. En su lugar, abrió una nueva, una que iba dirigida a Mila.


    Comenzó a escribir un mensaje y lo borró. Hizo eso mismo tres veces, hasta que finalmente se decantó por un mensaje.


    Elian: Te debo una disculpa.


    Mila se encontraba recogiendo donaciones. Se las ingenió para montar en su bicicleta con un montón de bolsas con ropa que los vecinos habían donado para los niños del comedor. A mitad de camino, escuchó el sonido de su móvil, pero tuvo que ignorarlo. Si atendía, corría el riesgo de tener un accidente, y por nada del mundo quería terminar nuevamente en el hospital.


    Pese a las indicaciones de evitar los esfuerzos físicos, la inactividad solo le duró una semana. En su trabajo aparecían problemas por resolver a diario. Uno de ellos era conseguir ropa de abrigo para los niños. El invierno golpeaba con más fuerza cada día.


    Depositó las bolsas en el sofá al llegar a casa y trató de olvidar el dolor que aún sentía en la zona de las costillas. Tenía la creencia de que, si se distraía haciendo otras cosas, sería prácticamente imperceptible. Sin embargo, no estaba funcionando.


    Finalmente, echó un vistazo al teléfono. Puso los ojos en blanco al leer el mensaje y supo de inmediato de quién se trataba.


    Mila: las disculpas se piden en persona. No te enseñaron educación básica??


    Envió el mensaje y arrojó el teléfono sobre la mesa, dejándolo de lado. Tenía cosas más importantes que hacer, como seleccionar las prendas que serían útiles, chequear las que necesitaban algún arreglo y descartar las que no estaban en condiciones.


    Elian miró el móvil tan pronto como volvió a sonar. Cuando leyó el texto, arrugó el entrecejo y apretó la mandíbula, molesto.


    Iría a pedirle disculpas. Él no era ningún cobarde. Si ella intentaba desafiarlo, le demostraría que no le tenía miedo a esa clase de juegos.


    Terminó su almuerzo, bajó a través del ascensor del edificio y buscó su auto. Apresurado, condujo hasta adentrarse en la carretera, en dirección a un destino que antes era ajeno a su rutina pero que, de a poco, empezaba a resultarle cada vez más familiar.
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    Mila se restregó el rostro, exasperada. Clasificar la ropa le había llevado horas, pero ya tenía todo listo. Solo restaba dividirla en las bolsas y luego llevarlas hasta el comedor solidario donde serían repartidas. El dolor en la costilla era punzante, así que ingirió el segundo calmante, contradiciendo la recomendación médica de tomar uno cada seis horas.


    Se recogió el pelo en un moño alto y buscó una compresa de hielo, esperando que eso ayudara a mitigar el dolor. Echada en el sofá, enrolló un poco la camiseta y colocó la compresa encima del golpe. La superficie helada la estremeció ni bien hizo contacto con su piel, pero de inmediato le dio una leve sensación de alivio.


    Cerró los ojos, relajándose un momento, hasta que tocaron la puerta. Maldijo en voz muy baja. No tenía ganas de atender a nadie, pero se levantó de todas formas.


    —Tú —murmuró al abrir la puerta. Elian Rhodes estaba parado frente a ella. Ella todavía llevaba la camiseta enrollada y la compresa contra su piel, sabía que estaba en problemas—. ¿Te tomaste en serio lo de las disculpas? No puede ser —largó un suspiro pesado.


    —No quiero que pienses que soy un maleducado —dijo él, con una sonrisa ladeada—. Creo que tienes muchas ideas equivocadas sobre mí.


    Bajó la vista hacia el abdomen de la chica y advirtió su estado adolorido.


    —¿Ah, sí? ¿Entonces toda esa parte donde eres antipático y frío era solo mi imaginación? —ironizó, haciéndose a un lado y dejándolo pasar.


    Él avanzó hacia el interior, notando el desorden. Distinguió las prendas de vestir dobladas y apiladas, la bicicleta a un costado apoyada en la pared, la tableta de calmantes sobre la mesa. Su ceño se frunció al ver todo aquello.


    —Molly no pensó lo mismo. De hecho, sonrió mucho cuando me conoció.


    —Molly es una niña de cinco años que solo estaba feliz porque le trajiste un pastel. No te ilusiones, sigues siendo un ogro.


    —Y tú sigues siendo tan amable como siempre. ¿Te duele? —Bajó nuevamente la vista hacia la zona lastimada—. Déjame ver.


    Resignada, apartó la mano y lo dejó hacer. Él se acercó y colocó sus dedos sobre la lesión, para examinarla. Lo hizo con delicadeza, rozando y presionando con sumo cuidado, pero aun así, Mila se sintió intimidada. Elian olía a loción de afeitar y a un perfume varonil, su aroma se infiltró en ella sacudiendo cada partícula de su interior. Le resultó adictivo.


    —Del uno al diez, ¿cuánto te duele?


    —Mmm, un seis —respondió, dudando.


    Él se dio cuenta de que, tratándose de Mila, probablemente le doliera más. Mantuvo la vista fija en la lesión y siguió inspeccionando, hasta que escuchó una queja de dolor.


    —¿Tengo algo?


    —Tienes que ir al hospital. Seguir ingiriendo calmantes no te ayudará, tendrán que inyectarte —explicó, manteniendo la calma—. Cuando te hablaba de hacer reposo, te indiqué reposo absoluto, ¿recuerdas?


    —Sí…


    —Es evidente que anduviste en bicicleta y cargaste con todo… esto —dijo, haciendo un ademán hacia la ropa desparramada alrededor.


    —Es que no puedo estar quieta sabiendo que los niños pueden morir de frío —dramatizó ella—. Tengo que llevar las donaciones al comedor, me están esperando. No les puedo fallar. —No toleraba la frustración de quedarse sin hacer nada. Quizá para algunos hacer reposo era un plan infalible, pero ella no lo soportaba, se sentía inútil quedándose en la cama—. No te imaginas lo mucho que me necesitan, yo… —Se interrumpió a sí misma, sintiéndose desbordada.


    —Ey, Mila, tranquila, está bien. Puedo ayudarte a llevar esto al comedor, con la condición de que luego me acompañes al hospital —negoció—. Acéptalo como la disculpa que te debo.


    Ella se balanceó levemente sobre sus talones, dubitativa. Estaba acostumbrada a resolver todo sola, a encontrar la solución a los problemas por su cuenta. Siempre se las había ingeniado para sobrevivir sola. Y si bien tenía a su hermano, solo acudía a él en situaciones límites.


    Hasta el momento, vivir así le había funcionado y nada había logrado detenerla.


    —De acuerdo —dijo, rendida—. Pero es la última vez que te metes en mi casa y en mis asuntos —advirtió, señalándolo con el dedo índice.


    Él esbozó una pequeña sonrisa de satisfacción, mientras Mila se acomodaba la camiseta, cubriendo la lesión.


    Era testaruda y difícil de tratar, pero Elian consideró que tenía su encanto. A esas alturas, no podía mentirse a sí mismo. Había algo que lo obligaba a volver a ella una y otra vez, como si nunca pudiera desprenderse totalmente.
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    Hundida en el asiento, Mila inclinó la cabeza hacia un costado, observando a Elian de reojo. Lo miró conducir, se veía atractivo con esas gafas de sol oscuras, la chaqueta negra y sus grandes manos apretando el volante, concentrado en la carretera. Momentos atrás había cargado las bolsas al maletero del auto y, en un gesto de caballerosidad, le había abierto la puerta y había esperado a que estuviera cómoda en el asiento para cerrarla.


    Se preguntó si era así de detallista con todas las mujeres o si solamente intentaba causar una buena impresión. Era la primera vez en mucho tiempo que encontraba una persona ajena a su familia que se preocupara por ella. Porque Elian, de un modo u otro, parecía interesado en cómo se sentía, incluso había mostrado interés por su trabajo, cosa que no sucedía a menudo.


    Mila solía terminar aburrida de los hombres que pasaban por su vida. En el colegio había salido con un tal Alex, el chico malo y misterioso que ignoraba a todas en su afán de hacerse el interesante. Mila lo había conquistado dándole un poco de su propia medicina: llamó su atención, luego lo ignoró durante semanas, hasta que él la buscó en una fiesta y acabaron besándose sobre el tejado. Salieron durante un tiempo. Después de su adolescencia tuvo varias citas, pero la hastiaban los hombres que se creían el centro del mundo o que expresaban lo preocupados que estaban por conseguir un puesto más alto o cambiar el auto.


    Elian, en cambio, no hablaba mucho sobre sí mismo. No hablaba mucho, en general. Y eso le despertaba una curiosidad desmedida, le parecía desafiante averiguar si escondía algún oscuro secreto o si simplemente era lo que se veía.


    Su intuición le decía que había un secreto. Un pasado.


    —¿Qué haces? —murmuró él, rompiendo el silencio, tras verla extender la mano hacia el estéreo.


    —Pongo música. ¿No es obvio? —se burló, divertida. Tocó un botón y empezó a sonar Wish You Were Here, de Pink Floyd—. Deprimente —cambió de inmediato—. ¿Qué? —se dio cuenta de que él le echó un vistazo, molesto.


    —Solo tú te atreves a llamar deprimente a una banda legendaria.


    Mila se sorprendió. No imaginó que Elian tuviera gustos musicales. En realidad, supuso que odiaba la música o cualquier tipo de expresión artística.


    —Sí, son legendarios, pero también un poco deprimentes. ¿Y qué? Deprimente no es malo. Digamos que es… Tristemente bella.


    Elian la miró, incorporando sus palabras.


    —¿En serio vas a dejar eso?


    Mila asintió, apartándose del reproductor cuando, tras sintonizar la radio, encontró una alegre canción de Taylor Swift. La había bailado saltando en la cama, en pijamas y usando el mango de un cepillo como micrófono. Aunque esta vez, tuvo que contenerse. Solo movió la cabeza de lado a lado, siguiendo el ritmo mientras cantaba por encima.


    Elian rio por lo bajo, pese a que el tono agudo de Mila le destrozaba los oídos. A medida que avanzaban, la situación le resultaba más y más extraña, mientras pensaba en que llevaba a una chica medio loca en su auto.


    —No hablas mucho de ti —exclamó Mila, antojada de saber más—. Tú sabes que tengo un hermano, que cuido de Brett y Molly, la clase de problemas en los que estoy metida, conoces mi casa, estoy a punto de llevarte a mi lugar de trabajo e incluso me has tocado —bromeó. El entrecejo de Elian se frunció apenas—. Yo solo sé que eres médico y que te gustan las bandas de rock deprimentes.


    —Eh, eso último no es del todo cierto. También escucho The Smiths, Queen, The Beatles.


    —Como sea. Cuéntame algo más. ¿Estás casado? ¿Tienes hijos? ¿Hermanos? ¿Dónde vives?


    —Ya es suficiente, ¿no crees? —dijo, interrumpiendo sus preguntas.


    —De acuerdo, pero responde.


    —No estoy casado. No tengo hijos. Tengo una hermana menor, Barbara —respondió, cortante. Mila se desesperó ante la sequedad de sus palabras—. Vivo en la Gran Torre del centro —contó, evitando dar detalles.


    Mila abrió los ojos, sorprendida. Había oído hablar de ese edificio, era uno de los más costosos y emblemáticos de la ciudad. Le pareció increíble que viviera en semejante lugar, tanto que no pudo evitar compararlo con su pequeña y sencilla casa. Ella apenas tenía un jardín delantero, una habitación, un baño, la cocina y el comedor ubicados de manera contigua.


    —Vaya. Qué bien —se limitó a responder. Elian sintió alivio al notar que Mila no seguía indagando al respecto. Estaba cansado de la gente que solo estaba interesada en esos aspectos de su vida—. ¿Eso es lo más interesante que tienes?


    —Soy médico.


    —Qué ingenioso, eso ya lo sé. ¿Qué haces en tu tiempo libre?


    —Leer. Ver una película. Meditar.


    Mila se irritó aún más por esa actitud tan reservada.


    —¿Nada más?


    —También voy al gimnasio.


    —Oh, claro. Se nota —dijo, distraída. No recordaba la última vez que se había esforzado tanto para saber de alguien. Segundos después, cayó en la cuenta de lo que había expresado y se puso roja. Probablemente Elian estaba regodeándose en su ego y sabría que ella había estado mirándolo, admirando la forma de su espalda o la manera en que sus bíceps se marcaban cuando usaba el ambo azul oscuro—. Quiero decir, es evidente que una persona estructurada como tú va al gimnasio. Ya sabes.


    —¿Qué es lo que sé? —preguntó. La situación lo divertía. Mila puso los ojos en blanco, a punto de rendirse.


    —Olvídalo —se cruzó de brazos, llevando la vista hacia el exterior—. ¿Alguna vez sales con amigos? —preguntó casi de inmediato. No soportaba el silencio. Menos cuando sentía que acababa de meter la pata.


    —No mucho. Me agrada estar en casa.


    —¿Y no tienes citas? —indagó con curiosidad. Como de costumbre, logró descolocar a Elian, desacostumbrado a ser él el intimidado—. Seguro sales con chicas que conoces en el gimnasio —se burló.


    —Voy al gimnasio a ejercitarme, Mila. No a buscar citas —aclaró, en un tono poco amigable. Mila arrugó la nariz, planeando la siguiente pregunta—. Llegamos —indicó él, tras el aviso del GPS.


    Mila echó un vistazo y comprobó que, efectivamente, ya estaban en el comedor. Sonrió, como lo hacía cada día que vislumbraba la fachada del lugar. Era un terreno extenso, con un pequeño camino de cemento que decantaba en la entrada. Las paredes del exterior estaban pintadas por todos los que formaban parte del comedor, incluidos los niños. Habían dedicado largas tardes bajo el ligero sol de otoño a dejarse llevar por la imaginación y llenar las paredes de formas de distintos tamaños y colores. Nubes, flores, árboles, mariposas, planetas, soles, corazones e incluso un arcoíris, que ocupaba más de la mitad de una pared. Por más que con el paso de los años la pintura se iba desgastando, Mila apreciaba la misma magia que irradiaba el día que terminaron el mural. Le recordaba sus interminables jornadas recorriendo pinturerías y recibiendo donaciones, la felicidad de los niños cuando les propuso esa actividad, las risas en medio del trabajo, los juegos, las manchas de pintura y los gritos de emoción cuando estuvo listo.


    Elian la contempló de reojo, notando que su rostro brillaba con ilusión. Apresurada, ella bajó del auto, pero se quedó de pie en la vereda. Recordó que tenía prohibido hacer esfuerzos. Él también bajó, se dirigió al baúl y sujetó la carga.


    —Es por aquí —indicó Mila, guiándolo hacia el interior—. Sonreír un poco no estaría mal, eh. No queremos asustar a los niños —bromeó.


    —Muy graciosa —pronunció, sin cambiar la cara.


    En el interior, notó que el sitio en general no se encontraba en óptimas condiciones. Paredes desgastadas, humedad en algunos rincones, puntos del tejado estropeados y baldosas del piso hechas pedazos. Además, no sabía si el agua caliente o la electricidad estarían funcionando, porque en reiteradas ocasiones no llegaban a cubrir los costos. A pesar de todo eso, era evidente el esfuerzo que hacía el equipo para arreglar los daños e impedir que el lugar se viniera abajo.


    La prioridad era la comida. Las reuniones y compartir tiempo juntos. Mila, junto a Sienna y Rita, se aseguraba de reunir cada mes suficientes donaciones para mantener el comedor en pie. Luego, estaba Adela, la mujer que se encargaba de dirigir el comedor. Ella los recibió, junto a un par de niños que miraban curiosos a los recién llegados.


    Era evidente que todos amaban a Mila, pues se acercaron rápidamente a saludarla y la recibieron con abrazos. Ajeno a las miradas, Elian depositó las bolsas sobre una mesa larga y vacía y se hizo a un lado, dándoles espacio.


    De repente, reconoció a una niña de rizos castaños que, venciendo la timidez, se acercó hacia él.


    —¡Elian! —murmuró Molly con alegría, alzando sus pequeños brazos para saludarlo.


    Sorprendido, Elian atinó a acuclillarse y dejar que Molly lo rodeara por el cuello, en un gesto tierno e inesperado.


    —Hola, pequeña.


    —No soy pequeña —aclaró, mientras tomaba distancia y lo observaba con el ceño fruncido—. Soy tan alta como esa mesa —siguió usando un tono ligeramente enfadado. Elian reprimió una sonrisa, pensando que tenía el mismo carácter que Mila—. Ven, te mostraré a mis amigos —lo tomó de la mano, obligándolo a incorporarse.


    Mila volteó y los observó caminar juntos hacia el resto de los chicos. Se enterneció ante la simpatía de Molly, pero no le resultó extraño. Era una niña alegre con un montón de amor para dar, que nunca olvidaba los gestos de cariño que tenían con ella.


    —Les presento a Elian. Es un amigo —agregó rápido, evitando entrar en detalles. Él hizo un saludo general, con Molly aferrada a su otra mano como si ya fueran amigos.


    —Gracias por la ropa —les dijo Adela, tratando de conservar la mirada en Mila, pero fallando. No podía evitar mirar al atractivo hombre que estaba a su lado—. ¿No deberías estar descansando? Siento decirlo, cariño, pero no te ves nada bien.


    —Al fin una persona sensata que piensa como yo —se regodeó Elian, victorioso.


    —No te preocupes, Adela —respondió Mila, tranquilizándola—. Por eso nos tenemos que ir rápido.


    Por algún motivo que no conseguía entender, la inquietaba que Elian estuviera en su lugar de trabajo. Se sentía un tanto expuesta, porque allí mostraba una parte de ella que solía guardar solo para los niños. Ni siquiera Theo conocía ese lugar, ni era consciente de lo que realmente significaba su hermana para ese puñado de gente ni de lo que significaban para ella.


    Elian, por su parte, parecía empezar a entender ese vínculo entre Mila y el comedor.


    Antes de irse, Molly volvió a tirar de la mano del hombre. No lo quería soltar.


    —¿Puedo ir con ustedes?


    Mila tuvo que intervenir esta vez. Se agachó hasta quedar a su altura.


    —Ahora no puedes, linda. Quédate con Adela, tus amigos y Brett —le sonrió, con calma—. Pero te prometo que un día de estos Elian nos llevará a dar un paseo. ¿Verdad, Elian?


    Él depositó la mirada en ambas. Los ojos de Molly brillaban de entusiasmo, mientras que los de Mila fingían inocencia, pero ocultaban un tinte amenazador que lo obligó a asentir.


    —Es cierto. Será divertido —alcanzó a pronunciar.


    La niña sonrió satisfecha y los dejó marchar. Nuevamente en el auto, Elian increpó a Mila.


    —¿Por qué hiciste eso? No estoy seguro de poder cumplir.


    —Dijiste que sí.


    —Tú me presionaste.


    Mila resopló pesadamente. Todavía tenían que ir al hospital y solucionar el tema del dolor en las costillas, lo que significaba que debía seguir pasando tiempo con él. Lo que había iniciado como un buen plan comenzó a resultarle una pésima idea.


    —Elian, es una niña. No te atrevas a decepcionarla o…


    —¿O qué?


    —O dejarás en evidencia lo que eres. Un ogro frío, insensible y sin corazón —exageró. El hecho de que pudieran dañar a sus chicos la ponía furiosa. Los defendía con uñas y dientes.


    Él apretó la mandíbula y evitó decir palabra. Tal vez Mila estaba en lo cierto, él era una persona fría e insensible, pero eso le había resultado bien la mayor parte de su vida. Desde que comenzó a trabajar en medicina, ese muro rígido solo se incrementó. Hacía falta una coraza para tratar a sus pacientes sin que lo afectaran por fuera de su trabajo.


    Era una línea muy delgada y frágil la que separaba su vida profesional de la personal. Una línea que creía manipular a la perfección, hasta ese día.


    Mila, con su carácter y sus tonterías, había logrado atravesarla.
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    Caminó unos cuantos pasos detrás de Elian, tratando de resguardarse de las miradas que cayeron sobre ellos apenas pusieron un pie dentro del hospital. Las secretarias de recepción, el personal de enfermería, el equipo de limpieza, colegas, incluso las personas en la sala de espera. Él estaba acostumbrado a recibir esa atención a diario, es más, ni siquiera se percataba de los pensamientos y suspiros que despertaba.


    Sin embargo, esta vez el personal se preguntaba qué hacía la hermana menor de Theo Dankworth llegando al lugar con él. Los rumores corrían rápido, y para ese entonces, todos reconocían a la rubia de rostro angelical y carácter obstinado. Pero lo que nadie conseguía deducir era esa repentina cercanía que mostraba con Elian.


    A pesar de sentirse observada, Mila forzó una sonrisa que emanaba seguridad y siguió caminando, hasta que llegaron a una sala vacía. Él abrió la puerta, dejándola pasar primero. Hacía frío ahí adentro. Había una camilla bien pegada a una pared, un armario con diversos materiales y una silla giratoria negra. Como en cada sitio del hospital, olía a desinfectante. Mila percibió una leve punzada en el estómago, que exageró fingiendo arcadas.


    —¿Estás bien? —Elian la miró, levantando una ceja.


    Ella negó, metida en el papel.


    —Es ese olor…


    —Oh, vamos, Mila. Deja de buscar excusas para salir de aquí.


    —¿Qué? No es una excusa. Detesto los hospitales —se defendió—. ¿Qué tal si algo sale mal y no vuelvo a casa? —expresó. Él advirtió que el miedo en su mirada era real y decidió no ser tan duro.


    —Eso no va a pasar. En primer lugar, es un procedimiento sencillo. Segundo, sé que no te caigo bien, pero eso no quita que sea realmente bueno en mi trabajo. Así que confía en mí. —Ella respondió con un «de acuerdo» poco convencido, mientras se cruzaba de brazos—. Tienes que acostarte —indicó, mirándola caminar a rastras hasta la camilla—. Bien, veamos.


    Le pidió permiso para levantar ligeramente su camiseta y volvió a examinar la zona que le dolía. Mila siguió cada movimiento atentamente, tranquila porque en el fondo sabía que él no le haría daño. La piel sobre sus costillas derechas mostraba una extensa marca color violácea. No le asustaba el aspecto que tenía, pero sí el dolor. Sabía que, en parte, era su culpa por desobedecer las instrucciones. No había descansado lo suficiente, había usado la bicicleta y se había forzado a cargar un montón de prendas. Tal vez, si hubiera respetado las indicaciones, las cosas serían diferentes.


    Elian terminó de evaluar y se apartó, manteniendo la calma.


    —Quédate aquí. Voy por un calmante —murmuró. Acostumbrado a su lugar de trabajo, se movía con naturalidad.


    —Está bien.


    Antes de desaparecer por la puerta, se volvió hacia ella.


    —No te muevas ni toques nada.


    Dudaba un poco de Mila, ya que le había demostrado lo inquieta que podía ser. Ella puso cara de chica obediente, pese a que estaba lejos de serlo. Ni bien se fue, observó a su alrededor, aburrida. No encontró nada interesante. No entendía cómo existía gente que elegía trabajar en un hospital. A ella le producían una especie de pánico que con el tiempo aprendió a controlar, pero que seguía ahí, en el fondo. Los hospitales le recordaban al sufrimiento y a la muerte. Le recordaban a su mamá, apagándose poco a poco, yéndose para siempre.


    —¿Todo bien, cariño? ¿Necesitas ayuda? —Una mujer de aspecto despampanante y uniforme de enfermera se asomó en la sala.


    —No, no te preocupes. Estoy esperando —respondió. A pesar de la sonrisa y la actitud amable, la mujer le transmitía una sensación extraña.


    —Oh, claro. Estás con el doctor Rhodes, ¿verdad?


    —Sí.


    —Ah. Y también eres la hermana del doctor Dankworth, ¿verdad?


    —Ajá —contestó, forzando una sonrisa—. Mila —aclaró. No le gustaba en absoluto ser reconocida como «la hermana de».


    —Es un placer, Mila. Soy Katia —se presentó—. Disculpa si soy entrometida, pero me gustaría preguntarte algo. Verás, los rumores corren demasiado rápido aquí, ¿sabes? Solo dime si es cierto o no para… bueno, en caso de que sea mentira, frenar los rumores.


    La enfermera se enredaba demasiado con sus palabras. Era obvio lo que quería saber.


    —De acuerdo, dime.


    —¿Tú y Elian…? —preguntó en voz baja, uniendo sus dedos índices.


    A Mila le causó gracia, pero refrenó la carcajada porque le dolían las costillas. Pero sus ganas de reír solo aumentaron tras ver a Elian aparecer detrás de la mujer, con el ceño fruncido y sin comprender lo que pasaba.


    —¿Todo bien?


    —Oh, sí, doctor Rhodes. Lo lamento. Solo pasé a chequear si la paciente se encontraba bien.


    Él asintió, analizando en silencio la situación.


    —Sí, no te preocupes. Lo tengo bajo control. Gracias, Katia —le respondió amablemente, dándole permiso para irse.


    Apenas la mujer dejó la sala, Mila rompió en carcajadas. Tuvo que contenerse a causa del dolor. No le tomó demasiado tiempo deducir los motivos detrás del cuestionario de Katia, era evidente que estaba interesada en Elian.


    —Te acostaste con ella y ahora quiere algo más, ¿no? —indagó de forma directa.


    —¿Te dijo algo? —respondió Elian con otra pregunta, sin admitir ni negar nada.


    —Solo quería saber si había algo entre nosotros. O sea, saber si tenía el camino libre o no.


    A Elian le sorprendió su rapidez para leer a las personas, como si pudiera ver sus intenciones de manera transparente. Se preguntó si también sería capaz de ver dentro de él. Aunque era una idea intimidante, le agradó pensar que alguien pudiera llegar a comprenderlo más allá del exterior, por fuera de su exitoso trabajo, su dinero y sus pertenencias.


    —¿Qué le respondiste?


    —No llegué a decirle nada. Pero me dio un poco de pena y pensé que podía darle algunos tips para conquistarte —bromeó.


    La miró incrédulo.


    —¿Podemos dejar de hablar de mi vida privada?


    —Como quieras —contestó ella, observando cómo Elian preparaba un líquido y lo introducía en una jeringa.


    Se puso nerviosa. Y Mila, cuando estaba nerviosa, comía o hablaba. En este caso, solo podía hablar.


    —Entonces sí te acuestas con las chicas de tu club de fans —comentó de manera abrupta. Le parecía imposible quedarse callada—. Pensé que las estrellas no hacían eso. —Él le envió una mirada que pedía silencio, pero ella continuó—. ¿Qué? Si eres el doctor estrella —dijo con sarcasmo—. Las chicas te devoran con los ojos. ¿En serio nunca lo notaste?


    —Me da igual —dijo, indiferente—. ¿Doctor estrella, en serio?


    Por primera vez, Mila lo vio reír y sintió un cosquilleo interior al saber que lo había causado ella.


    —Bueno, puedo buscar un nombre más original. Solo déjame pensar —dijo bromeando, pero su humor desapareció cuando vio la dosis de calmante lista para ser inyectada.


    —Tranquila. No duele nada.


    —Eso es lo que tú crees.


    —Vamos, Mila. Solo levántate la camiseta, cierra los ojos y cuenta hasta cinco.


    Ella apartó la remera, cerró los ojos, intentó relajarse y, cuando llegó al número cuatro, apenas sintió el pinchazo. Elian tenía buenas manos, delicadas… Suficientemente grandes para envolver con ellas las manos más pequeñas y frágiles de Mila, o rodear fácilmente la totalidad de su cintura. Se avergonzó cuando se dio cuenta de las tonterías en las que estaba pensando.


    —¿Ves que no fue nada?


    —Está vez tenías razón —admitió.


    Aún recostada, se acomodó la camiseta. Él tomó distancia, ordenando los instrumentos que había utilizado y descartando lo que ya no servía.


    —¿Te recuerdo las cosas que debes evitar o ya las tienes en claro?


    —No hace falta —dijo ella, poniendo los ojos en blanco.


    De repente, sintió una especie de pena al darse cuenta de que quizá no volvería a verlo. El dolor estaba controlado y solo restaba seguir los consejos para recuperarse por completo. Si no cometía ninguna estupidez, no tendría que volver a pisar el hospital.


    —Elian, yo… Bueno, quería disculparme por la forma en que te grité en el auto. No creo que seas un ogro, bueno, un poco sí, pero no del todo —sonrió, inquieta—. Sé que te puse en aprietos con lo de Molly, en realidad, no quiero presionarte a hacer nada, pero es que…


    —Lo entiendo —la tranquilizó—. Quieres mucho a esos niños.


    —Sí —reconoció—. No han tenido una vida fácil, ¿sabes? —explicó, sabiendo que a las personas en general les costaba entender por qué una chica de su edad se preocupaba por un par de niños que ni siquiera eran su familia. Ella sentía como si lo fueran—. Intento cuidarlos, como puedo. Pero lo hago.


    —Lo sé. No tienes que darme explicaciones, Mila. Ya está —respondió Elian, dando el tema por acabado. Durante un instante, se quedó pensativo, y de repente se dejó llevar por un impulso, anticipando que probablemente se arrepentiría luego—. De todas formas, podemos dar ese paseo cuando quieran.


    Por primera vez, Mila se quedó sin palabras. Finalmente sonrió, dándose cuenta de que el ogro en realidad tenía un corazón. Detrás de su exterior oscuro y gélido, había un rincón cálido y tierno.


    En medio de tanto invierno, surgía la primavera.
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    Las tres semanas que pasaron sin verse se evaporaron en el aire. En el fondo, Elian albergaba la pequeña esperanza de que Mila fuera a contracorriente y tuviera que acudir en busca de ayuda, solo para verla otra vez. Sin embargo, ella fue obediente para variar. Entendió que la única manera de sanarse por completo era permanecer en la cama o el sofá y encontró la forma de seguir haciendo desde ahí su trabajo: empezó a recaudar donaciones por internet.


    Compartió una publicación donde reflejaba la situación del comedor, quiénes estaban a cargo, quiénes asistían y lo que necesitaban. Estaba feliz, porque cientos de personas habían donado dinero y ahora tenían un buen monto para cubrir deudas y otros gastos. Su hermano Theo la visitó en reiteradas ocasiones y la notó diferente, más tranquila y alegre.


    Una noche en el hospital, Theo le preguntó entre risas a Elian qué rayos había hecho con su hermana para lograr que le hiciera caso. El otro se tensó un poco y se limitó a responder, neutral, que no había casos imposibles.


    Días después, Elian le envió un desayuno de regalo a Mila. Consideró que merecía una especie de reconocimiento por su «buen comportamiento». Sobre la bandeja, que traía un montón de cosas dulces y apetecibles, había un pequeño mensaje escrito: «Escuché que ya estás mejor. Me alegro. Elian». La chica no pudo evitar reír frente al mensaje, pero al mismo tiempo le resultó tierno. Incluso por escrito era un hombre de pocas palabras, pero valoraba el hecho de que hubiera intentado ser considerado y atento.


    Como respuesta, le envió un mensaje de texto.


    Mila: graciass :)


    Mila: pd: tenemos un paseo pendiente.


    Ni bien recibió el mensaje, Elian le propuso salir la próxima tarde que tuviera libre, con la excusa de cumplir la promesa que le había hecho a Molly. A pesar de que no comprendía exactamente por qué quería tanto volver a verla, sabía que los días que había estado cerca de ella, su vida se había sentido diferente. Más libre, impredecible, divertida. Y sentirse así le había gustado. Quería más.


    A Mila, en cambio, la mantenía en vilo el misterio que rodeaba la vida de Elian Rhodes. Sabía tan poco de él, que necesitaba con cierta desesperación averiguar más. Tenía que confesar que le había costado un gran esfuerzo no colocar su nombre en el buscador del navegador o preguntarle a su hermano. Theo sospecharía por ese súbito interés que parecía ir más allá de una simple curiosidad.
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    La niña dio vueltas alegremente alrededor de la pequeña sala de Mila. Cantaba con alegría una melodía infantil, a pesar de que su hermano Brett intentaba inútilmente concentrarse en los apuntes del colegio. Él estaba en su último año y necesitaba una beca para estudiar en la universidad. Una beca muy difícil de obtener, que solo le otorgaban a los que tenían un historial académico sobresaliente.


    Brett sabía lo improbable que era conseguirla. Tenía buenas notas, pero no las mejores. Su vida se dividía en trabajar, cuidar de su hermana y estudiar. Además, su casa usualmente era un caos y prefería estudiar fuera, porque una vez su padre se había enojado y le había destrozado los apuntes.


    Aun sabiendo que su oportunidad era una en un millón, seguía esforzándose. Tenía una cuota de optimismo que lo impulsaba a pensar que, de tanto esfuerzo, llegaría algo realmente bueno.


    —Puedes venir tú también, Brett —Mila le dio un apretón en el hombro, alentadora—. Llevas horas estudiando, mereces un descanso.


    —Puedo tomarme el descanso aquí.


    —Te vendrá bien un poco de aire fresco —insistió ella.


    —De verdad, estoy bien. Además, sería raro. Se lo prometió a Molly, no a mí. No creo que le resulte muy simpático llevarme.


    Mila tragó saliva, sintiendo cómo su corazón se rasgaba. Brett tenía esa tendencia a apartarse del resto, creyendo que estarían mejor sin él. No lo podía culpar. Creció en una familia donde siempre lo hicieron sentir como si fuera un estorbo, una carga.


    Antes de que Mila pudiera contestar, escuchó el golpe en la puerta. Había llegado él. Se puso nerviosa, sintió una especie de temblor en medio de su estómago que le quitó el aire y también la hizo enfadar. ¿Por qué la hacía sentir así?


    Al abrir, las cosquillas aumentaron. Vestía su característica chaqueta negra que le daba aires de un personaje de película de romance, ese tipo de hombre que le cae mal a la protagonista pero del que no puede evitar enamorarse.


    Elian también quedó cautivado al verla. Las marcas violáceas presentes en el rostro de Mila cuando la conoció persistían débiles, pero ya casi no se distinguían. La notó descansada, con la mirada llena de vida y la cara iluminada por una sonrisa. Su cabello rubio caía a los lados en suaves ondas y le despertaba ganas de acariciarlo.


    Se acercó a saludarla y percibió que, como siempre, Mila desprendía un dulce aroma a vainilla. Era adictivo.


    —Hola, tú. Qué puntual —le dijo, divertida. Llegó justo cuando el reloj marcaba las cuatro de la tarde en punto—. Creí que te harías desear.


    Aquel detalle era parte de la estructurada personalidad de Elian. No le gustaba acudir más temprano ni más tarde de lo estipulado. Siempre a la hora justa.


    —¿Tan mal concepto tienes de mí? —respondió, mientras se agachaba para saludar a la pequeña, que se había colado junto a Mila para recibirlo—. Hola, Molly. ¿Lista para divertirte?


    Ella asintió, con una sonrisa enorme.


    —¿Podemos ir al parque?


    —Claro. A donde quieras —prometió.


    Brett, que estaba estudiando, se volteó para saludar a la distancia, procurando no invadir el espacio. Aunque le hacía algo de ilusión acompañarlos, se quedó en su sitio. Su hermanita apenas tenía cinco años, era encantadora y convencía a cualquiera con una sonrisa. Él, en cambio, tenía diecisiete, pronto cumpliría los dieciocho y alcanzaría la mayoría de edad. ¿Quién querría lidiar con un adolescente? Excepto a Mila, a la mayoría del mundo le causaban una mala impresión él y sus problemas familiares. Así que prefería hacerse a un lado, si eso significaba ver a su hermana feliz. Eso era todo lo que le importaba.


    Elian, de imprevisto, se acercó hasta la mesa y lo saludó con un sencillo apretón de manos.


    —¿No quieres venir? —El chico lo miró dubitativo, encogiéndose de hombros—. Deberías. Estoy seguro de que Molly estará muy contenta.


    —Ya lo escuchaste. Vamos, Brett. —Mila se puso firme y tiró de la mano del adolescente, impulsándolo a ponerse de pie.


    Todavía dudando, Brett finalmente los siguió hacia el exterior. Se quedó pasmado al observar el vehículo que esperaba a la orilla de la calle. No podía creer que estuviera a punto de subir a un Mercedes. De hecho, no conocía a nadie que pudiera darse ese tipo de lujos.


    —Espera. ¿Tú conduces eso? —preguntó, impresionado—. ¿Es una broma?


    Mila rio por lo bajo, con Molly aferrada a su mano.


    —¿Tienes licencia de conducir? —le preguntó Elian. El joven asintió, había aprendido a conducir en un empleo de verano, donde a veces necesitaba utilizar una camioneta para recoger materiales de construcción—. Perfecto. Tal vez pueda dejarte conducir de regreso.


    Brett se quedó congelado en el lugar. Mila, entre risas, tuvo que darle una palmadita en la espalda para recordarle que tenía que moverse.


    —Adelante, Brett. ¿Ves que era buena idea venir? —agregó con gracia, y los cuatro subieron al auto.
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    El parque central era uno de los más preciosos de la ciudad. Poseía un montón de vegetación, árboles y flores de todas clases, tamaños y colores. A menudo, se veía a jardineros rondando por el lugar, ocupándose de mantenerlo prolijo y cuidado. El sitio estaba marcado por distintos caminos de piedra que trazaban diversos recorridos y se unían en medio del parque, donde había una fuente redonda y blanca con una escultura de arte renacentista. A un lado, también se encontraba el sector de juegos infantiles: una colorida estructura de acero con forma de castillo, donde los niños podían escalar, cruzar un puente y tirarse por un tobogán que lucía infinito.


    Molly se mostró entusiasmada y corrió hacia el sector de los juegos. De repente, a mitad de camino, vio el carro de paletas heladas y cambió de opinión. Sin rodeos, tiró de la mano de Elian, rogando que le comprara una.


    —¿Puedo? Por favor —entornó los ojos de un modo tierno, como un cachorrito adorable—. Se ven deliciosas.


    —Molly —dijo Brett por lo bajo, en un tono de regaño. En parte, le apenaba que su hermanita no tuviera límites y sacara provecho de sus encantos, aunque no se diera cuenta.


    —Está bien. ¿Cuál te gusta más? —Elian accedió. Tuvo que cargarla en sus brazos para que la pequeña pudiera ver las distintas variedades. Molly, rodeando sus hombros, eligió una paleta de frutilla con chispas de colores—. Muy bien. Llevamos esa. ¿Alguien más quiere una? —volteó hacia el resto. Brett negó con la cabeza. Mila, en cambio, no pudo decir qué no.


    —Una de chocolate —pidió al vendedor.


    —Y una de limón, para mi hermano. Es su sabor favorito —interrumpió la niña, aún en brazos de Elian, que pagó por las tres paletas—. Y ahora me bajas, porque no soy una niña pequeña. Puedo caminar sola. —Entre las risas del resto, él la puso nuevamente en el suelo—. ¿Me la puedes abrir? —pidió a Mila.


    —Claro —respondió Mila, que sonrió admirando la forma dulce en la que se comportaba Elian, como si lo hubiera suplantado algún gemelo con una personalidad totalmente opuesta. Sujetó el envoltorio de la paleta y la abrió. Luego se la entregó a la niña, que empezó a disfrutarla de inmediato—. No compraste una para ti —le dijo a Elian, que caminaba unos pasos detrás junto a Brett.


    —No me gusta lo dulce —respondió, confirmándole a Mila que seguía siendo el mismo amargado de siempre.


    Ella arrugó la nariz, indignada.


    —Eres de otro mundo —observó, y se distrajo por el palabrerío de Molly, que insistía ansiosa en subirse al columpio y tirarse por el tobogán.


    Brett, que marchaba al lado de Elian, empezó a comer la paleta helada con timidez. Sí, limón era su sabor preferido y llevaba meses sin darse ese modesto gusto. Sin embargo, continuaba sintiéndose como una carga. Solo estaba ahí para cuidar de su hermana, no para sacar provecho de un tipo con dinero que, al parecer, no tenía problemas para sacar la billetera.


    —Escucha, Elian. No tienes que comprarle a Molly todo lo que te pide, eh. Ya sé que es adorable, que es difícil decirle que no, pero no necesitamos tu dinero —aclaró—. Me la puedo ingeniar para comprarle una paleta a mi hermana si así quisiera. Te devolveré el dinero en unos días.


    Mal interpretadas, las palabras de Brett podían sonar como una especie de ataque. Sin embargo, Elian lo comprendió. El adolescente se mostraba demasiado maduro para su edad. Alguien que necesita aclarar «yo puedo por mi cuenta», como si pudiera suprimir las debilidades y ser siempre fuerte. Elian fue así alguna vez, se independizó antes de tiempo y tomó su propio camino a pesar de que ni un solo miembro de su familia lo apoyaba. Así que no le molestaron sus palabras, más bien, lo comprendió.


    —No tienes que devolverme nada, Brett —expresó—. Ya sé que no necesitan nada de mí. He visto que has hecho un gran trabajo por tu cuenta. Molly es una niña adorable y eso es en gran parte gracias a ti.


    Molly corrió hacia los columpios en cuanto se acabó la paleta helada de frutilla y Brett la siguió, atento a cada uno de sus pasos. Mientras tanto, Mila se sentó en un banco y Elian la imitó, mirando divertido la flor amarilla que la niña había recogido y colocado en el cabello de Mila.


    —Se lo están pasando bien.


    La chica asintió, entusiasmada.


    —Me alegra que hayas usado uno de tus trucos y lo hayas convencido de venir. Pasa mucho tiempo a solas, pero es un buen chico —dijo, refiriéndose a Brett—. ¿Sabes qué es lo que me pone triste? Que sus padres ni siquiera saben que están aquí con nosotros. No les importa.


    Elian apretó la mandíbula, conmovido. Sin saber qué responder, porque la situación le despertaba sentimientos encontrados. Sentía amargura, pena e injusticia. Al mismo tiempo, se veía reflejado en Brett. Él también había pasado mucho tiempo a solas, de niño y de adolescente. La única diferencia es que, en su caso, lo material no había sido un problema.


    —Al menos tuvieron suerte de encontrarte.


    Ella se encogió de hombros, vacilando.


    —Sí, pero no es lo mismo. Quiero decir, son sus padres. Prácticamente los tienen abandonados —se lamentó—. Deberían estar pendientes de los hijos increíbles que tienen.


    Elian se removió, un tanto incómodo. Su brazo rozó con el de Mila, la superficie del sweater de lana beige contra su chaqueta de cuero negra. La cabeza de la muchacha estaba a la altura de su hombro e imaginó lo fácil que sería pasar un brazo alrededor de ella. Lo fácil y reconfortante. Quería contarle que Brett y él tenían más en común de lo que pensaba.


    —Deberían, pero no lo hacen —dijo resignado—. Es difícil, sí. Pero existe algo que se llama resiliencia… Sé cómo se sienten, pero a la larga, lo superarán.


    Él lo había hecho. ¿Por qué ellos no?


    Sin decir nada, Mila apoyó ligeramente la cabeza en el hombro de Elian y sonrió, con calma. Supo que siempre estuvo en lo cierto, a Elian lo rodeaba un vaho de misterio que escondía un interior repleto de sentimientos y buenas intenciones. Lo había visto en la forma en que sonreía a Molly o el modo en que le había hablado a Brett, como si fueran amigos.


    Aspiró su aroma masculino, y el cosquilleo que había sentido desde que lo vio ese día en su puerta aumentó. Su corazón empezaba a latir por Elian Rhodes.
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    —Mila, ya está bien. Es suficiente.


    Mila percibió como un sonido lejano la voz de Adela y siguió cortando la zanahoria en cubitos.


    —Mila, cariño —repitió la mujer y le sujetó delicadamente el brazo.


    Entonces, paró de cortar y se dio cuenta de que llevaba dos tablas repletas de verdura ya cortada. Desde hacía un par de días acudía al comedor como reemplazo de Sienna, quien usualmente cocinaba y que se había enfermado esa semana.


    —Oh, lo siento. Estaba concentrada —se excusó. Sostuvo una bandeja y echó los pedacitos de zanahoria a la olla grande que contenía agua en su interior y estaba sobre el fuego lento de la cocina—. Voy a condimentar un poco.


    —Deja, yo lo hago —dijo Adela, apartándola gentilmente. Le echó un vistazo, preocupada y, finalmente, se atrevió a preguntar—. ¿Estás bien, querida? Te ves un poco distraída y me aventuro a decir que es por ese hombre muy atractivo que trajiste el otro día —murmuró divertida.


    Mila enseguida se cruzó de brazos y se mordió el labio para ocultar una sonrisa. Aun así, fue evidente. Las comisuras de sus labios se elevaron y sus mejillas adquirieron un color rojizo. Adela había acertado, gran parte de sus pensamientos estaban poseídos por Elian Rhodes y por los recuerdos del paseo que habían dado en el parque.


    Ese día, mientras caminaban uno al lado del otro, lo había mirado de reojo y había notado la claridad que adquirían sus ojos bajo la luz del sol. El instante en que se sentaron en el banco y lo escuchó con atención, dándose cuenta de que no le molestaría pasar cientos de horas escuchándolo hablar. Era magnético. Pensó en el regreso, cuando le permitió a Brett conducir el auto, y sonrió.


    Tampoco podía dejar de pensar en el adiós. La había dejado en la puerta de su casa y se habían despedido con un beso en la mejilla. Él le había dicho «te llamaré», pero no lo hizo. Ni una llamada. Ni un mensaje.


    Llevaba siete días sin saber nada de él, Mila los había contado. Y si bien estuvo tentada a llamarlo o mandarle un mensaje, terminó desistiendo, aturdida por sus inseguridades. ¿Por qué un hombre como Elian se interesaría en ella? Una chica de los suburbios, que vivía metida en problemas y que a duras penas llegaba a fin de mes. No alcanzaría nunca sus expectativas.


    —Llevo días durmiendo mal. Apenas dormí anoche —se limitó a responder, hecho que también era cierto.


    Además del repentino distanciamiento con Elian, había otro problema que la mantenía alerta. Un par de veces vio un vehículo negro rondando alrededor de su cuadra, lo que le resultó extraño. Otra noche, se despertó por un estruendo en la puerta. Alguien le había arrojado una piedra a su casa.


    Querían asustarla. Y esta vez, lo estaban consiguiendo. Le aterraba que nuevamente vinieran por ella y no solo a golpearla, sino para hacerle algo peor. Los oscuros pensamientos cambiaron su semblante: los ojos se le oscurecieron, su característica sonrisa se apagó. Tragó saliva, dudando si debía hacer hincapié en el tema o dejarlo pasar.


    —Te noto… Perturbada —dedujo Adela—. ¿Otra vez las amenazas?


    —Eso creo —suspiró pesadamente. Estaba harta.


    —Tienes que ir a la policía.


    —Ya he ido, pero se me rieron en la cara —murmuró frustrada—. En otras palabras, me culparon por ser problemática. Además, dicen que sin datos exactos no pueden hacer nada. —Se encogió de hombros, exhausta por la situación.


    La única manera de ayudar era iniciando una investigación, pero al Estado no le preocupaba una chica desconocida con complejo de heroína. Todo lo contrario, si quedaba fuera de juego, mejor. Menos problemas, menos reclamos.


    Adela apretó los labios, lamentándose.


    —Sé que es un poco incómodo, pero ¿no tienes a alguien que te haga compañía?


    Mila se sentó en un espacio vacío de la mesada, pensativa.


    —Podría vivir con mi hermano, pero no lo quiero molestar. Está saliendo desde hace tiempo con una chica y ya sabes… Tienen su vida de pareja —comentó—. También tengo una tía, Betty, está jubilada y se la pasa viajando —delineó una sonrisa, pensando con cariño en esa mujer—. Sienna y Rita viven en un departamento muy apretado. No hay espacio para mí.


    —Escucha, puedes venir a mi casa si quieres. Mi hijo no tendrá ningún problema en que te recibamos —ofreció Adela, mostrando la bondad que la caracterizaba.


    Sin embargo, Mila no aceptó. Disfrutaba ser independiente y le parecía injusto tener que renunciar a su forma de vida. Le gustaba vivir en su piso, tomando sus propias decisiones y bajo sus reglas.


    —Está bien. Te lo agradezco, de verdad. Lo pensaré. —Dejó una puerta abierta, no quería ser descortés y rechazar la propuesta por completo. Notó que la olla desprendía vapor, la comida estaba lista—. Deberíamos empezar a servir, ¿no?


    Atenta, Mila se ocupó de que cada niño tuviera su plato lleno de comida. Mientras comían, solía sacar su lado payasesco. Se sentaba en la punta de la mesa y hacía chistes o contaba historias divertidas que hacían reír a todos. A veces, se escondía debajo de la mesa y sacaba marionetas con las cuales inventaba pequeñas obras de teatro donde podían participar los que quisieran. En el comedor no iban solo a comer, sino a pasar un rato en un ambiente seguro y divertido.


    Esa tarde, Mila les contó una historia sacada de su imaginación, donde mezclaba a un montón de personajes. Incluso Brett, que había llegado un poco más tarde y se encontraba al fondo arreglando una estantería, largó una carcajada. Después de hacer el ridículo, Mila se acercó al muchacho, que seguía trabajando en el antiguo y averiado mueble donde guardaban los utensilios. Brett se hizo a un lado para que Mila lo ayudara, sosteniendo las maderas mientras él las clavaba en su lugar con un martillo.


    —¿Por qué esa cara? —preguntó el chico.


    —¿Qué cara? Tengo la misma de siempre —bromeó, no pudiendo esconder su desánimo.


    —Es Elian, ¿cierto? ¿No te llamó? —dedujo—. ¿Qué? Lo escuché cuando dijo «te llamaré».


    —¿Dijo eso? Oh, vaya, no lo recordaba. Para nada. Lo juro. —Mila puso los ojos en blanco, frustrada—. De hecho, ¿quién es Elian Rhodes? —Brett rio por lo bajo, negando con la cabeza. Mila observó el cielo a través de la ventana y cambió de tema—. Mejor terminemos con esto. Todavía tenemos que preparar lo que serviremos de cena.
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    Se arrepintió de regresar a casa al anochecer. Aunque le agradaba andar en bicicleta, sin dudas, prefería las mañanas o las tardes para hacerlo. Las últimas calles que debía atravesar para llegar a su casa eran largas y estrechas. Algunos postes de luz estaban dañados, tintineaban o emitían una luz muy débil. Durante el trayecto, reinó el silencio, a excepción del sonido de las copas de los árboles moviéndose con el viento y un vehículo solitario, que pasó por la calle poniéndole la piel de gallina. A pesar de la escasa iluminación, a Mila le pareció que era el mismo auto que había visto un par de días atrás rondando cerca de su casa, como si la estuvieran vigilando.


    El corazón le subió a la garganta. Trató de no desmoronarse. Se propuso llegar a salvo, así que pedaleó tan rápido como pudo.


    Logró calmarse un poco al detenerse frente a la puerta de casa y se metió dentro al instante. Cerró y empujó el sofá contra la puerta, como si aquello pudiera brindarle más seguridad. Finalmente, apoyó su espalda sobre una pared, agotada. Su pecho subía y bajaba una y otra vez, agitado.


    Aunque lo sabía inútil, llamó a la policía. Le preguntaron detalles, como el número de patente, características del vehículo, si tenía algún rasgo distintivo que les permitiera reconocerlo. No supo responder. Recordaba el color, a duras penas era capaz de describir el modelo, pero no más. Le aconsejaron «tranquilizarse y quedarse en casa». Frustrada, lanzó con fuerza el teléfono sobre el sofá. Caminó de una punta a la otra, desde el fondo del comedor hasta la entrada, comiéndose las uñas, un hábito que tenía desde pequeña.


    En aquel instante, volvió a ser la niña de diez años asustada, que necesitaba de su hermano mayor para sentirse a salvo. Pensó en Theo. Acudiría a él, aunque eso significara que debía bajar la guardia y admitir que requería ayuda.
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    Elian se colgó en un hombro el bolso que contenía sus pertenencias. Cada siete días, le tocaba su noche libre. Emergencias implicaba un esfuerzo desmedido y hasta sobrehumano, dormía de día, trabajaba de noche. A veces, por irregularidades, los turnos se extendían y sus horas de sueño se reducían. Sin embargo, los días libres no le hacían demasiada gracia.


    Los días libres solo significaban pasar tiempo a solas en su costoso departamento, mientras que los días de trabajo estaba rodeado de personas, muchas dependían de él y lo necesitaban. Eso lo hacía sentirse valioso, útil. Además, mantenía la cabeza ocupada, resolviendo casos e improvisando soluciones cada vez que un nuevo paciente ingresaba. Ese ritmo de trabajo le había servido para apartar a Mila de sus pensamientos ya que, después de la tarde que habían pasado juntos, comenzaba a adueñarse de ellos. Una intrusa que entró sin pedir permiso.


    Nunca le había pasado algo así, tan abrupto e intenso. Jamás se había sentido tan vulnerable y abierto frente a una mujer como en aquella conversación en el banco del parque. Había percibido una conexión que apareció por sí sola y que no podía controlar. No le gustaba perder el control.


    Lo asustaba que Mila entrara en su vida tan fácilmente. Reconocía que era un desastre para las relaciones sentimentales y los vínculos, simplemente, no funcionaban. No podía mantenerlos por demasiado tiempo. Su autoexigencia y perfeccionismo no le permitían fallar, así que optaba por alejarse de las cosas que no se le daban bien.


    De todas formas, no pudo ignorar el móvil de Theo sonando sobre la mesa del cuarto de descanso cuando leyó el nombre de Mila en la pantalla. Según las notificaciones, era el tercer llamado que recibía de ella.


    Sin vacilar, atendió. Ella habló antes de que él pudiera decir algo.


    —Theo, al fin. Tienes que venir a casa. Creo que me han estado siguiendo, no sé, yo… Sólo ven. Por favor.


    Su voz sonaba asustada, desesperada por un poco de ayuda. No reconocía ese repentino instinto protector, no era propio de él, pero no lo ignoró: quería estar a su lado para tranquilizarla. Se preguntó quién sería capaz de querer lastimar a una persona como ella, tan transparente y llena de buenas intenciones.


    —Tu hermano no está, Mila. Salió por una emergencia —explicó, rápido.


    —¿Qué haces con su teléfono? —cuestionó a la defensiva. De pronto sonaba enojada.


    —Lo olvidó. Pero atendí porque he visto las llamadas perdidas. Pensé que tal vez necesitabas algo y veo que no me equivoqué. Ahora voy —afirmó sin dudarlo.


    —¿Qué? No. Quiero que venga mi hermano, no tú. No me llamas por una semana y de pronto pretendes ser el héroe.


    —Está bien si me quieres gritar o insultar. Dejaré que lo hagas, de hecho. Pero ahora mismo voy a tu casa.


    Cortó y no le dejó lugar a la réplica. Sabía que la única manera de ganar una discusión a Mila era poniéndose firme. De inmediato, abandonó el hospital y condujo hacia su casa, sin necesidad del GPS. Sin desearlo, había memorizado el camino.
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    El sonido estruendoso de un rayo retumbó hasta en los recovecos más diminutos del vecindario, seguido de una lluvia torrencial que inundó las estrechas calles e intensas ráfagas de viento que agitaron las copas de los árboles de un lado a otro.


    Una tormenta se desató en el cielo.


    Mila contempló las gotas de lluvia que se deslizaban por los vidrios de la ventana de su habitación. Las tormentas le causaban miedo, pero concentrarse en las formas que dibujaban las chispas de agua le daba tranquilidad. Lo hacía desde que era niña. A veces, posaba un dedo sobre la superficie cristalina y seguía el camino que marcaban, delineándolo suavemente. Agotada, parpadeó un par de veces y se cruzó de brazos, ajustándose el saco de lana que ya tenía unos cuantos años. Se lo había tejido su tía y lo apreciaba como si fuera una verdadera reliquia.


    Tenía hambre, sueño y frío, en ese orden. Sin embargo, no podía concentrarse estrictamente en satisfacer sus necesidades, porque sabía que Elian Rhodes estaba a punto de llegar. En cualquier momento tocaría la puerta y escucharía su voz, aquel sonido familiar que daba vueltas en su interior, provocándole escalofríos.


    Su pie repiqueteó contra el suelo, entre inquieta y ansiosa, hasta que escuchó el timbre. El mundo a su alrededor se detuvo. Las gotas dejaron de caer por el vidrio, su pie se quedó quieto, la tormenta cesó. Solo podía pensar en que Elian estaba del otro lado, esperándola.


    —Vamos, Mila. Sé que estás ahí —pronunció, algunos segundos después.


    Ella cayó en la cuenta de que tenía que abrir. Sintió una electricidad en medio de su estómago a punto de consumirla.


    Elian volvió a golpear. Ella se acercó, apartó el sofá que había colocado como un seguro extra, alcanzó el picaporte y abrió la puerta. Elian estaba del otro lado, tratando inútilmente de cubrirse de la lluvia. Tenía mojado el cabello y gotas corriéndole por la cara. Mila imaginó lo agradable que sería quitárselas con sus propias manos, desplegar las yemas de sus dedos a modo de caricia sobre esa expresión que aún le resultaba una incógnita.


    —Hola —saludó él.


    —No tenías que venir —respondió, pero se apartó del medio y lo dejó pasar.


    —Sonabas desesperada, Mila. ¿Tengo que recordarte la forma en que pediste ayuda? —se justificó—. Recoge tus cosas. Vamos a mi casa.


    Ella frunció el ceño, molesta por su estúpida costumbre de dar órdenes.


    —¿Te parece buena idea conducir con esta tormenta? No lo creo.


    Él se mantuvo pensativo durante algunos segundos, considerando que tenía sentido. Podían esperar a que la tormenta se calmara y marcharse luego. Ya adentro, se quitó la chaqueta mojada y la dejó sobre una silla, bajo la atenta mirada de Mila. Notó que la camisa también estaba empapada, así que empezó a desprenderse los botones, uno a uno.


    —¿Qué haces? —lo increpó, nerviosa. No le molestaba que lo hiciera, sino justamente que no le molestara saber que, en realidad, estaba esperando que se deshiciera de las prendas mojadas para ver qué ocultaba debajo. Sintió el calor en sus mejillas delatándola.


    —La pondré a secar —le explicó él con calma.


    Mila no podía apartar la vista de Elian, memorizaba cada movimiento que él realizaba. La prolijidad con la que se desprendía los botones, la forma en que se estiró para quitarse la camisa y, por último, la manera en que sus bíceps quedaron a la vista gracias a la camiseta sin mangas que llevaba debajo. El color negro le sentaba de maravilla, en contraste con la piel de sus brazos expuestos.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    Ella salió de la ensoñación, mirándolo atenta.


    —Ah, sí. No pasó nada. Solo fue un susto —dijo, minimizando lo que había pasado. Se encogió de hombros y giró en dirección a la cocina—. Te prepararé algo caliente.


    Elian le echó un vistazo, analizando su actitud. Empezaba a reconocer esa manía por restarle importancia a los asuntos importantes, solo para evitar la preocupación de los demás. Armándose de paciencia, fue tras ella.


    —No decías lo mismo por teléfono —murmuró, mientras Mila le daba la espalda. Su cabello caía naturalmente en forma de cascada y aquel saco de lana que llevaba, tres talles más grandes, se balanceaba levemente cada vez que ella se movía.


    Mila colocó un poco de agua en la pava y la puso sobre la hornalla de la cocina a hervir. No quería voltear y ser atacada por su intimidante mirada. Sus ojos profundos la inquietaban de una manera que no podía manejar.


    Mientras tanto, fingió que no escuchaba.


    —¿Quieres té o café? —preguntó, cambiando de tema.


    —Café.


    —¿Edulcorante o azúcar?


    —Nada —contestó.


    Mila arrugó la nariz, indignada por su elección. Hasta en esos simples detalles eran completamente diferentes. Terminó de preparar el café y volteó hacia Elian, notando que se había acercado. Dejó la taza en la mesada, por temor a que sus nervios la hicieran tirarla al piso, y se aferró al borde con las manos, lista para huir. Aunque era tarde.


    —¿Qué… qué pasa? —titubeó ella. Su cercanía la alteraba.


    —Estoy esperando que me digas la verdad. La historia completa, todo —exigió.


    Guardó las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón, relajado. O más bien, fingiendo que lo estaba, porque la chica le provocaba la sensación de estar cerca de perder el control y odiaba eso, detestaba que las situaciones se escaparan de sus manos.


    Del mismo modo, a ella la cercanía la dejó sin aliento. Olvidó cómo respirar, mientras el adictivo aroma masculino la envolvía, haciéndola desear que esa proximidad aumentara, que desapareciera cualquier distancia. Ser uno. El cuerpo frente a ella le inspiraba protección. Calidez. Quería hundirse en su pecho y quedarse ahí el resto de la noche.


    —La verdad es que… —Hizo una pausa, suspiró pesadamente. Lo miró, insegura y abatida por el miedo. La incertidumbre que había vivido el último tiempo estaba llevándola al límite, a tal punto de dudar de ella misma—. Vas a pensar que estoy loca —dijo, tragando saliva—. Pero las personas que me hicieron daño la otra vez, ¿recuerdas? —Él asintió, paciente—. Creo que volvieron. Hace unos días que veo el mismo auto siguiéndome, y hace un par de noches arrojaron una piedra a mi puerta —reveló, mordisqueando con un gesto nervioso su labio inferior.


    Por lo general se sentía segura de sí misma, era astuta y conseguía resolver los problemas por sí sola. Esta vez era diferente y no le gustaba, no le agradaba sentirse vulnerable y exponerse frente a una persona en la que a veces creía que podía confiar, pero otras veces, no.


    —No creo que estés loca, Mila —dijo Elian suavemente—. Tranquila, ahora mismo estás bien. Estás segura. No te precipites a sacar conclusiones.


    Elian se expresó de un modo tan sereno. Mila se preguntaba cómo era posible que él siempre supiera cómo controlar la situación. En ese instante, ella era una tormenta y él, la calma. Opuestos.


    —¿Y si son ellos? —soltó ella, el nudo en la garganta cortándole la respiración. En busca de calma, lo rodeó con sus brazos y hundió la cabeza en su pecho.


    Los músculos de Elian se tensaron, sorprendido por el repentino gesto. Llevaba mucho tiempo sin recibir un abrazo como ese, sincero. Aspiró el dulce aroma a vainilla que Mila desprendía y unos largos segundos después, justo cuando ella empezaba a creer que él estaba rechazando su afecto, la rodeó con sus brazos. La presionó firme contra su cuerpo, una mano rodeando su cintura, otra en su espalda.


    —Me puedo quedar contigo esta noche —habló.


    La chica se despegó lo justo para mirarlo a la cara y le mostró una pequeña sonrisa repleta de ilusión.


    —¿De verdad?


    —Sí. Pero mañana buscaremos alguna solución. Esto es grave, Mila. No puedes seguir corriendo peligro. Hablo en serio.


    Asintió como si fuera una niña obediente, mientras una especie de tranquilidad se instalaba en medio de su pecho. Después de lo que pasó, saber que él se quedaría haciéndole compañía apartaba cualquier clase de preocupación. Excepto una: no estaba segura de cómo haría para mantenerse el resto de la noche alejada de él.
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    —Espero que no te moleste comer restos de pizza fría —murmuró Mila, mientras depositaba las porciones en un plato vacío y lo metía en el microondas. Estaba acostumbrada a comer restos del día anterior—. O si no, podemos pensar alguna otra opción. ¿Qué te gusta comer? —Giró, apoyándose en la mesada. Desde allí, le dio una mirada a Elian que estaba sentado en una silla frente a la mesa.


    Después del abrazo, él no había podido dejar de mirarla. Se había quedado sin palabras, impresionado por el repentino gesto. Se dio cuenta de que, a pesar de que seguía pensando que la chica estaba un poco loca, también le transmitía cierta sensación de paz. Observó la forma en que se desplazaba de un lado a otro, cómo se balanceaba su cabello recogido en un moño y lo tentador que lucía su cuerpo cubierto por el saco de lana.


    Se encontró deseándola de un modo que nunca imaginó. No podía permitírselo, pensó. O sí. Tal vez solo por esa noche.


    —Pizza está bien —respondió. No quería darle más complicaciones—. En realidad, sigo una dieta balanceada.


    —¿La pizza entra en la dieta?


    —No, pero me lo puedo permitir. De hecho, solía ser mi comida favorita.


    —¿Bromeas? ¿De verdad? La mía también. La preparaba con mi mamá.


    —Tenía una niñera que me la preparaba cada viernes por la noche —comentó él, sintiendo una nostalgia que se ocupó de ocultar. Parecía una tontería, pero hacía mucho tiempo que no salía de su estricto plan.


    —¿Tenías niñera?


    —Tuve muchas, en realidad.


    —¿Y tu mamá? ¿Trabajaba? —indagó Mila con curiosidad. Intuía que su infancia era un tema delicado para Elian. Sin embargo, no veía la razón para dar marcha atrás. Ella prefería hablar, exteriorizar los problemas y las emociones. Le parecía lo más sano.


    Él se quedó en silencio, dubitativo. Una gran capa oscura cubría a su familia. El matrimonio de sus padres, el modo en que su madre abandonó el mundo. No era fácil caminar por ese terreno. De hecho, lo evitaba cada vez que tenía oportunidad de atravesarlo. Arrastraba los sentimientos junto a los recuerdos que dolían y los ocultaba en un recoveco de su interior que nadie había sido capaz de ahondar. Ni siquiera él.


    —No. No exactamente. Ella…


    El microondas chilló, interrumpiendo la conversación. Mila sacó el plato, buscó servilletas y sacó dos botellas de la cerveza que solía guardar para ocasiones especiales.


    —Aquí la pizza se come bebiendo cerveza en el sofá —dijo divertida. Su sonrisa aumentó al ver el ceño apenas fruncido de Elian.


    Era obvio que comer en cualquier otro lugar que no fuera la mesa no le resultaba práctico, pero no tuvo más opción que seguirla y ayudarla a llevar las cosas hasta el sofá, que era bastante amplio y más cómodo de lo que parecía a primera vista.


    Encantada con toda la puesta en escena, Mila se sentó a su lado. Se sobresaltó cuando un trueno retumbó con fuerza, dejándolos a oscuras.


    —Oh, no —exclamó, frustrada—. Se cortó la luz.


    —Puedo revisar el generador.


    Ella rio suavemente.


    —No. Aquí es normal que se vaya la electricidad en las tormentas —explicó con paciencia—. Pero no te preocupes, tengo otra opción.


    Se puso de pie, revisó el cajón del aparador de madera de la sala y sacó un par de velas redondas y anchas. Las colocó sobre la mesa ratona ubicada frente al sofá y las encendió, deleitándose con la luz tenue y agradable que emanaban. En cuanto sintió el aroma, Elian supo por qué Mila siempre olía tan dulce. Le gustó descubrir ese pequeño e íntimo detalle.


    —Así está mejor, ¿no?


    —Mucho mejor —respondió él, sonriendo, mientras ella se acomodaba de nuevo en el espacio libre del sofá.


    Mila se sentó cruzando las piernas y recogió un trozo de pizza y Elian abrió las cervezas. Normalmente tampoco bebía cerveza, solo una copa de vino en sus noches libres, pero era otra regla que estaba rompiendo gracias a Mila. Con cada sorbo se sentía más relajado y libre.


    —Me estabas hablando de tu mamá. ¿Qué ibas a decirme? —dijo ella, retomando la conversación.


    La cercanía que tenían en el sofá y la luz de las velas hacían que el momento se sintiera más íntimo. Como si estuvieran teniendo una especie de cita, pensaron ambos, pero ninguno dijo nada por temor a estropear la magia.


    —Ella no trabajaba. Tenía depresión y a veces no se podía ocupar de mí, ni de mi hermana. Por eso las niñeras —sentenció, dándole un largo trago a la cerveza.


    Mila sintió su corazón encogerse, como si lo agarraran en un puño. De pronto, entendió los ojos ensombrecidos de Elian, la angustia que se reflejaba en ellos. Quería extender la mano y acariciar sus mejillas, decirle que todo estaría bien. Pero se contuvo.


    —Dijiste que… ¿tenía?


    Él asintió.


    —Murió cuando tenía doce años.


    —Oh, lo siento. De verdad.


    Elian volvió a beber. Ella lo imitó.


    —No pasa nada —dijo, nervioso—. Cuéntame algo tuyo. Seguro hacían muchas cosas divertidas con Theo.


    —Puede ser.


    Mila devoró la mitad de una porción, debatiendo consigo misma qué anécdota contar.


    —Apuesto que lo volvías loco —dijo él, como si fuera una obviedad.


    Tenía razón, pero se debía a que eran muy diferentes, pensó Mila. Theo era diplomático, mantenía el control, era un buen consejero, pero también sabía escuchar y recibir los consejos del resto. Mila, por lo contrario, era una tormenta de emociones, espontánea, charlatana y, a veces, un poco obstinada y cabeza dura.


    —Tal vez —sonrió ella, limpiándose la comisura de la boca con una servilleta—. Lo peor fue cuando cumplí dieciocho años y decidí que me haría a mí misma un regalo especial. Algo que pudiera disfrutar, ¿sabes? Era adolescente y muy curiosa.


    —Espera, no sé si quiero oírlo —bromeó él—. No suena bien.


    —Puede ser. Pero no fue tan malo. Bueno, para Theo sí —dijo riendo—. Bueno, la cuestión es que quería experimentar. Los chicos de mi edad no me gustaban, en absoluto. Me aburrían mucho. Entonces…


    —¿Entonces?


    —Me involucré con un amigo de Theo —reveló—. Fue en una fiesta, por lo tanto, todo el mundo se enteró, incluido mi hermano.


    —Vaya, sí que tenía razón. Lo volvías loco de verdad.


    —No te imaginas. Al día siguiente me regañó, echaba humo por las orejas —volvió a reír—. Y entonces dijo: «Vivimos en una ciudad con quinientos mil habitantes, ¿justo tenías que buscarte a uno de mis amigos?» —lo imitó—. Le dije: «Es que me parecía lindo, solo fue un regalo de cumpleaños». Creo que eso lo enfureció más —dijo ella entre risas.


    Elian rio por la pésima y exagerada imitación, sin embargo, en su interior experimentó un vestigio de incomodidad tras pensar en su amigo. Sopesó la idea de alejarse, pero había una fuerza de atracción que lo mantenía inmóvil contra la que no podía luchar. No quería hacerlo.


    —Pobre Theo. ¿Y cómo acabó todo?


    —Nunca más me involucré con un amigo suyo.


    —Y si tuvieras la posibilidad, ¿lo harías otra vez?


    Sin dudarlo, Mila asintió.


    —Probablemente, sí —respondió mirándolo, consciente de que se trataba del mejor amigo de su hermano.


    Elian observó los labios entreabiertos de Mila y supo que era demasiado tarde para retroceder. Se inclinó hacia ella, le sujetó el rostro y la besó. Mila se aferró a su cuello, profundizando aquel beso que, en su inconsciente, llevaba tiempo deseando. Entre beso y beso, se movieron un poco. Mila descendió las manos hasta el borde de su camiseta y tiró de ella, hasta quitarla. Elian regresó a besarla, mientras apartaba el saco de lana que cayó al suelo junto a su prenda y descubrió que Mila vestía una simple camiseta de tirantes. Sus dedos le acariciaron la piel por debajo de la ropa, supo que era tan suave como se veía y bajó hasta la cintura, dispuesto a quitársela. Sin embargo, Mila se deshizo de ella primero. Tenían la respiración acelerada. Compartían la necesidad de sentirse aún más cerca del otro. Así que Mila tiró de él y susurró «vamos a mi habitación».


    Afuera, todavía resonaba la tormenta, lo único que se oía en el silencio de la casa. Bajo la luz de las velas, se dejaron llevar por la atracción, que surgió como una catástrofe natural e indetenible.


    Ya no eran capaces de ignorar el hecho de que ambos se desearon desde el primer momento en que sus ojos entraron en contacto.
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    El rayo de sol que se colaba por la ventana se posó sobre su cara. Mila arrugó los ojos, pero aquella tibia sensación no le disgustó. Sentía que sería un buen día y sonrió, todavía con los ojos cerrados. Una seguidilla de recuerdos de la noche anterior se presentó en su cabeza, agrandando su sonrisa. Su corazón palpitó rápido de la emoción y sintió escalofríos recorriendo su piel.


    Elian la había besado con intensidad sobre el sofá. Luego, la había cargado en sus brazos hasta la habitación, donde terminaron en la cama. Aunque el camino en medio de la oscuridad había sido un poco tumultuoso. Chocaron contra algunos muebles y derribaron algunos adornos que decoraban la sala, pero a ninguno le importó.


    En aquel momento lo único que deseaban era tener más el uno del otro. Romper los límites. Y lo hicieron.


    Se descubrieron encajando a la perfección, como dos piezas construidas para encastrar y complementarse.


    Todavía hipnotizada por lo ocurrido horas atrás, Mila estiró la mano al otro lado de la cama, esperando encontrar el cuerpo que le había robado el aliento. Tanteó con su mano un par de veces sin encontrar nada y, entonces, abrió los ojos.


    Aquel lado de la cama estaba vacío.


    Frunció el ceño, desconcertada. Pensó que quizá estaba en la cocina preparando el desayuno, pero no escuchó ningún tipo de ruido.


    —¿Elian? —lo llamó, sin obtener respuesta.


    A punto de levantarse, desvió la vista hacia la mesita de luz y distinguió un papel. Tenía algo escrito. En seguida, su estómago se encogió y percibió un peso en su pecho, un mal presentimiento que, de algún modo, no la sorprendió. Todo lo que había pasado había sido demasiado bueno para ser real.


    Resignada, leyó la nota.


    Mila:


    Lo siento. No puedo hacer esto.


    Eres increíble, encontrarás a alguien mejor.


    Junto al papel, había una tarjeta rectangular con un número telefónico. La tomó por inercia, se trataba de una compañía de seguridad privada. Tenía otro mensaje apuntado detrás:


    Ya está todo arreglado. Cuidarán de ti.


    Su ceño se frunció todavía más, completamente enfurecida. Aquellos detalles le parecieron patéticos, no necesitaba de su lástima ni de su dinero. Arrugó con frustración los papeles y los arrojó lejos, fuera de su vista.


    Buscó el móvil, planeando escribir una respuesta o hacer una llamada para dejarle a Elian unas cuantas cosas en claro, pero no hizo nada. Tan solo eliminó el contacto. No tenía ganas de gritarle, tampoco de iniciar una discusión.


    Simplemente se sentía decepcionada y dolida. Sobre todo, dolida.


    Diciéndose a sí misma que no se permitiría sufrir por un hombre, se levantó. Sacó las sábanas de la cama, que aún olían a él, y las colocó en la lavadora. Se dio una ducha, se vistió, se secó el cabello y lo recogió en una coleta alta. Luego, buscó una bolsa de basura y se encargó de eliminar cualquier resto que le recordara a esa noche. Las botellas vacías de cerveza, los pequeños trozos de pizza que habían sobrado, las velas consumidas y la nota ridícula que él había dejado.
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    Brett llegó al atardecer con Molly dormida entre sus brazos. En seguida, Mila la tomó y la acomodó en su cama, para que pudiera continuar durmiendo plácidamente. Mientras tanto, el chico se quitó la mochila que cargaba en un hombro, buscó los libros y cuadernos que guardaba en la modesta biblioteca de Mila y se sentó, dispuesto a estudiar.


    —¿Todo bien? —preguntó, abrazándolo por detrás, rodeándole los hombros como lo haría una hermana mayor.


    —Más o menos —contestó, honesto—. Mi padre invitó a casa a sus amigos. Siempre beben hasta emborracharse y a veces se quedan durante días —largó un suspiro profundo, repleto de frustración—. Además, en tres semanas son los exámenes, tengo que estudiar.


    —No te preocupes. Pueden quedarse aquí todo lo que haga falta —aseguró en un tono tranquilizador—. ¿Cómo vas con los estudios?


    —No tan bien. Lo que más me cuesta es álgebra y biología. Estaba pensando que quizá… Bueno, ¿crees que Elian podría darme una mano? —indagó esperanzado, mientras Mila se sentaba a su lado.


    Brett había visto a Elian un par de veces y durante la salida al parque tuvo la oportunidad de intercambiar un par de palabras con él, hasta le permitió conducir su Mercedes. Desde ese día, sintió una profunda admiración hacia él. Le parecía un sujeto respetable, esos que no permiten que el mundo les pase por encima. Quería ser como Elian, tener una carrera, convertirse en un profesional y, finalmente, darle un futuro mejor a su hermana.


    Mila apartó la mirada y tragó saliva, nerviosa.


    —No lo creo. Lo siento, Brett. Pero puedo hablar con mi hermano. Seguramente él estará dispuesto a ayudar —intentando sonar positiva.


    —Ah, está bien. Me arreglaré. —Se encogió de hombros—. Elian y tú… ¿Se pelearon?


    —Algo así. Supongo que no volveremos a vernos.


    Brett enseguida se preocupó. Dejó los libros y se inclinó hacia un costado, para verla de frente. A pesar de la diferencia de edad, ella confiaba en él. Era un buen confidente.


    —¿Tú estás bien?


    —Lo estaré —dijo, sincera—. No debí confiar tan rápido. Eso es todo.


    —Le partiré la cara.


    —¿Qué? Claro que no. —La hizo reír. Sabía que en el fondo estaba bromeando, el chico no haría algo así—. ¿Sabes qué? Él se lo pierde —afirmó con seguridad.


    —Solo un imbécil podría perderse a una chica como tú. —Aquellas palabras le subieron el ánimo a Mila—. Te mereces lo mejor del mundo, Mila. De verdad.


    Los ojos de la chica se llenaron de lágrimas. Todavía sentía la angustia y el sabor amargo, pero, por otro lado, recordó a las personas increíbles que había en su vida. Theo, Brett, Molly, Adela, sus amigas y compañeras de trabajo, su tía Betty, los niños del comedor. Personas que, con su cariño, le recordaban lo valiosa que era.


    Entonces, se sintió mal por Elian. Él sí estaba solo.
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    Mientras bebía su café en medio del turno nocturno, Elian volvió a pensar por milésima vez consecutiva en lo que había pasado la noche anterior.


    Después de haberse permitido dejarse llevar por los impulsos físicos y emocionales, se había despertado muy temprano por la mañana, mientras ella aún dormía. Lucía angelical, como una persona incapaz de causar el mal. En ese momento, se dio cuenta de que su corazón latía por ella, de que no era la típica mujer del montón con la que podía simplemente «pasar un buen rato». No era solo una más.


    Y entonces, supo que era demasiado para él. Terminaría lastimándola, porque era sencillamente un desastre para establecer vínculos y mantenerlos. Le había fallado a cada persona que se había cruzado en su camino, y Mila no sería la excepción. Le fallaría tarde o temprano. Por eso, había decidido hacerlo de una vez. Después de todo, apenas comenzaban. Ahora no sería tan duro.


    Se marchó de la casa de Mila y, a pesar de ser su día libre, fue directo al hospital. Pidió duplicar sus horas, hacer turnos más largos, reemplazos, horas extras, lo que fuera. No le importaba si no le pagaban pronto o si el pago era escaso, no necesitaba el dinero. Solo necesitaba matar el tiempo para no pensar en ella, la chica que en pocos días había puesto su mundo de cabeza. La chica que había logrado que su corazón volviera a latir ante cosas tan simples como escuchar su voz o verla sonreír.
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    Furioso, Elian avanzó por el extenso pasillo del hospital hasta llegar a la sala de descanso. Comprobó que estaba vacía e ingresó. Trató de cerrar la puerta tras él, pero Theo lo detuvo y también entró. Enfadado, se pasó una mano por el cabello y caminó inquieto alrededor de la sala, incapaz de calmar su respiración. Su pecho subía y bajaba, se llenaba de aire y luego se vaciaba, una y otra vez, agitado.


    Había cometido, quizá, uno de los mayores errores de su carrera. No solo eso, sino que lo había hecho en una sala de espera, frente a un montón de desconocidos, conmocionados e incluso espantados ante la escena. Como consecuencia de la escena, su mano había quedado herida y su jefe lo había suspendido por dos semanas. Elian no pensaba aceptar esa suspensión, aunque le hubieran dicho que era una decisión definitiva. Tenía que haber alguna manera de evitarla y no se rendiría hasta encontrarla.


    ¿Qué haría sin trabajar? Pensar en eso ya le causaba pánico.


    —Déjame solo, Theo —le pidió a su amigo que, preocupado, lo había seguido. Fue testigo de lo que había pasado y fue quien lo detuvo a tiempo.


    —No. No hasta que me respondas qué diablos pasa contigo.


    —Nada —mintió.


    Abrumado, se dejó caer en el sillón y sostuvo la cabeza entre sus manos. Entendía que Theo estaba ahí para ayudarlo, pero no podía contarle lo que realmente pasaba. ¿Cómo le explicaría que estaba desbordado por Mila, su hermana? Que no había podido quitársela de la cabeza desde que pasaron la noche juntos, que cada minuto libre lo consumía la culpa de haberla abandonado a la mañana siguiente.


    Había pasado una semana desde aquel día. Hacía una semana que venía ignorando sus sentimientos, mientras la voz al fondo de su cabeza le señalaba la gran equivocación que estaba cometiendo. No quería admitir que era un cobarde. Le daba miedo regresar a ella por la sencilla razón de que había sido la única persona en mucho tiempo capaz de hacerlo romper las reglas, capaz de hacerlo sentir algo.


    —Te conozco desde hace años, sé que no eres así. No es normal que te pongas a pelear con familiares de pacientes.


    —Lo sé. Por eso tienes que hacerme un favor y hablar con el jefe, tú sabes cómo fueron las cosas. Tienes que explicarle.


    —Elian, todos lo vieron. Discutieron e intentaste golpearlo. Te detuve justo a tiempo.


    —Ese tipo golpeaba a su mujer —se justificó, inquietado.


    —¿Ella te lo dijo?


    —No, pero era evidente por la clase de lesiones. Las marcas, Theo —nervioso, se levantó del sofá. Caminó hacia la mesada y encendió la cafetera—. Tienes que apoyarme. No puedo dejar de trabajar —pidió, tratando de disimular que estaba al borde de la desesperación.


    —No lo sé —dijo Theo, preocupado—. No te ves nada bien. ¿Hace cuánto que no duermes?


    —¿Y eso qué importa? Sabes que nunca cometí errores. ¿Le dirás o no? —insistió, exasperado. No podía aceptar que su único amigo ahí dentro no estuviera dispuesto a hacerle un favor.


    Armándose de paciencia, Theo se aproximó y colocó una mano comprensiva en su hombro.


    —No puedo hacer algo así. Estás sobrepasado, Elian. Tienes que tomar un descanso. No sé, duerme, ve a caminar, ten una cita —le aconsejó. Pero su amigo en seguida apartó la mano.


    —Olvídalo —gruñó obstinado, agarrando su café y esquivándolo.


    Si Theo no lo ayudaba a que su jefe cambiara de idea, lo haría por su cuenta. Después de todo, así había llegado hasta donde estaba: solo.


    La sangre aún le corría caliente por las venas, así que salió al exterior y se sentó en un banco sobre la vereda del hospital. El frío le golpeó la cara, pero bebió un sorbo de café y su cuerpo recuperó el calor enseguida. Desde allí, podía ver la calle, los autos que pasaban, las personas entrando y saliendo. Echó un vistazo hacia una de las esquinas e, inevitablemente, pensó en Mila. Recordó la noche en la que la encontró tirada en el suelo completamente húmedo, envuelta en un frío que calaba hasta los huesos. Vio su rostro cargado de inocencia y lo expresivo de sus ojos, que a veces miraban temerosos, pero otras, se iluminaban y se llenaban de ilusión. Volvió a pensar que era demasiado buena para él, pero era imposible no extrañarla.


    Deseaba más que nada volver a discutir con ella hasta el cansancio, reír a causa de alguna de sus ocurrencias y descubrir hasta qué punto serían capaces de llegar. Descubrir qué planes tenía el mundo para ellos.


    [image: ]


    A medida que pasaron los días, el enojo de Mila se disipó. Primero estuvo enfurecida, luego fingió que le era indiferente y, al final, hizo uso de su empatía. Le dolía lo que había pasado, pero comenzó a pensar que quizá podían arreglar los problemas como adultos y quedar como amigos.


    Se arrepintió de eliminar su número, porque no tenía otra forma de contactarlo. No obstante, no se rindió. Todavía le quedaba una opción: ir al hospital. Así que, albergando la pequeña ilusión de cruzarlo por casualidad en los pasillos, montó su bicicleta y pedaleó hasta el hospital.


    Entró con la excusa de visitar a su hermano. En seguida percibió la típica sensación de su estómago dando vueltas a causa del aroma repulsivo, pero esta vez la forma en que se apretaba era más intensa. No era tan solo su poca tolerancia a los hospitales, sino también un cosquilleo abrumador y ansioso. En su cabeza no podía dejar de pensar que quizá se toparía con Elian por los pasillos. Respiró hondo, trató de minimizar lo que sentía y siguió adelante.


    En cuanto la vio, Theo le dio un fuerte abrazo. Aprovechando que tenía un par de minutos libres, la guio hasta la cafetería del hospital. Era un ambiente amplio, luminoso, repleto de mesas y sillas, algunas unidas por las personas que se sentaban a comer en grandes grupos. A un costado, se hallaba un largo mostrador que exponía el menú del día y, por detrás, otro mostrador con las distintas bebidas e infusiones. Mila tomó asiento y esperó a que Theo regresara con dos tazas de café con leche.


    —¿Qué haces por aquí? —indagó su hermano. Le resultaba fuera de lo común ver a Mila en el hospital voluntariamente.


    —Nada. —Se encogió de hombros, como si fuera un angelito incapaz de tener malas intenciones—. ¿No puedo visitar a mi hermano?


    —Sí, claro. Puedes visitarme cuando quieras. Solo que es extraño verte por aquí tan seguido —respondió y bebió un sorbo de café, observando cómo Mila echaba un vistazo a su alrededor—. ¿Buscas a alguien?


    —No —dijo, sonriendo nerviosa. Mentirle a su hermano no le agradaba, pero tampoco era una opción contarle lo que había pasado. Sobre todo, porque la situación era un tanto caótica—. Solo… observo. ¿Tú, cómo estás? ¿Mucho trabajo? —dijo, cambiando de tema.


    Theo asintió.


    —Mucho más de lo usual. Suspendieron a Elian, así que…


    —¿Qué? —lo interrumpió, abriendo los ojos de par en par.


    «Suspensión» y «Elian» no cabían en la misma oración. Simplemente no combinaban, no podía ser posible.


    —Que lo suspendieron, hace un par de días —repitió.


    —Pero ¿qué le pasó?


    Mila necesitaba más respuestas. Saber la historia completa con detalles incluidos.


    —Se enfrentó al esposo de una paciente. Todo indicaba que el tipo la maltrataba. En realidad, no sé en qué pensaba Elian. Vemos casos así todos los días, hay un protocolo para actuar, pero él lo rompió. Últimamente está… desbordado —dijo, buscando la palabra correcta.


    Los ojos de Mila se mostraron afligidos. Percibió un dolor, una punzada justo en medio del pecho, al mismo tiempo que en su garganta se formaba un enorme nudo que apenas le permitía respirar. Se imaginó a Elian sufriendo solo y sintió la necesidad de estar ahí para él, a su lado. Después de todo, él había estado junto a ella en sus peores momentos.


    —¿Hablaste con él? ¿Fuiste a verlo?


    —Imposible. Apenas tengo tiempo de comer o dormir.


    —¿Y está solo?


    —Sí, supongo que sí. No tiene buena relación con su familia, tampoco tiene pareja, ni siquiera una mascota… ¿Por qué te importa tanto? —De pronto, le llamó la atención que su hermana hiciera tantas preguntas.


    —Bueno, él me ayudó esa noche. ¿Recuerdas? Me encontró y me trajo al hospital. Fue muy considerado conmigo.


    —Tienes razón —reconoció Theo.


    Recordar los gestos que había tenido hacia ella intensificó la necesidad de verlo y, decidida, se dejó llevar por el impulso.


    —¿Puedes darme su dirección? Me gustaría cocinar algo y mandárselo. Un buen plato de comida le alegra el día a cualquiera —dijo, inventando una excusa.


    Pero no cocinaría ni enviaría nada. Iría directo a verlo. En cuanto pusiera un pie fuera del hospital, conduciría su bicicleta hacia su lujoso edificio y tocaría su puerta.
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    Inspiró profundo y exhaló el aire contenido, repitiéndose mentalmente que tenía prohibido llamar a su jefe para pedirle que se retractara o disminuyera la suspensión, a pesar de lo mucho que lo tentaba hacerlo. Lo hizo el día que lo suspendieron, al día siguiente y al otro también. Esa última vez su jefe le dejó en claro: «Si vuelves a llamar, te quitaré la suspensión pero tendré que despedirte».


    Tuvo que aceptarlo, cerrar la boca. Tenía que afrontar las consecuencias de sus actos, a pesar de sentirse como un inútil que estaba echando a perder tiempo valioso que podría haber dedicado a su carrera. En lugar de trabajar, debía elegir entre quedarse en el sofá de su casa, hacer ejercicio o salir a correr. No podía hacer mucho más.


    Generalmente optaba por las últimas dos opciones, que lo obligaban a concentrarse y le impedían pensar. Más específicamente, pensar en ella. Sin embargo, había momentos en que no hallaba forma de evitarlo. Acostumbrado a trabajar por la madrugada, de pronto le resultaba extraño dormir en ese horario y lo atacaba el insomnio. Las noches en vela dirigían sus pensamientos a lugares que pocas veces visitaba o que, mejor dicho, evitaba. Por ejemplo, su familia.


    Pensó en su padre, ese empresario que cargaba sobre su espalda una serie de negocios exitosos, que lo habían llevado a expandir su fortuna. Sabía que no podía contar con él. De solo enterarse que lo habían suspendido, probablemente le recordaría que no estaba a la altura de sus expectativas. Su hermana tampoco era una opción. La confianza entre ellos se había perdido desde hacía mucho tiempo. Se preguntó qué diría su madre si aún estuviera con vida. ¿Lo habría aceptado? ¿Se sentiría orgullosa de él? Todas preguntas sin respuestas, no tenía manera siquiera de imaginar qué opinaría, apenas había llegado a conocerla y no sabía demasiado de ella. Su padre solo le había dicho que «esa mujer arruinó la familia» y dejó en claro que no hablarían nunca de ella.


    Elian encendió la televisión e intentó prestar atención a los capítulos de una serie, pero no logró despejar sus inquietudes. De repente, sonó el teléfono del departamento. Atendió de inmediato y reconoció la voz del guardia de seguridad que cuidaba el edificio.


    —¿Señor Rhodes?


    —¿Sí?


    —Siento mucho molestarlo, pero tenemos un problema. Hay una mujer que está bastante… alterada subiendo a su departamento. Le dije que no podía pasar, pero aprovechó una distracción y se escapó —comentó—. Voy tras ella. Pero quería advertirle, por si acaso.


    Elian frunció el ceño, apoyando el peso de su cuerpo con una mano sobre la pared, mientras sostenía el teléfono con la otra. ¿Qué diablos estaba pasando? No tenía energía para ocuparse de problemas. Sin embargo, su cabeza de inmediato hizo un clic.


    —Un momento. ¿Es rubia, pequeña y de cara inocente?


    —Sí. Exactamente así la describiría —afirmó el guardia.


    Largó un suspiro pesado, nervioso. Deseó estar equivocado, pero al mismo tiempo sintió que su interior se despertaba porque ella estaba cerca. No quería verla, pero se moría de ganas de hacerlo.


    —Déjala. La conozco.


    Al instante, escuchó golpecitos apresurados en su puerta. Cortó el teléfono, sacudiendo la cabeza, y caminó hacia la entrada, preparándose para ser firme. Sin embargo, cuando abrió la puerta y la vio con los ojos nublados de preocupación, su corazón palpitó con fuerza.


    —¡Al fin! No te imaginas lo que tuve que hacer para llegar hasta aquí —respiró agitada—. El guardia cree que soy una delincuente y empezó a correr detrás de mí —expresó, dando un paso hacia el interior para asegurarse de quedar fuera de las garras de ese hombre—. ¿De verdad me veo como si fuera a robar o asesinar a alguien? —dijo, entre furiosa y divertida.


    Elian contuvo la risa.


    —No. Pero digamos que sí te ves como si estuvieras un poco… ¿desquiciada? —bromeó.


    —¡Ey! —exclamó, dándole un golpe juguetón en el brazo, mientras se quitaba la chaqueta.


    El departamento tenía calefacción central, no era como su casa, donde necesitaba llevar un abrigo encima para mitigar el frío. Eso también explicaba por qué el hombre vestía tan solo un pantalón deportivo gris y una camiseta manga corta verde oscuro. Un color que le recordó a sus ojos, con los que combinaba perfectamente. Elian lucía guapo. Demasiado. Tuvo que apretar la mandíbula para evitar quedar boquiabierta mirándolo y desvió la vista al resto del lugar.


    A simple vista, el interior del departamento gritaba Elian. Paredes blancas y ventanas grandes que aportaban luminosidad, combinadas con muebles oscuros y una decoración minimalista que se reducía a lo clásico.


    Mientras ella observaba, Elian depositó su mirada curiosa sobre ella, y el silencio los consumió durante algunos segundos. Él no podía asimilar que ella estaba ahí, en su casa. No después de la forma en que la había abandonado sin ninguna explicación clara. Le costaba entender por qué ella no estaba gritándole furiosa.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Mila? —preguntó, rompiendo el silencio.


    Ella se cruzó de brazos.


    —Vine a verte. Me enteré de lo que pasó y me preocupé. ¿Está mal?


    Elian titubeó.


    —No tienes nada de qué preocuparte. Estoy bien —fingió.


    —¿Qué tal si por un día dejas de lado el orgullo? —Mila no toleraba ese muro que imponía él, lo distante que se comportaba, el escudo con el que se cubría para ocultar sus defectos y debilidades. Habían sucedido ciertas cosas entre ellos, era estúpido que se trataran como extraños—. Déjame ayudarte.


    —No. No tienes que hacerlo —tragó saliva, confundido—. ¿Cómo puedes estar aquí después de lo que te hice?


    Ella se encogió de hombros, recordando que una semana atrás le hubiera gritado en la cara un montón de barbaridades.


    —Olvídalo. Podemos… Podemos empezar de cero —ofreció—. Como amigos. ¿Qué te parece?


    Aquello último lo pronunció escasamente convencida. No estaba segura de que pudieran ser «amigos» por la electricidad que sentía cuando lo miraba o por la manera en la que se estremecía al sentirlo cerca.


    Rápido, con una mirada peligrosa, él se aproximó. Mila deseó salir corriendo para salvarse de la sacudida que inevitablemente daría vuelta su mundo, pero no lo hizo. Se quedó de pie, percibiendo cómo sus respiraciones se entremezclaban y sus cuerpos se atraían, exigiendo contacto.


    —Me parece una pésima idea, ¿sabes? La peor que escuché en años —masculló Elian, tomándola en sus brazos. En un simple movimiento, la acorraló contra la puerta—. De hecho, tengo una idea mejor. ¿Te gustaría saberla?


    —Creo que tenemos la misma idea —respondió ella, dejándose llevar. La enloquecía estar atrapada bajo su cuerpo e intuía que sus piernas empezarían a flaquear si él seguía así de cerca sin hacer nada. Lo necesitaba.


    Elian tocó sus labios con los suyos y los besó como si le hubieran pertenecido desde siempre. Mila no se echó atrás. Se aferró a sus hombros y, como si no tuviera suficiente, saltó hacia él. Aseguró sus piernas alrededor de sus caderas y continuó el beso, sumida en esa pasión irracional. No podía alejarse, aunque una parte de ella todavía quería reprocharle por jugar así con sus sentimientos, aprovechándose de su debilidad por él.


    —No puedo ser tu amigo —pronunció él cerca de su boca. Volvió a besarla, presionándola contra la superficie de madera—. No quiero.


    —Te odio —dijo ella, tomando una mínima distancia, intentando recuperar el aliento.


    Había perdido el aire. Por un instante solo fue capaz de aspirar su fragancia, mientras las manos de él la sujetaban como si su cuerpo estuviera hecho solo para ser tocado por él.


    —Me odias y me besas. Eso confirma mi teoría de que estás loca —ironizó, haciéndola sonreír a pesar de sus ganas de golpearlo. Pero olvidó su impulso agresivo y desplazó las manos desde sus hombros hasta acariciar los costados de su cuello.


    —Sí. Tan loca que ahora quiero que me lleves a conocer tu habitación —pidió con una sonrisa traviesa. Él le devolvió el gesto, elevando las comisuras de sus labios en complicidad.


    —Será un placer —aseguró.


    Todavía en sus brazos, Elian la siguió besando durante el camino a su habitación. Se dio cuenta de lo mucho que ansiaba volver a estar cerca de ella. Tocarla, escuchar su voz. Sentir sus labios, la calidez de su piel. Su dulce aroma a vainilla.
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    Recorrió suavemente la línea que marcaba su mandíbula, mientras contemplaba embobada las facciones relajadas de Elian, que dormía a su lado. Descubrió que tenía pestañas curvas y pobladas y tuvo la tentación de acariciarlas, pero no lo hizo por temor a interrumpir su sueño. Tenía lunares en el cuello, medianos y pequeños, que se extendían hasta la curvatura de sus hombros e incluso salpicaban su torso desnudo. Veintitrés en total, contó Mila, después de tocarlos con el dedo índice, uno a uno. Elian dormía de costado, con el rostro hacia ella, un brazo descansando sobre su cintura. Cada tanto, Mila sonreía, porque las yemas de sus dedos le hacían cosquillas en la piel. En particular cuando intentaba moverse y él la sujetaba medio dormido, incapaz de dejarla ir.


    A Mila también la tentaba la idea de quedarse ahí para siempre, hundida en ese lado de la cama, sumergida en él. Con la cabeza sobre su pecho y los ojos cerrados, como si el mundo exterior no existiera y no hubiera sitio para las preocupaciones.


    Cuando su estómago rugió, pensó en levantarse para conseguir un poco de comida y luego meterse en sus brazos otra vez. Le daba pena interrumpir el momento, pero fue más fuerte el hambre. Se movió un par de veces con delicadeza, tratando de no despertarlo, hasta que en el tercer intento lo consiguió y salió de la cama.


    Antes de salir de la habitación, husmeó el armario y notó que Elian tenía las prendas de ropa perfectamente ordenadas. No tenía una gran cantidad de ropa, como tendría otra persona con su dinero, si no lo justo y necesario, todo perfectamente organizado por modelo y color en diferentes estantes. Elevó las cejas, sorprendida. Ni en sus mejores sueños se imaginó siendo tan organizada. Todavía en ropa interior, se apropió de una sudadera deportiva negra que le cubría hasta las rodillas y sonrió divertida, sopesando la idea de que Elian se molestaría al ver que le había invadido su armario. Pensó que era justo hacerlo sufrir un poquito con cosas ridículas, para compensar el fatídico hecho de una semana atrás, donde la había abandonado dejándole esa estúpida nota.


    Al llegar a la cocina, notó que seguía el mismo estilo del dormitorio: pulcra, ordenada, todo en su lugar. Si estuviera en su casa, habría devorado algún paquete de galletas o frituras, pero se dio cuenta de que Elian no guardaba nada de esas cosas. Suspiró frustrada, aceptando que debía cocinar. Hizo huevos revueltos, tostadas de pan negro con queso crema, cortó frutas frescas y preparó dos cafés: el de ella, con leche y azúcar; el otro, negro y amargo.


    Hurgó en la alacena hasta encontrar una bandeja de madera y colocó el desayuno sobre ella. Alegre, tarareó una canción de Taylor Swift de camino al cuarto. Él ya estaba despierto y torció una sonrisa cuando la vio entrar.


    —Ah, buenos días —dijo ella con sarcasmo. El reloj macaba las cinco de la tarde—. Espero que no te moleste comer en la cama.


    —¿La verdad? Detesto comer en la cama —dijo con sinceridad. Elian odiaba hacer mal uso de los espacios. Aunque esta vez, por primera vez, no lo molestó.


    —Bueno, hoy tendrás que hacer una excepción —sonrió inocente, mientras depositaba la bandeja en un espacio del colchón vacío y se acomodaba justo a su lado—. Oh, también tomé esto prestado —se refirió a la ropa.


    —¿Algo más que tenga que saber? ¿Cambiaste las cosas de lugar? ¿El color de las paredes?


    Ella puso los ojos en blanco, divertida.


    —Todavía no. —Sostuvo una tostada y le dio un bocado. Segundos después, sintió un beso en su cuello y una mano acariciando su pierna descubierta—. A comer —le indicó. Si sus manos seguían sobre ella, acabarían desperdiciando la comida. Y a Mila no le gustaba nada desperdiciar nada.


    Elian bebió un poco de café, alternando la mirada entre la bandeja y Mila, que comía a su lado despreocupada. Se dio cuenta de que causar aquel desastre en su trabajo había por lo menos traído algo bueno: estaba en su cama con una chica hermosa, que lo miraba de una forma que nadie lo había hecho antes.


    —¿Quieres ver algo increíble?


    Ella asintió con entusiasmo, como una niña, mientras Elian sostenía un control de la mesita de luz y tocaba un botón. Las cortinas de las ventanas se abrieron, y los amplios vidrios quedaron despejados, ofreciendo una vista increíble del cielo. Un precioso atardecer se asomaba ante sus ojos.


    Mila contempló el paisaje boquiabierta, mientras las tonalidades azules, naranjas y rosas se mezclaban y se difuminaban frente a ellos, ofreciendo un espectáculo que sucedía a menudo, pero que aun así era sublime. Lo ordinario también podía ser bonito y asombroso.


    —¿Ves esta vista cada día?


    —Cuando puedo, sí.


    Distinguió los ojos emocionados de Mila y sintió que la quería un poco más. Se dio cuenta de que, sin saberlo, había estado esperando conocer a alguien que le recordara la importancia de apreciar las cosas sencillas. Alguien como ella.


    —En la terraza es aún mejor.


    —¿Podemos subir algún día?


    —Sí, claro. Pero la próxima vez entra como una persona normal, no te escapes del guardia como una desquiciada —bromeó, y Mila, sin querer, le dio un golpe juguetón en la mano herida.


    —Lo siento —se apresuró a disculparse Mila, cuando notó su expresión de dolor—. ¿Fue por la pelea?


    Él asintió, y Mila reprimió una sonrisa.


    —¿Qué es lo gracioso?


    —Es que no puedo creer que hayas causado un escándalo, mucho menos que te hayan suspendido. Oficialmente dejaste de ser el doctor perfecto —se burló sin maldad—. Cuéntame cómo fue. —Ante su negativa, Mila soltó la taza de café para entrelazar sus manos y pedirle con más insistencia—. Por favor.


    —No. No quiero ni recordarlo. —Caer en la cuenta de que estaba suspendido lo frustraba—. Puedo contarte historias más interesantes. Como la vez que tuve que atender a un chico joven, que había robado el auto de su padre. Causó un accidente y no podíamos sacarlo del interior del vehículo, porque si lo hacíamos, lo perdíamos —contó, ante la expresión estupefacta de la chica.


    —¿Qué le pasó? —indagó.


    Seguía la historia atentamente, mirándolo con admiración y apreciando el entusiasmo que Elian ponía cuando se trataba de su trabajo. Le recordaba a un niño hablando de su programa de televisión favorito. Era evidente que amaba lo que hacía.


    —Lo salvamos. Pero tuve que meterme al auto y hacer todo tipo de maniobras hasta que logré frenar la hemorragia. —Los ojos de Mila se abrieron de par en par—. Cuando su papá lo vio en el hospital, ni siquiera lo regañó, solo quería abrazarlo y nos agradeció por salvarle la vida.


    —Supongo que es lo que haría cualquier papá.


    —El mío no. Cuando era adolescente hice algo parecido, ¿sabes? No fue tan grave, pero estuve en el hospital. Mi padre llegó a verme enfurecido, no dejaba de repetir la cantidad de dinero que tendría que gastar para reponer el auto. —Elian largó una risa desganada. Antes le había dolido, pero con el tiempo empezó a tomárselo con gracia.


    —Oh. Quizá tan solo fue el shock que le causó el momento —dijo Mila, tratando de digerir lo que le había revelado.


    Él se encogió de hombros, resignado.


    —No. Siempre fue así. Lo sigue siendo. Por eso prefiero evitarlo, sobre todo ahora. Si llega a enterarse que estoy suspendido, dirá que soy una decepción. Me llamará fracasado o inútil —explicó con ligereza, restándole importancia.


    —Nada de eso es cierto —respondió Mila, fijando los ojos en él.


    Con la mano libre, acarició suavemente sus nudillos morados. La piel de Elian se estremeció, pero no apartó su mano.


    —Bueno, un poco sí. Estaré dos semanas aquí dentro, perdiendo el tiempo —dijo, incapaz de dejar de lado su autoexigencia. Necesitaba estar en acción, sentir que hacía algo productivo.


    —¿Estar conmigo es perder el tiempo? —Lo puso durante algunos segundos en un aprieto, pero enseguida plasmó una sonrisa que disipó la tensión—. Es broma. Pero tengo el trabajo perfecto para ti. De verdad.


    Elian la miró incrédulo. Estaba seguro de que saldría con alguna clase de locura y que no sería capaz de decirle que no. En ese instante, supo que amarla sería una aventura y no tuvo ganas de echarse atrás. Si se trataba de ella, quería todo o nada.
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    —¿En serio no estás emocionado? ¿Ni siquiera un poquito? —preguntó Mila a Brett.


    Caminaban por el parque y el sol les golpeaba la cara. De fondo, se oía el murmullo de las personas que iban y venían, y de los niños que jugaban en el sector infantil. Intentó voltear para divisar la expresión del adolescente, que negó con la cabeza en una actitud dubitativa.


    —Ni siquiera estoy seguro de querer hacer esto —respondió con sinceridad.


    Brett llevaba una mochila escolar colgada sobre los hombros y las manos escondidas en los bolsillos de la chaqueta para protegerse del frío. Mila, en cambio, vestía una chaqueta de abrigo verde militar que le llegaba hasta las rodillas y una bufanda color beige alrededor del cuello. Lucía su cabello recogido en un moño, con algunos mechones a la deriva. Caminaba con entusiasmo, como una niña a punto de ir a un parque de diversiones. Es que, a pesar de la negativa de Brett, estaba segura de que era una buena idea y de que iba a ser de ayuda.


    —Pero fue justo lo que me pediste hace un tiempo atrás —le recordó ella.


    Él se encogió de hombros, resignado.


    —Sí, hasta que segundos después me enteré que estabas triste por él.


    Tenía razón. Elian le había roto un poquito el corazón el día que la abandonó con su nota, y, claramente, Brett debía tener problemas para confiar en la gente debido a su pasado. Mila sabía que había perdido la fe en las personas a una temprana edad. Podía recordar la primera vez que lo vio, cuando tenía catorce años y apenas pronunciaba palabra, mostrándose distante y precavido. Con el tiempo, y un gran esfuerzo de su parte, pudo vencer aquella distancia hasta que estrecharon un vínculo. De pronto, le resultaba increíble que estuviera por cumplir dieciocho y a punto de obtener una beca para ingresar a la universidad. La llenaba de orgullo y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para que sus sueños se cumplieran.


    —Olvídalo. Elian y yo arreglamos las cosas. No tienes que preocuparte —dijo, poniendo una sonrisa que inspiraba tranquilidad.


    Brett bufó por lo bajo.


    —No sé cómo funciona contigo, pero yo no puedo olvidar cuando lastiman a la gente que quiero —expresó con firmeza—. Además, no quiero ser la obra de caridad de un ricachón. —Mila reprimió una carcajada, mientras pasaba un brazo por encima de los hombros de Brett, sin parar de caminar—. ¿Qué te da risa?


    —Es que, en realidad, tú también le estás haciendo un favor. ¿Sabes? Él ocupará su tiempo en algo útil y tú obtendrás ayuda para tus exámenes. Ambos ganan. Es como un intercambio de favores —resumió, esperando que Brett tuviera un poco más de confianza—. ¿Qué dices?


    —Bien.


    —¿Bien qué?


    —Que sí, acepto. Solo porque realmente necesito entrar a la universidad —farfulló, soltándose con gracia del brazo de Mila, que sonrió satisfecha.


    Siguieron caminando durante algunos minutos más hasta que, a la distancia, ella divisó el distinguido edificio de estructura vidriada. De inmediato, recordó el día anterior: las sábanas blancas revueltas, el despertar entre sus brazos, la comida en la cama y, finalmente, la vista paradisíaca del atardecer, con el cielo bañado en tonalidades púrpuras, naranjas y azules.


    [image: ]


    Elian aguardaba a Mila en su departamento, preguntándose qué clase de plan había organizado. Él tampoco había podido dejar de pensar en el día anterior ni en ella. Como de costumbre, esa mañana había asistido al gimnasio, pero se tomó largas pausas por no poder concentrarse. Estar sin trabajo le preocupaba, pero Mila se había sumado con intensidad a su lista de inquietudes y aparecía constantemente en su cabeza.


    En el pasado, las mujeres pasaban por su casa y él seguía su vida con normalidad. Sin embargo, después de ver a Mila marcharse, sintió una especie de vacío. Necesitaba más. Más de sus sonrisas, sus besos, su piel, sus ocurrencias sin sentido. Más de ella. Cuando ella le comunicó que estaba subiendo, Elian se preparó para decirle alguna tontería que la hiciera sonreír, pensó en si la besaría cuando la tuviera enfrente o si aguantaría un poco, fingiendo que podía soportar estar lejos de ella.


    —Hola, Mila —la saludó con una sonrisa, ni bien abrió la puerta.


    Se estaba inclinando para darle un beso en la comisura, cuando de repente vio al chico asomándose por detrás y se vio obligado a retroceder. El adolescente parecía fastidiado.


    —Hola, Brett —saludó, confundido. Nunca imaginó que llegaría con él.


    —Hola —respondió el chico, con expresión neutra—. ¿Podemos pasar?


    Elian asintió y se hizo a un lado.


    —Hola, tanto tiempo —bromeó Mila, dándole un beso en la mejilla—. No te asustes. Esta era la idea que mencioné anoche —comenzó a explicar—. Brett necesita ayuda extra con álgebra y biología. Estoy segura de que tú sabes mucho de eso.


    Brett miró alrededor, observando impresionado todo el departamento y sintiéndose fuera de lugar.


    —Además, dijiste que no querías desperdiciar tu tiempo. Esta es la forma perfecta de aprovecharlo —insistió Mila, frente a la mirada desconcertada de Elian.


    Elian se sintió invadido y un tanto molesto. No le gustaban las sorpresas.


    —Tendrías que haberme avisado, Mila. No estoy preparado, ni planifiqué nada —murmuró exasperado, mientras los dejaba pasar y los guiaba a la sala.


    —Sí lo estás. Solo tienes que sentarte a su lado, escuchar sus dudas y resolverlas.


    —Pero… se suponía que tendríamos tiempo para nosotros —le susurró.


    Mila percibió el despertar de un cosquilleo en la parte baja de su vientre. Le costaba un gran esfuerzo no saltar a sus brazos, dejar que sus labios se hundieran en los suyos y revivir el día anterior, paso por paso, detalle por detalle.


    —Por cierto, me mira como si quisiera golpearme. Creo que Brett me odia —agregó Elian por lo bajo.


    —No te odia. Bueno, tal vez un poco, sí. La cuestión es que tienes que ganártelo de nuevo, no te llevará demasiado tiempo —insistió—. Ayúdalo y luego…


    —¿Y luego qué?


    —Luego él se va, y quizá podemos repetir lo de anoche.


    Elian aprovechó que el chico se había perdido de vista por el pasillo, la agarró por la cintura y la arrastró contra la pared, dejándola sin aliento.


    —No puedo conformarme con un quizá —le dijo, a centímetros de sus labios.


    Ella sonrió.


    —Está bien. Te lo prometo.


    —También quiero un adelanto —pidió.


    Con una mano, Elian corrió algunos mechones rubios tras su oreja, hasta despejar su rostro. Mila sintió una electricidad cuando las yemas de sus dedos rozaron su piel. Le habría dicho que no, solo para molestarlo un poco más, pero esta vez era ella la que no podía resistirse. Ella también anhelaba ese adelanto con desesperación.


    Permitió que Elian le robara un beso profundo, pero fugaz, dejándola con el deseo de más.


    

  


  
    19


    Inquieto, Brett intentó concentrarse en el ejercicio de álgebra que aún no lograba resolver. Por lo general, se entretenía estudiando, le gustaba aprender y desafiarse a sí mismo, pero a veces se distraía con las preocupaciones externas. Esa tarde, no podía dejar de pensar en su hermanita, Molly. Le costaba separarse de ella, solo lo hacía cuando iban a la escuela o cuando a Brett le surgía algún trabajo o compromiso. Ese día, la había dejado al cuidado de Adela, en el comedor, pero aun así tenía la necesidad de saber qué estaba haciendo. Tampoco podía quitarse de la cabeza que Elian, el hombre que lo ayudaba a estudiar, había herido a Mila. Cuando pensaba en eso, el chico apretaba los puños, intentando contener el enfado y lo que tenía para decirle. Hasta que ya no resistió. Así era Brett, frontal.


    Alzó la vista de la mesa donde estudiaba, y echó un vistazo hacia la cocina. Allí, Elian se encontraba preparando café.


    —¿Sabes qué es lo curioso? Que me caes bien, aunque quisiera que me cayeras mal —dijo Brett, rompiendo el silencio.


    Habían pasado varias horas estudiando, pero también se detuvieron a conversar de otros temas. Hablaron sobre la universidad a donde Brett planeaba asistir, partidos de fútbol o lo difícil que le resultaba a Brett despegarse de su hermanita, porque durante toda la vida se tuvieron «solo el uno al otro». Elian comentó que su elección universitaria era acertada y que, de hecho, tenía conocidos que trabajaban ahí. Hablaba con tanta naturalidad sobre ese ambiente que Brett, durante un instante, lo admiró.


    Tras la pregunta de Brett, Elian regresó a la sala llevando dos tazas de café y el ceño fruncido. Le resultaba confuso y extraño el planteo del adolescente. Volvió a su silla y, finalmente, le respondió.


    —¿Quisieras que te cayera mal? ¿Eso dijiste?


    Brett asintió, como si su planteo fuera totalmente coherente.


    —Eso dije. Lastimaste a Mila una vez. Seguro lo harás de nuevo —dijo, cruzándose de brazos.


    El hombre le echó un vistazo, levemente impresionado. Brett era maduro para su edad e intuyó que seguramente se debía a la cantidad de situaciones que lo habían obligado a crecer por la fuerza. Como le había sucedido antes en el parque, vio una parte de sí mismo reflejada en Brett.


    Después de perder a su madre, con solo doce años, no tuvo alternativa más que crecer de golpe. Su padre pretendió que asumiera responsabilidades que le quedaban grandes, lo presionó a ser el hijo perfecto y ni siquiera le dio el tiempo suficiente para hacer el duelo. Quería que siguieran viéndose como la familia modelo, para sostener su apariencia exitosa. Todo aquello lo llevó a privarse de tener la vida de un chico de su edad. Había algo en todo ese pasado nebuloso que aún le dolía.


    —¿Por qué estás tan seguro de que voy a lastimarla?


    —Son muy diferentes. ¿No te diste cuenta? No eres suficiente para ella —largó Brett, con una honestidad que rozaba cierto nivel de crueldad—. Mila es especial. Todo el mundo la adora, ¿sabes? Si ella te sonríe y te dice que puedes contar con ella, así será. No te fallará nunca. Es leal. Solo alguien como tú podría atreverse a romperle el corazón. —Elian intentó decir algo, pero las palabras se le atascaron y el chico continuó—. Pero te eligió de todas formas. Eso es lo que quiero hacerte entender. Tú no la elegiste a ella, ella te eligió a ti —aclaró.


    —Lo sé —reconoció a pesar de su orgullo—. Y en mi defensa, no quise romperle el corazón. A veces, en las relaciones, pasan cosas que no podemos evitar. No lo hice a propósito.


    Brett lo analizó, todavía desconfiado.


    —A veces es cuestión de esforzarse un poco más para evitar que pasen esas cosas —lo contradijo—. Será mejor que lo hagas o algún otro se esforzará más y te quitará el puesto —mencionó, para molestarlo un poco.


    —¿Algún otro?


    Aunque no quería sonar entrometido, no pudo evitar curiosear. Mila y él estaban en la fase de conocerse, apenas comenzaban. Nunca habían tocado el tema de salir con otras personas o tener exclusividad. Creía que les quedaba un trayecto por recorrer para llegar a eso, pero de pronto, sintió una punzada de amargura en el estómago.


    —Sí, eso dije. Varios están detrás de ella. Algunos le envían regalos, otros la invitan a salir. Ella los rechazó, pero todavía están por ahí. ¿Quién sabe? Tal vez algún día se le antoje darles una oportunidad.


    Brett sonrió, satisfecho de lograr inquietar al hombre que creía tenerlo todo. Después de beber un par de sorbos de café, abrió el libro en la página en la que lo había dejado.


    —¿Seguimos?


    Elian asintió, disimulando el efecto que le habían causado las palabras del chico. Imaginó a Mila saliendo con otros hombres y se sintió molesto. Realmente no eran nada, así que no podía impedirlo. Pero la punzada de celos era señal de que estaba aún más perdido de lo que creía.
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    «Qué fácil sería dormir cada noche en esta cama», pensó Mila, mientras se hundía en el acolchado azul oscuro que olía a él, su fragancia favorita desde que lo conoció. El colchón era tan confortable, su cuerpo rebotaba en el aire cada vez que se arrojaba en él. Mila había repetido aquel movimiento más de una vez. Unas veinte veces, para ser exacta. Sonreía como si estuviera viviendo la mejor experiencia de su vida y, cuando logró quedarse quieta, encendió el televisor de cincuenta y cinco pulgadas ubicado frente a la cama. Pasó los canales, aburrida, hasta que encontró un musical que había visto en otra ocasión. A medida que transcurría, tarareó los temas, aunque tuvo que medir el volumen, recordando que Elian y Brett estudiaban en la sala. Cuando terminó la película, pensó en echarse una siesta, pero concluyó que era una mala idea. Quizá dormiría más de lo planeado. Así que decidió echarles un breve vistazo.


    Mientras se aproximaba a la sala, se sorprendió al encontrarlos tan sumidos en la tarea. Sonrió para sí misma y supo que no se había equivocado. A pesar del comienzo fallido, parecían haberse entendido bien.


    —Ey, ¿qué tal van?


    —Bien, pero ya terminamos por hoy —respondió el adolescente, guardando los cuadernos, libros y útiles dentro de la mochila.


    —Mañana tenemos que seguir —le recordó Elian. A pesar de haberse negado al principio, había disfrutado de la lección. Se le daba bien enseñar. Además, Brett estaba dispuesto a aprender, eso lo volvía relativamente más fácil.


    —Lamentablemente, sí —contestó Brett con ironía.


    Mila reprimió una sonrisa y se dirigió hacia la cocina, donde se puso a revisar las alacenas.


    —Al final fue una buena idea, ¿vieron? —dijo, buscando en los cajones—. Maldición, no puede ser que no tengas ni siquiera una barra de chocolate —se quejó—. ¿Cómo puedes vivir sin dulces?


    —Vivo a la perfección. De hecho, la última vez que comí chocolate tenía, no sé… ¿trece años? —exageró, en un tono burlón.


    La chica lo miró, disgustada.


    —Qué desgracia ser tú.


    —Bueno, yo me voy —interrumpió Brett, poniéndose de pie y acomodándose la mochila en los hombros.


    Más animado que al inicio, le estrechó la mano a Elian. Pese a las diferencias, parecían ir por buen camino. De hecho, habían intercambiado números para mantenerse en contacto y seguir estudiando.


    Luego, se acercó a la chica para despedirse. Cuidadosa, ella le acomodó el cuello del abrigo y le dio un abrazo del que él se escapó con rapidez. Quería ir en busca de su hermana, no podía esperar más.


    —Espera, te acompaño a casa.


    Mila lo siguió, a pesar de que Brett se había adelantado y estaba a punto de abrir la puerta.


    —No hace falta —aseguró—. Sé muy bien cómo regresar, Mila. Nos vemos —se despidió, mostrando una ligera sonrisa.


    Mila, todavía dudando sobre si dejarlo ir solo, se propuso seguirlo. Pero Elian la atrapó por detrás antes de que pudiera ir tras él. Sus manos envolvieron su cintura y se apropiaron de ella, pegando su espalda a su pecho. Mila sintió su barbilla rozando su cuello. Entonces, supo que no quería ir a ningún otro sitio.


    —Quédate a dormir —pidió él—. Podemos cenar lo que quieras, te conseguiré un millón de chocolates.


    Mila ya había tomado esa decisión en el momento en que Elian la capturó por la cintura, haciéndola sentir que le pertenecía. Era lo que quería, pertenecer a él.


    —¿Estás seguro? Mira que está empezando a gustarme demasiado esto de estar aquí, invadiendo tu casa —pronunció, inclinando la cabeza hacia él.


    Elian asintió sin dudarlo, acariciando sus labios con la mirada.


    —Completamente seguro. Nunca me había gustado que invadieran mi casa, hasta que llegaste tú. Me encanta que estés aquí —confesó.


    Pensó en decirle que, además, la quería de un modo que nunca había querido a nadie, pero se lo guardó. Todavía no había terminado de vencer todos sus miedos, pero lo estaba intentando. Por primera vez, por ella.
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    Sentada sobre la mesada de la cocina, Mila comía una generosa barra de chocolate, mientras observaba a Elian servirse un vaso de agua fría. Balanceó las piernas desnudas, dado que solo vestía una camiseta de él, y con la mirada, recorrió su espalda. Cuando Elian se dio vuelta y encontró sus ojos, ella desplegó una sonrisa tímida. Elian solo llevaba puesto un pantalón de chándal y se le hacía difícil no contemplarlo sin perder la cordura. Él le dirigió una mirada de complicidad, pensando en los últimos días que habían compartido juntos. Risas, cenas improvisadas, un montón de besos y aquellos momentos en que, sumidos el uno en el otro, se convertían en puras sensaciones.


    —¿Qué? —lo increpó, algo intimidada.


    —No creo que sea buena idea comer azúcar a las… —Elian buscó el reloj de la pared con la mirada—. A las 2:45 de la mañana.


    —Para mí sí es una buena idea. Deberías comer un poco, para quitarte lo amargo —le respondió. Le encantaba molestarlo—. ¿No quieres?


    —No. No quiero chocolate —se acercó a ella, intentando quitarle el chocolate, que estaba por la mitad—. Te quiero a ti. De nuevo en mi cama —murmuró, posicionándose entre sus piernas.


    Mila estiró su brazo y lo movió de lado a lado, intentando impedir que Elian le quitara la última porción. Rompió en carcajadas cuando él le hizo cosquillas en el estómago.


    —Suelta eso y ven conmigo, Mila —le pidió, ansioso por volver a tenerla en sus brazos. Solo para él.


    —Estás loco si crees que voy a cambiar el chocolate por ti —bromeó, a pesar de que su cuerpo decía lo contrario. Había envuelto las caderas de Elian con sus piernas, manteniéndolo cerca de ella. Primero acabaría el chocolate, luego, acabaría con él.


    —Qué linda, siempre tan tierna —dijo con sarcasmo, mientras sus manos se perdían por debajo de la camiseta, acariciando su piel. Mila se estremeció al primer toque—. ¿Pero estás segura?


    Comenzó a besarla en el cuello, y tuvo un efecto inmediato. Ella echó la cabeza ligeramente hacia atrás, entregándose. Soltó lo que quedaba de la barra de chocolate y se aferró por completo a Elian. Segundos después, se dejaron caer en el sofá, incapaces de recorrer el resto del camino a la habitación.


    —¿Cómo era eso de que no cambiarías un chocolate por mí? —le recordó él, sonriendo muy cerca de su boca.


    Mila se relamió el labio inferior, encontró sus ojos y trató de regular la respiración.


    —Eres un idiota, Elian Rhodes. Pero me encanta lo que haces conmigo.
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    De por sí, Mila era la clase de persona que tenía una alegría genuina. La que siempre mostraba una sonrisa, más allá de las circunstancias. Sin embargo, ese día llegó al comedor sonriendo más de lo normal.


    Llevaba varias noches durmiendo en casa de Elian. Cada mañana, él despertaba un par de horas antes para no romper su organizada rutina. Mila, en cambio, ponía cinco alarmas que apagaba sin abrir los ojos, intentando dormir un poco más. En torno a eso habían mantenido pequeñas discusiones, él era incapaz de entender esa actitud tan relajada y distraída. Siempre terminaban disipando la tensión con una larga sesión de besos, hasta que Mila decía suficiente, se levantaba apurada, bebía unos sorbos de café con leche y salía corriendo, dejando el café a medias.


    Ella no sabía hasta cuándo duraría esa burbuja de enamoramiento y magia, tampoco quería saberlo. Realmente disfrutaba los desayunos en la cama, escucharlo hablar sobre temas que ella desconocía y la manera en que sus brazos rodeaban su cuerpo. También la divertía discutir, molestarse y sacarse el uno al otro de quicio, hasta que explotaban y el odio se transformaba en una adictiva pasión: cada día necesitaba un poco más.


    Esa mañana saludó a los niños haciendo morisquetas que despertaron la risa de la mayoría. Le pidieron que se quedara un rato a jugar, pero les explicó que primero debía cumplir con algunas tareas. Se dirigió a la cocina, donde Adela se encontraba lavando una montaña interminable de platos, exhausta.


    —Ey, déjalo. Tienes cara de que necesitas descansar —murmuró Mila, quitándose la chaqueta para estar más cómoda—. Yo me ocupo —sonrió tranquilizadora. Se sentía tan plena, que incluso lavar platos le resultaba un buen plan.


    Adela no protestó y se dejó caer en una silla, a poca distancia de la chica.


    —Tú, ¿cómo estás? Te veo feliz. O, mejor dicho, enamorada —largó, acertando—. Es ese hombre que estuvo aquí la otra vez. Elian, ¿no?


    Mila suspiró, mientras se colocaba los guantes amarillos y ponía algunas gotas de detergente en la esponja.


    —Tal vez. —Se preguntó si debería guardarse el secreto, pero no resistió—. Bueno, sí. Es él. Llevo como una semana durmiendo en su casa. Pero no puedo decir más… apenas estamos comenzando a vernos —se contuvo.


    Sabía que si hablaba en voz alta de ellos como pareja, conseguiría ilusionarse más de la cuenta y no estaba segura de si tenían un futuro juntos o una fecha de caducidad. Tal vez Elian no quería ninguna clase de compromisos, quizá seguía viendo a otras mujeres. Tal vez solo le atraía físicamente y pronto se aburriría. Mila tampoco estaba segura de estar lista para afrontar una relación seria. Quería evitar pensar en detalles y etiquetas, prefería dejarse llevar, aprovechar el presente.


    —¡Lo sabía! Sabía que te gustaba. Debo decir que hacen una linda pareja —expresó Adela, emocionada. Como si hubiera estado esperando ese momento—. Al final solo era cuestión de tiempo, lo sabía —presumió. En seguida, su expresión se volvió seria y preocupada—. Perdona que cambie de tema, pero es que me tiene muy preocupada. ¿Recibiste más amenazas?


    —No, se detuvieron. Creo que me perdieron de vista o desistieron —dijo Mila, encogiéndose de hombros mientras enjuagaba una fuente.


    —Temo darte malas noticias, pero no se olvidaron de nada.


    —¿Pasó algo?


    Mila cerró el grifo y la corriente de agua se detuvo. Inquieta, se quitó los guantes y volteó hacia Adela. La mujer asintió, preocupada.


    —Quieren quitarnos el comedor, Mila. El terreno, mejor dicho —reveló—. ¿Recuerdas la compañía de casinos que denunciaste antes de que te golpearan? ¿La de Emerson? —Mila asintió rápido—. Está aliada con una compañía nueva, una famosa cadena de hoteles. Parece que esta compañía descubrió que el terreno en realidad no tiene dueño y lo están reclamando.


    Mila se sintió abrumada por la magnitud de la información.


    —Pero este lugar es nuestro —exclamó, enfadada—. El terreno estuvo abandonado durante décadas. Nosotras lo encontramos y lo restauramos hasta dejarlo como está hoy. No nos pueden quitar lo que hicimos.


    Adela resopló exhausta y se encogió de hombros.


    —Parece que sí pueden. Enviaron una carta documento con una citación. Están avanzando con aspectos legales y sinceramente… no tenemos dinero para cubrir un abogado o lo que sea que necesitemos para ganarles.


    —No importa. No vamos a quedarnos de brazos cruzados. No dejaremos que nos saquen lo que nos costó años de esfuerzo y trabajo. No. Van a tener que matarme para hacerlo —dictaminó con firmeza, sintiendo cómo el coraje se amontonaba en medio de su pecho.


    Detestaba a la gente privilegiada que se creía superior y poderosa por tener un millón de billetes en sus cuentas bancarias. Mila no les tenía miedo y, a pesar de las distintas amenazas que había recibido, la injusticia la hacía reunir valor.


    —¿Y cuál es el plan?


    —Todavía no lo sé. Pero pensaré en algo, lo haremos, juntas. ¿Puedes darme los papeles? Primero voy a investigar un poco.


    Adela hurgó en su cartera hasta encontrar el sobre. Se lo entregó a Mila, que lo guardó en su bolso para leerlo cuando estuviera tranquila y pudiera pensar con frialdad.
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    Llegó al departamento de Elian cabizbaja. Él le abrió la puerta y, mientras dejaba el bolso en el perchero, la ayudó a quitarse el abrigo. Se limitó a sonreír cuando la abrazó por detrás, todavía perdida en las malas noticias sobre el comedor.


    —¿Adivina qué compré? —murmuró Elian, que acababa de darse una ducha. Su cabello aún estaba mojado, vestía un pantalón negro y una camiseta manga corta blanca, y olía a loción de afeitar. Aquella combinación resultaba embriagadora.


    —No sé —contestó Mila, distraída.


    —Sabes qué día es hoy, ¿no?


    —Es viernes —dijo ella, como si fuera una obviedad. Hubo silencio hasta que Mila cayó en la cuenta—. ¡Cierto, viernes de pizza y cerveza! —sonrió, tratando de mostrar entusiasmo. Esa tradición la había inventado ella misma, pero acostumbraba a hacerla sola o con amigas. La idea de llevarla a cabo con Elian cada viernes le hacía ilusión—. Lo siento. Es que tengo la cabeza en otro lado.


    —¿Todo bien?


    —Sí. Bueno, no del todo. Problemas en el trabajo. ¿Me prestarías tu computadora? Quiero adelantar un par de cosas antes de cenar.


    Lo besó ligeramente en los labios y se encaminó hacia la sala de estar, donde tomó prestado el portátil.


    —Y después soy yo el adicto al trabajo —se burló, regresando a la entrada para atender el timbre que sonaba.


    Mila se sentó en el comedor con las piernas cruzadas, encendió la computadora y depositó sobre la mesa los papeles que Adela le había entregado. Armándose de paciencia —cualquier cosa que afectara al comedor la enfurecía—, comenzó a leer, mientras esperaba que el sistema iniciara.


    Lo que decía en el interior de aquella carta la tomó desprevenida. Querían quitarle el terreno. Sí, eso lo sabía. Pero no pudo anticipar quiénes eran los que querían cerrar el comedor y destruir la vida de un montón de niños.


    Rhodes Hotels leyó. Su corazón se detuvo. La sangre corriendo a través de sus venas se congeló. Trató de convencerse de que podía ser una coincidencia y contuvo la respiración mientras tecleaba las palabras en el buscador.


    Pero no. Jack Rhodes figuraba como el dueño principal de la cadena de hoteles junto con sus hijos, Barbara y Elian Rhodes.


    Ojeó por encima un par de noticias que informaban la fusión de la cadena hotelera con una compañía de casinos, para un proyecto que, suponían, sería un éxito. Mila ya sabía qué lugar habían elegido para su nuevo hotel-casino.


    Llena de angustia, contempló a Elian, que se encontraba tras la isla de la cocina, abriendo las pizzas recién llegadas. A esa hora, el sol ya se había escondido. A través de los vidrios, era posible divisar el cielo oscuro, repleto de estrellas que brillaban ofreciendo uno de los paisajes más bonitos que había visto en su vida.


    Quiso correr a besarlo, justo como lo había hecho la noche anterior. Pero, esta vez, la decepción no se lo permitió. Tragó saliva, paralizada por la cantidad de información que había obtenido y se hizo una pregunta dolorosa. ¿Acaso Elian lo sabía?
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    En las semanas previas, Elian se había sentido fuera de sí. No se reconoció cuando explotó aquel día en el trabajo, rompiendo las reglas y ganándose una suspensión. No se reconoció aquella tarde en el parque, cargando a una niña de cinco años entre sus brazos mientras le compraba una paleta helada. No se reconoció ese largo rato que pasó ayudando a estudiar a un adolescente, sintiendo una sensación de gratitud. Y tampoco se reconoció en ese instante, mientras abría las pizzas que habían pedido a domicilio, permitiendo que el aroma a salsa de tomate y queso impregnara el departamento. Solo podía pensar en echarse en el sofá junto a Mila, a comer o hacer lo que deseara. Ella era la culpable de ese repentino cambio, de ese huracán que estaba dándole una sacudida a su monótono universo. No se reconocía y no era porque de pronto dejara de ser él mismo, sino porque estaba dando lugar a una nueva versión de sí mismo. Una versión mejorada.


    Tomó un plato del armario de la cocina, sirvió varias porciones de pizza con cuidado, y lo colocó en una bandeja junto a dos pares de cubiertos y varias servilletas. Le extrañó que Mila no le hubiera hecho ningún comentario sarcástico respecto de su prolijidad, como solía hacer.


    —¿Te encuentras bien? —murmuró.


    Planeaba llevarle una cerveza, pero descartó la idea en cuanto la vio cerrar fríamente la computadora. Todavía se estaban conociendo, pero había aprendido a interpretar varias de sus expresiones. Su sonrisa espontánea y su tierna manera de entrecerrar los ojos indicaban que estaba feliz. Cuando su mirada desprendía un brillo especial y no podía parar de hablar sobre algún tema, sabía que estaba ilusionada. Pero cuando enmudecía y su mirada se tornaba fría y distante, sabía que había problemas. Como ahora, que Mila lo contemplaba con decepción. Sabía que se avecinaban malas noticias.


    —Tenemos que hablar —pronunció Mila, acercándose con un papel en la mano.


    —¿Hice algo mal?


    —¿Qué sabes de esto?


    Mila le extendió el papel y él lo agarró de inmediato. Ella permaneció esperando de brazos cruzados mientras él echaba un vistazo a la carta. Comprendió que era una citación y leyó que se trataba del terreno donde estaba el comedor. Finalmente, descubrió que la compañía de su padre estaba metida en el asunto.


    —Mila, lo siento. No tenía idea —dijo sincero.


    Ella resopló frustrada y se recogió el cabello en una coleta alta. Aunque una parte de ella hubiera deseado ignorarla, tenía que enfrentar la realidad. De pronto, lo que parecía simple se reveló como algo difícil y amenazante. El corazón le latía con rapidez, consciente de que tenía que afrontar las malas noticias, por mucho que quisiera evitarlo. En cualquier otra ocasión, no habría logrado contener su furia, probablemente hubiera gritado y exigido una explicación. Sin embargo, esta vez se trataba de alguien que comenzaba a ser importante para ella, y la situación solo la entristecía.


    —¿No tenías idea de que tu padre planeaba construir un gigantesco hotel casino? La noticia está por todos lados.


    —No —repitió él. Ella lo miró desconfiada—. Me refiero a que no tenía idea de que planeaba hacerlo justo en ese lugar —trató de explicarse mejor.


    —Figuras como uno de los dueños.


    —Lo sé. Pero no me entero de nada de lo que pasa ahí dentro —aseguró.


    Por una cuestión familiar, su nombre figuraba ligado a Rhodes Hotels por ser el hijo mayor del dueño y, en un futuro, el heredero de gran parte de las acciones. Ser un Rhodes significaba fortuna, beneficios y una excelente reputación. No obstante, su apellido siempre había sido una carga. Durante sus años como estudiante de Medicina, compañeros y profesores le preguntaban por qué se dedicaba a la salud y no a los negocios. En el hospital, sus colegas bromeaban sobre por qué había elegido trabajar en lugar de llevar una vida alocada o vivir de vacaciones. Y cuando trataba de hacer amigos o parejas, tenía que distinguir entre quienes se acercaban de buena fe y quienes solo lo hacían por interés.


    —Pero eres parte de la compañía, ¿o no?


    —Técnicamente, sí.


    Ella asintió con parsimonia, analizando la situación. No le agradaba recurrir a la opción de pedir ayuda, pero esta vez, era la alternativa más efectiva. No lo hacía por ella, lo hacía por todos los niños que asistían a diario al comedor. Eso la impulsó a continuar.


    —Dime que puedes hacer algo para impedir que pase. No puedes dejar que nos quiten el comedor —le dijo, con una mirada suplicante.


    Elian negó, dubitativo. No estaba seguro de poder hacer nada.


    —No tengo relación con mi padre, Mila. Nos cruzamos un par de veces al año y apenas nos saludamos. No puedo aparecer de la nada a pedirle que detenga el proyecto. No me escucharía —reconoció honestamente, a pesar de la expresión enfadada que ella le devolvió.


    —¿Ni siquiera lo intentarás?


    —Mila…


    —Está bien, ya lo entendí. No es tu culpa, pero tampoco quieres hacer nada para detenerlo. Simplemente dejarás que pase sin hacer nada —farfulló, y giró para buscar sus pertenencias.


    Quería regresar a su casa. No era capaz de pensar con claridad, las palabras se le dispararían y podían llegar a ser hirientes. Quería alejarse antes de decir algo de lo cual luego se arrepintiera.


    —Espera. Tiene que haber otra forma de arreglar esto —dijo él, intentando detenerla.


    —Tú eres la forma, el camino más fácil para acceder a ellos. —Mila se detuvo en seco, volteando nuevamente hacia él. De repente, tuvo otra idea—. Consígueme una reunión con tu padre —le pidió, armada de valentía.


    Elian la estudió, preguntándose si hablaba en serio. Inhaló una bocanada de aire y exhaló, agotado.


    —No lo sé —dudó. Con una mano se rascó el cuello, nervioso—. Mi padre no es un hombre fácil.


    —Dame la oportunidad de hablar con él. Yo me encargo del resto, no te preocupes.


    Él continuó vacilando. Jack Rhodes era un hombre que tenía el poder de ser encantador y manipulador al mismo tiempo. Le resultaba fácil mostrarse de un modo ante el mundo y actuar de otro muy diferente en privado. Tendía a jugar sucio. Era cínico, cruel, despiadado. Por más que Mila tuviera agallas y demostrara su capacidad de defenderse sola, le producía cierto temor exponerla a su padre. Quería protegerla, aunque ella se negara.


    —No estoy seguro de que sea una buena idea —contestó. Se puso firme—. No lo haré.


    —Bien. Eso es todo.


    Decepcionada, se colocó el abrigo, recogió su bolso y caminó con pasos rápidos hacia la salida. Elian se quedó inmóvil, esperando que se arrepintiera y volviera. Sin embargo, ella no se detuvo y, con paso seguro, abandonó el departamento. Elian supo que no podía dejarla ir así, no quería perderla a causa de un estúpido malentendido. Uno de los dos debía dejar el orgullo de lado. Esta vez sería él.


    Sin perder el tiempo, Elian salió del departamento y la siguió a través del pasillo, en dirección al ascensor.


    —Espera, Mila…


    —¿Qué?


    —Entremos. Podemos cenar en el sofá y seguir la conversación.


    —No, no tengo tiempo. Tengo problemas graves de los que ocuparme —se negó, presionando una y otra vez el botón que llamaba al ascensor.


    Reinó el silencio durante algunos segundos que se hicieron eternos, hasta que él lo rompió.


    —Está bien.


    Mila elevó las cejas, sorprendida.


    —¿Está bien qué?


    —Te conseguiré la reunión con mi padre. Pero te acompañaré y me quedaré contigo —puso como condición. Al menos estar presente lo dejaría más tranquilo.


    Mila extendió una sonrisa amplia y dejó caer su bolso, dando un pequeño salto para abrazarlo. Lo besó en los labios una y otra vez, y Elian sonrió frente a su reacción.


    Saber que tenía una oportunidad para arreglar el problema la llenaba de alivio y alegría. Todavía no había resuelto el problema, pero Elian acababa de ahorrarle un largo tramo del camino repleto de obstáculos. Y eso, para Mila, era una muestra de amor.
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    La tarde en que por fin decidió llamar a su padre, no consiguió localizarlo. Llamó primero a su móvil personal, que lo dirigió al correo de voz. Después, probó llamando a las oficinas, donde lo atendió una de sus secretarias y le comentó que ese día el señor Rhodes no podía atenderlo porque tenía la agenda repleta de reuniones importantes, a pesar de que Elian le explicó que era su hijo y que necesitaba hablar urgente con él. Como de costumbre, pensó en cuanto cortó el teléfono.


    Desde que era niño, tenía el firme recuerdo de la ausencia de su padre. Normalmente lo veía a la hora de cenar, ocasión en la que debían guardar silencio porque el hombre estaba agotado de tanto trabajar y necesitaba descansar. De vez en cuando, le hacía algunas preguntas relacionadas a los estudios o al deporte que practicaba y, cuando entró en la adolescencia, su padre solía preguntarle por las chicas.


    Le advertía sobre las mujeres, diciéndole que debía tener cuidado con las que elegía para salir. Más de una vez, en particular después de cumplir dieciocho, había intentado emparejarlo con jovencitas de su misma clase social, hijas de empresarios con los que, casualmente, se encontraba haciendo negocios o estableciendo alianzas. Cada movimiento era para alimentar sus intereses económicos.


    Su padre se enfurecía al ver que las relaciones que trataba de manipular fallaban. En esa época, Elian estaba encantado con los libros, descubriendo el amor por la medicina, lo que fue otra decepción para su padre, que esperaba que se uniera a la compañía y consiguiera algún título de contador, relaciones internacionales o administración.


    La tensión entre ellos se intensificó con el tiempo, nunca se fue. Preferían evitarse el uno al otro y solo se encontraban en acontecimientos especiales, como el aniversario de la muerte de su madre.


    Tratar de contactarlo significaba para Elian un increíble esfuerzo en todos los sentidos. Implicaba dejar su orgullo de lado para admitir que lo necesitaba, estar dispuesto a darle algo a cambio por ese «favor» y también, de algún modo, exponerse. Soportar las palabras que ese hombre lanzaba sobre él, como cuchillos afilados, para lastimarlo.


    En otras circunstancias, no se hubiera arriesgado a tanto. Apreciaba la vida que había construido lejos de su familia, la paz que había conseguido no tenía precio. Aquel sacrificio solo tenía sentido por Mila. Ella se lo había pedido, le había rogado. Lo hacía solamente por ella y, la verdad, le parecía una locura lo que estaba dispuesto a hacer.
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    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, Elian salió a correr. Llevaba un pantalón deportivo negro y una sudadera gris. Apenas salió, tuvo que colocarse la capucha, ya que el frío lo invadió de inmediato.


    Tras correr los primeros quince minutos, sonó su móvil. Paró antes de llegar al semáforo y, al ver que se trataba de su padre, no le quedó otra opción que atender el llamado. Era su oportunidad.


    —¿Hola?


    —Oh, vaya. Así que sí eras tú. Debo admitir que cuando Aurora me comentó que mi hijo había llamado, pensé que estaban jugándome una broma o era algún imbécil intentando estafarme —bromeó su padre cínicamente.


    —Sí, era yo —admitió, guardando silencio.


    El día anterior se había preparado mentalmente para hablar con él. Esta vez, en cambio, lo había encontrado desprevenido y oír la voz de su padre a primera hora del día era la peor forma de comenzar la jornada.


    —¿Y por qué motivo? ¿Quieres dinero? ¿O buscas trabajo porque te hartaste de ser esclavo en un hospital? —farfulló de un modo burlón—. Vamos. Habla claro —exigió.


    —¿Podemos reunirnos? Me gustaría presentarte a alguien —Elian fue directo al grano. Conocía las artimañas que su padre usaba para provocarlo, así que prefería saltearlas.


    —¿Reunirnos? Qué sorpresa. Parece que te olvidaste lo que dijiste la última vez, eso de que preferías no volver a verme nunca más —murmuró, largando una carcajada.


    —¿Podemos vernos o no? —Elian ignoró los juegos de su padre. Tenía que ser cuidadoso si no quería caer en sus redes.


    Jack Rhodes procuró que el silencio hiciera lo suyo durante unos segundos, alargando la tensión, hasta que se dignó a contestar.


    —De acuerdo. Pero tendrá que ser hoy al mediodía, en casa. Ven a almorzar.


    Otra vez, su padre ni siquiera le daba tiempo a prepararse. Debía regresar a su departamento, ducharse, vestirse e ir a casa de Mila. Probablemente estaba todavía dormida, ya que la noche anterior se la había pasado trabajando hasta tarde.


    Sin embargo, supo que era la única chance que tenían. Jack Rhodes ponía las reglas, ellos debían aceptarlas si querían esa reunión. Así que, sin pensarlo más, Elian aceptó.


    —Perfecto. Nos vemos luego.


    Cortó la llamada. Volvió a su piso trotando, al mismo tiempo que trataba de contactar a Mila, llamándola al móvil. Lo hizo de manera reiterada, pero la chica no respondía. Imaginó que estaría aprovechando las primeras horas de la mañana para dormir bajo las mantas de la cama. Pasar tanto tiempo durmiendo iba contra sus reglas, pero pensar en ella con los ojos cerrados, respirando de forma pacífica y luciendo hermosa, lo hizo sonreír.
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    Mila despertó con el ruido de golpes en la puerta. Le tomó algunos minutos levantarse y, en el proceso, chequeó el móvil y comprobó que eran las nueve de la mañana y que tenía un centenar de llamadas perdidas de Elian.


    Sin perder más el tiempo, salió de la cama cubierta con una manta. Desde hacía algunos días que la calefacción de la pequeña casa no funcionaba bien y el ambiente se encontraba helado. Tras colocarse sus pantuflas de peluche, caminó veloz hacia la puerta y abrió.


    Elian Rhodes estaba de pie en el umbral, luciendo como un galán salido de una película romántica. Llevaba un pantalón marrón claro con un cinturón oscuro, una camisa blanca con el cuello desprendido y, por encima, un blazer azul marino que resaltaba sus ojos de color esmeralda.


    Al instante, Mila se sintió avergonzada. Él lucía impecable y formal, y ella estaba en pijamas, cubierta por una manta y con el cabello despeinado.


    —Ey —pronunció él, con total naturalidad.


    —Hola. ¿De verdad te pareció una buena idea despertarme a las nueve de la mañana? —lo cuestionó en broma, ocultando con humor su inseguridad.


    —Tengo buenas noticias —dijo él, con una sonrisa ladina—. Te conseguí la reunión. Mi padre nos espera a las doce en casa para almorzar. Tendrás que darte prisa.


    Mila sonrió con ganas. Había cumplido su promesa, se alegró de creer en él.


    A pesar de que sabía que tenía poco tiempo para prepararse, lo abrazó con fuerza y se hundió en su pecho. Mila tenía la firme convicción de que los abrazos eran aún más bonitos y significativos que un beso.


    —Sabía que no me fallarías —admitió—. Estaré lista en un segundo.


    Se separó de él y corrió al baño, donde procedió a bañarse, secarse y peinarse el cabello. Se colocó las proporciones justas de maquillaje y corrió hacia su habitación envuelta en una toalla.


    Elian puso una sonrisa burlona cuando la vio pasar así y se contuvo para quedarse en su lugar y no correr a quitarle lo único que la cubría. Pese a que habían pasado un montón de días juntos, aún no estaba conforme —nunca lo estaría, quizá—, sentía que cada día encontraría una nueva forma de tocarla, otra parte de su piel para acariciar, besar. Esa chica le gustaba de una forma desmedida, estaba seguro de que era la mujer más hermosa que había visto.


    Apurada, Mila hurgó en su armario descartando la mayoría de las prendas. Ninguna le convencía ni le parecía lo suficientemente formal para estar a la altura de los Rhodes. Realmente quería dar una buena impresión. No obstante, se dijo a sí misma que debía decidirse por lo que tenía. Ya no había tiempo para ir de compras, tampoco para pedirle prestado a nadie.


    Terminó eligiendo un vestido beige con un modesto escote, que caía por encima de sus rodillas y estaba repleto de florecitas rosas y azul pastel. Le pareció lo más formal que encontró. De hecho, le agradaba cómo se veía y, lo más importante, le iba muy bien.


    Por último, metió en su bolso una carpeta repleta de notas que le serviría como respaldo a la hora de dar su discurso al señor Rhodes. Había preparado una especie de informe con los motivos por los que no debían construir ese hotel casino en el terreno donde se encontraba el comedor. Era arriesgado, podía resultar desastroso, pero Mila estaba dispuesta a darlo todo.
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    Durante el viaje, Mila intentaba aparentar tranquilidad, pero su pie se movía nervioso, produciendo un sonoro repiqueteo contra el piso. Contempló su reflejo en el espejo lateral, se acomodó por décima vez el cabello que había dejado suelto, moviéndolo hacia un costado y enroscando con un dedo los pequeños bucles que se formaban en los extremos. Después, sacó el brillo labial casi transparente y se cubrió nuevamente los labios, y de inmediato contrarrestó el efecto quitándose un poco con el dedo pulgar. Todavía insegura, sacó el rímel y trató de retocarse las pestañas, desistiendo al instante. Arreglarse en un auto en movimiento no era una buena opción.


    Atento al camino, pero también a los movimientos de Mila, Elian la miró de reojo. Pudo vislumbrar su preocupación, aunque ella se esforzara por ocultarla.


    —Tranquila. Estás perfecta —murmuró, pero de inmediato se dio cuenta de que esa palabra no encajaba con ella. «Perfecta» sonaba a rigidez y frialdad. Mila era todo lo contrario a eso—. Estás hermosa.


    Las mejillas de Mila adquirieron un color rojizo. Sus palabras no la calmaron. Al contrario, fue atacada por una irremediable ola de calor, una sensación dulce pero inquietante la recorrió de pies a cabeza. Nunca imaginó que dos simples palabras podrían movilizarla tanto, pero quizá significaban mucho más porque Elian había sido quien las había pronunciado. Justamente él, que se mostraba bastante duro a la hora de expresar sus emociones. Quería pedirle que lo dijera otra vez, sonaba tan bien en su voz. Sonaba como una melodía. Pero se dijo a sí misma que no debería afectarla tanto y, en su lugar, chasqueó la lengua, restándole importancia.


    —¿Cómo es tu padre? —preguntó, cambiando de tema—. ¿Se parecen?


    Suponía que saber un poco más sobre el señor Rhodes, además de lo que había encontrado en internet, la ayudaría a construir una mejor defensa.


    —No, no mucho. Físicamente un poco, quizá —aclaró—. Diría que es lo único. Él es… muy bueno para los negocios. Obstinado. Es inteligente, pero despiadado. Si algo le interesa, si tiene una meta fija, lo va a obtener, como sea, pero lo hará. No le importan los demás. Él solo puede pensar en sí mismo y en su fortuna. Diría que es casi imposible que se eche para atrás —le advirtió. Consideraba necesario que ella supiera el panorama. La realidad pura y dura.


    Mila percibió una punzada de decepción en medio del pecho. Trataba de ser optimista, mantener las esperanzas, pero la honestidad de Elian acababa de arrasar con ellas.


    —Pero debe haber algo que no haya podido conseguir. Quiero decir, el dinero es útil para un montón de cosas, pero algunas simplemente no puedes pagarlas. No tienen precio —intentó animarse. No quería darse por vencida cuando ni siquiera habían tenido la reunión.


    Elian movió lentamente la cabeza, asintiendo, mientras rebuscaba entre sus recuerdos.


    —De hecho, sí. Hay una cosa.


    A la chica se le iluminaron los ojos.


    —¿Cuál? —Esperó curiosa, llena de ansiedad.


    —A mí. Nunca pudo conseguirme a mí. Parte de su vida se la pasó intentando convertirme en alguien como él, pero no lo logró. Pasé mucho tiempo creyendo que me odiaba, hasta que me di cuenta de que, en realidad, odiaba verme y darse cuenta de que conmigo no pudo hacer lo que quiso. Eso para él es fracasar.


    Lo miró asombrada.


    —Resultaste ser un estirado con espíritu rebelde. Quién lo diría —bromeó para deshacer la tensión, y ambos rieron.


    Entonces, Mila sintió que le gustaba cada vez más. Detrás de esa vida tan «perfecta» que él aparentaba llevar, había alguien que una vez tuvo que tomar decisiones difíciles. Alguien que, aunque podría haber optado por el camino más sencillo, aquel que le daría una vida cómoda y sin problemas, eligió el que de verdad le apasionaba.


    —Y bien, ¿cuál es el plan?


    —No lo sé —respondió ella, encogiéndose de hombros.


    —Vienes a reunirte con mi padre y no tienes un plan —pronunció, insinuando que no era la mejor idea.


    —Lo siento. Todavía no tengo una bola de cristal que prediga el futuro —contestó ella, irónica.


    La conversación había logrado tranquilizarla durante algunos minutos, pero nuevamente se encontraba nerviosa y alterada. En primer lugar, la exasperaba que Elian tuviera la necesidad de contar con un plan para todo. ¿Por qué no podía dejar que la situación fluyera sola? Y, en segundo lugar, odiaba el hecho de que probablemente tuviera que aparentar y contenerse, sin la posibilidad de simplemente aparecer frente al señor Rhodes y exponer sus quejas directamente.


    —¿Pero en estos días ni siquiera pensaste en algo?


    —Bueno, sí. Pero no es un plan propiamente dicho, no tengo idea de qué diré al verlo, tampoco de qué hablaremos al principio. Solo sé que en algún punto le explicaré, de forma amable, que es un desalmado por querer tirar abajo un comedor que alimenta a niños de bajos recursos —sonrió victoriosa—. Ah, también le traje algunos recortes de noticias que tenía guardados, para que vea que realmente es un lugar importante —el silencio de Elian la desesperó—. ¿Y? ¿No vas a decir nada?


    —Está bien. Es una buena estrategia, pero con él tienes que ir más lejos. Háblale de los medios de comunicación. Dile que estás planeando recurrir a ellos, sin detalles. Solo dale a entender que tienes un excelente plan y que sabes muy bien lo que haces.


    —¿Aunque no lo sepa y no tenga idea de lo que estoy haciendo?


    —Aunque no lo sepas —afirmó él, con una sonrisa cómplice.
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    A medida que se acercaban a la mansión, el ritmo cardiaco de Mila aumentaba, así como el nerviosismo que no le permitía mantenerse quieta ni en silencio. Elian, por su parte, intentaba asumir la visita con naturalidad, como un encuentro más, aunque esta vez le estaba haciendo un favor a una persona especial. Sin embargo, se le hizo un nudo en la garganta cuando llegaron al primer portón, donde se detuvo para tocar el timbre e identificarse a través del portero eléctrico.


    —¿Te criaste aquí? —preguntó Mila, abriendo grandes los ojos, maravillada.


    Estaban en la zona más costosa de la ciudad. Un barrio privado repleto de mansiones y seguridad. Durante el trayecto pasaron frente a muchas casas bonitas, pero la de los Rhodes, sin dudas, se destacaba del resto.


    —Sí. ¿Sabes qué? La última vez que estuve aquí, mi habitación todavía estaba intacta.


    Ella alzó las cejas, emocionada.


    —Me encantaría conocerla.


    —Te llevaré —le prometió, pensando que, si la llevaba al cuarto, no podría evitar besar sus labios, que deseaba todo el tiempo.


    Después de atravesar las rejas, se encontraron con un jardín extenso, prolijo y perfectamente cuidado. En medio poseía un camino de piedras que al final se unía a las escaleras que dirigían a la puerta principal. Mila esperó un par de minutos ahí, mientras Elian estacionaba el coche en el espacio indicado. Mientras tanto, siguió contemplando los detalles de la casa: la estructura antigua pero perfectamente conservada que le daba un aire europeo antiguo, el amplio ventanal, los balcones del segundo piso, la fuente de agua al mejor estilo barroco y la diversa vegetación que adornaba el camino.


    Todo era impresionante ante sus ojos. Todavía no ingresaba al interior, pero era capaz de asegurar que nunca antes había pisado un lugar tan bonito y ostentoso. Pero, sobre todo, intimidante.
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    Anonadada, Mila contempló el interior de la mansión mientras una mujer los recibía en la entrada. Escuchó que intercambiaba un par de palabras con Elian, comentándole que el señor Rhodes estaba en una reunión que se había extendido más de la cuenta y que podían esperarlo en la sala de estar. Todavía apartada, escuchó mientras Elian le preguntaba a la mujer, que debía tener alrededor de cincuenta años y a la que llamó Dorothea, sobre su familia y su salud, como si fueran viejos conocidos. Había cierta calidez en el tono que usaba Dorothea al hablarle, similar al que usaría una madre para tratar a un hijo.


    Elian tuvo que tirar de la mano de Mila para llevarla hasta la sala, dado que ella se perdía en cada detalle de la decoración. Le impresionaba que los ricos gastaran tanto dinero en objetos tan frágiles, como jarrones o cerámicos. Tenía la sensación de que podía romperlos con solo mirarlos.


    —Era tu niñera, ¿no? —curioseó cuando estuvieron solos.


    Él negó con la cabeza.


    —Está aquí desde que era un niño, pero solo se ocupa de las tareas domésticas —comentó—. Mis padres cambiaban de niñera regularmente. No querían que me encariñara con ninguna.


    —Eso es bastante cruel —reclamó Mila.


    —Así eran ellos. —Se encogió de hombros. Desde hacía un largo tiempo había asumido la clase de familia en la que le tocó crecer. Había aceptado, también, que no podía cambiarla. Su pasado siempre sería el mismo, pero sí podía planear un futuro diferente para él—. ¿Quieres sentarte?


    Cada uno ocupó un sofá. Amable, Dorothea les sirvió a Elian un café y a Mila, un jugo de naranja. Le pareció tan delicioso y estaba tan nerviosa, que se lo acabó en un segundo. No le agradaba tener que quedarse quieta esperando. Necesitaba ponerse de pie, moverse, recorrer la casa o hacer cualquier cosa que le permitiera tranquilizar sus pensamientos. Incapaz de resistirse, se levantó y comenzó a observar las fotografías familiares ubicadas sobre un mueble blanco y delicado, repleto de estantes.


    —¿Puedo preguntarte algo? —inquirió, mirando de reojo a Elian, que estaba revisando algo en su móvil mientras bebía el café.


    —Lo harás de todos modos, ¿o no?


    Ella asintió, divertida.


    —¿Cómo fue crecer aquí? Es que a veces, cuando era niña y tonta, fantaseaba con vivir en una mansión, especialmente para jugar a las escondidas —contó riéndose de sí misma, pero con sinceridad—. Correr de un lado a otro, deslizarme por las escaleras sobre un almohadón. Bueno, eso lo hice una vez en una casa en la que viví, pero la escalera era corta, así que fue decepcionante —siguió hablando rápido, cambiando la expresión de Elian, que pasó de seriedad pura a querer reír.


    —Eres increíble —murmuró, mirándola con ternura—. Pero no, nunca hice eso. Mi madre sufría de migrañas, así que teníamos que hacer el menor ruido posible. También padecía un trastorno obsesivo compulsivo. Necesitaba que todo estuviera siempre limpio y ordenado —trató de explicar de manera sencilla.


    —Oh —Mila se quedó helada. Tragó saliva y volteó hacia él, que acababa de apoyar la taza vacía sobre la mesita ratona. Se acercó y, como si fuera una costumbre, se acomodó sobre sus piernas. Luego, le rodeó el cuello para aproximarse todavía más. En seguida, percibió sus manos firmes aferrándose a su cintura—. ¿Y cómo te divertías?


    Sabía que, a pesar de la mansión, los lujos y el dinero, Elian no había tenido un pasado precisamente feliz. Eso le rompía el corazón. Quizá porque lo quería más de la cuenta e imaginarlo siendo un niño y sufriendo le dolía.


    —Pasaba mucho tiempo en mi habitación o en la sala de juegos.


    —¿Y la pasabas bien así?


    Elian se mordió el labio inferior, nervioso. Le resultaba extraño hablar por primera vez de su pasado, de momentos que se había esmerado por borrar y dejar en el olvido, de lo complicado que había sido crecer en la familia Rhodes con una madre enferma y un padre obsesionado con el éxito.


    —No siempre estaba bien, pero era todo lo que podía hacer —contestó—. Tuve momentos felices, sí. Pero probablemente ocurrieron fuera de esta casa. —Al mismo tiempo que hablaba, despejó el rostro de la chica, colocó algunos mechones de cabello detrás de su oreja y acarició una mejilla.


    —Podemos empezar a construir momentos felices aquí. ¿Qué dices? Tú y yo —Mila le habló con dulzura y sonrió por encima de sus labios. Ninguno fue capaz de resistir la distancia, y sus labios se unieron—. Estaría bien si seguimos explorando la casa. Es divertido.


    —Está bien. Aunque no tenemos mucho tiempo —bromeó, separándose levemente.


    —No importa. —Mila actuó con firmeza—. Llévame ahora —exigió.


    Todavía hundido en el sofá, Elian la contempló, tomándose el tiempo de apreciar aquellos detalles que convertían a Mila en la persona más especial que había conocido en toda su vida. Le encantaba la forma de su cuerpo, cada una de sus curvas, la manera en que le sentaba el vestido, el cabello rubio que le caía enmarcando su precioso rostro y la luminosidad que adquiría su expresión cuando hacía algo tan simple como sonreír.


    Entendió que siempre se quedaría con ganas de más. Más besos, más tiempo, más de sus conversaciones interminables, más momentos. Nunca tendría suficiente de ella.


    Dejó el sofá, se puso a su altura y le sujetó la mano, para guiarla escaleras arriba.
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    Los fantasmas del pasado le respiraban en la nuca. Allí, en medio de la casa de su infancia, donde la fachada seguía intacta. El mismo color en las paredes, la forma en que los muebles estaban distribuidos, las fotografías que colgaban de las paredes, el mismo aroma que lo hacía sentir vacío e impotente. Desde que se mudó e inició una vida por su cuenta, Elian prometió olvidar los malos recuerdos. Y a medida que pasaba el tiempo, comenzó a experimentar la sensación de que realmente podía dejar todo atrás, olvidar, desprenderse del pasado.


    De hecho, los recuerdos de su madre se volvían cada vez menos tangibles, difusos. Lejanos. Ya no estaba seguro de si eran tan ciertos o de si, en realidad, la mayor parte fue construida por su imaginación mientras crecía, para lidiar con la pérdida repentina de una madre fría e inexpresiva.


    Sin embargo, mientras recorría nuevamente los espacios de esa casa, supo que había un recuerdo real. La última vez que la vio. Había sido algo fuera de lo común. Él acababa de llegar del instituto. Aunque a diario hacían doble jornada, ese día hubo un inconveniente y salieron un par de horas antes. El chofer lo recogió y lo dejó en la casa. Entró, se quitó los zapatos, dejó la mochila colgada sobre un perchero y se roció de desinfectante. La señora Rhodes había impuesto esas reglas a cada persona que ingresaba. Luego, fue a la cocina. Su niñera no estaba, en cambio, su madre sí. «¿Tienes hambre, no? Te prepararé algo de comer. Siéntate», le dijo. El Elian de doce años recibió una merienda preparada por su madre que, además, se quedó a su lado mientras comía. Por una razón desconocida, una ola de sentimientos le presionó el pecho. Por un lado, sintió que las cosas podrían mejorar y quiso sonreír. Pero, por otro, tuvo ese mal presentimiento que hubiera deseado ignorar, pero que estaba ahí. Al día siguiente, su madre se fue para siempre.


    Volver a su antiguo cuarto traía de vuelta el pasado.


    —Así que aquí dormías —Mila lo sacó de aquel recuerdo. Se la veía emocionada por estar ahí. Elian quería contagiarse de ese entusiasmo innato que ella poseía. Esa facilidad de sonreír por cualquier motivo—. ¿Traías a tus novias del instituto? —bromeó.


    —Novia —la corrigió—. Solo tuve una.


    —Oh —levantó las cejas, sorprendida—. Pensé que eras el típico chico popular. El centro de atención.


    —No. De hecho, era bastante tímido. Prefiero tener la atención solo de la persona que de verdad me interesa.


    Mientras Mila continuaba explorando la habitación con ilusión, él tenía la sensación de que estaba a punto de desmoronarse. El cuarto estaba igual. Los libros ubicados en los estantes, los viejos álbumes de rock clásico apilados por orden alfabético, las piezas de autos coleccionables depositadas en una estantería, incluso su ropa de la adolescencia seguía guardada en el armario. No comprendía por qué su padre no se había desecho de todo aquello. Sintió nostalgia. Alguna vez, en su niñez, llegó a creer que tenía una familia de verdad. Todavía podía recordar esa sensación de seguridad al estar en casa, pensando que sus padres realmente se amaban y que estarían juntos para siempre. Nada de eso resultó cierto. Quizá eso fue lo que más le dolió cuando todo se rompió: comprender que su familia era una obra de teatro.


    Era incapaz de olvidar la oscuridad en la que los había sumergido su padre, la forma en que su personalidad egocéntrica y narcisista había acabado con la familia que alguna vez fueron. Solo le importaba dar la impresión de «familia perfecta» cada vez que se mostraba en sociedad, para asistir a grandes eventos y potenciar los negocios de la compañía. Sospechaba que había engañado a su madre, quien acabó sumida en la depresión. Jack jamás se mostró atento a las señales de que ella estaba mal, ni fue capaz de oír a sus hijos cuando intentaban contarle sus preocupaciones.


    Elian siempre deseó haber hecho algo para ayudarla, pero era un niño, al igual que su hermana. Jack era el adulto que debía tomar cartas en el asunto y hacerse responsable de la situación, pero no lo hizo. Nunca estaba en casa.


    Mantenían las apariencias solo por intereses económicos.


    —Entonces soy la segunda persona que te interesa que invitas a tu cuarto. —Mila podía percibir que Elian estaba raro, su semblante había cambiado de pronto—. ¿No?


    Él se sentó al borde la cama. Luego, sostuvo la mano de la chica y tiró de ella, que acabó sentada sobre sus piernas.


    —No diría que me interesas. Más bien diría que me gustas. Me gustas muchísimo —confesó.


    —Me alegra tanto ser la primera persona que invitas a tu cuarto —murmuró sobre sus labios.


    Elian subió una mano acariciando su espalda, la apoyó en su nuca y la acercó aún más contra él. Cerró los ojos e intentó entregarse al momento, a las sensaciones que afloraban cada vez que la tenía entre sus brazos. Fue como si el ambiente lo absorbiera. Su energía se apagó.


    —Estás desconcentrado —reclamó Mila. Quería besarlo, pero él no parecía capaz de cerrar los ojos y seguir el ritmo—. ¿Estás bien? —insistió.


    —Sí. Solo que ahora no puedo. No en este lugar —explicó.


    Enseguida, ella tomó distancia, mirándolo con preocupación. Era evidente que él guardaba muchísimas cosas para sí mismo. Dentro de esa casa, se parecía al hombre que había conocido al principio, el Elian tenso, serio y preocupado en exceso por mantener el control.


    —Está bien. Solo tenías que decírmelo —dijo comprensiva, acariciándole los lados del cabello—. Puedes decirme cualquier cosa. ¿De acuerdo?


    Él torció una sonrisa. Podía confiar en ella. Sus palabras calmaron las viejas emociones que lo inquietaban. Tomó una bocanada de aire y dejó de contemplar los recovecos de su antigua habitación, para concentrarse en ella.


    —Sí, de acuerdo —prometió, disminuyendo la distancia para darle un beso rápido en los labios—. Ven. Te mostraré algo.


    Entusiasmada, Mila lo siguió de inmediato. Los pasillos de la mansión eran amplios, los pisos de madera marrón claro y las paredes blancas, de las que colgaban delicadas obras de arte de artistas que desconocía. A mitad del pasillo, pasaron frente a una pequeña mesa antigua con una lámpara dorada que, a simple vista, parecía costar miles de dólares. A Mila, recorrer esa mansión le resultaba una aventura, aunque debía actuar como si tuviera las manos atadas, para evitar tocar y romper nada. Elian, en cambio, caminó con serenidad a través del pasillo y se detuvo ante una habitación. Abrió la puerta, dejando ver un interior repleto de cuadros, algunos enmarcados y otros aún en caballetes. Mila contempló la escena maravillada.


    —¡No me digas! Tienes un talento oculto —dijo repleta de emoción—. ¿Eres pintor?


    Elian reprimió una carcajada.


    —No, mi madre lo era.


    Siempre le gustó visitar la «habitación de las pinturas». Así la llamaba cuando era niño y tenía prohibido el ingreso. Solo entraba cuando su madre se lo permitía. Aun así, le traía buenos recuerdos, una sensación alentadora. En esas pinturas tan increíbles estaba plasmada la verdadera esencia de su madre. Y había tenido talento. Mucho.


    —Vaya, esto es genial. Era increíble —resaltó la chica—. Y hermosísima —agregó, acercándose al retrato que colgaba de la pared, encima de un escritorio repleto de elementos de pintura: pinceles, tarros de acrílicos sin usar, otros con algunos pocos restos de pintura seca, paños manchados de diversos colores, esponjas y contenedores de agua.


    En el retrato se veía a la familia completa. Los cuatro. A diferencia de una típica fotografía familiar, la de los Rhodes se notaba planeada. El fondo era azul oscuro, todos vestían de gala. Los padres estaban ubicados detrás, los dos hijos, adelante. La excesiva prolijidad le dio tristeza.


    —Tienes la misma sonrisa que tu madre. ¿Ves? Por eso insisto en que deberías sonreír más —dijo Mila.


    Era la primera persona que no mencionaba el obvio parecido con su padre, y eso le gustó. Jack Rhodes era frío por naturaleza. Prefería pensar que la personalidad de su madre no era así, sino que había sido opacada por una enfermedad que no supo tratar.


    —Estoy feliz de estar aquí. ¿Sabes? —Seguía sin poder creer que estaba en la casa en la que Elian Rhodes había pasado su infancia—. Sé que esto es importante para ti, así que gracias por compartirlo conmigo. Gracias por dejarme entrar aquí. —Posó su mano sobre el lado izquierdo de su pecho, justo donde se encontraba el corazón, y notó sus latidos acelerados.


    Elian no encontró las palabras exactas para responderle, pero cada parte de su cuerpo y de su ser gritaban su nombre. Se sintió un cobarde al darse cuenta de que jamás había expresado amor por otra persona en voz alta y que no sabía muy bien cómo hacerlo. Definitivamente, su perfección no alcanzaba el terreno de las palabras. Allí sí que era un fracaso.


    Depositó su mano sobre la de Mila, que aún descansaba cálida sobre su pecho.


    —¿Recuerdas cuando dije que me gustaba que invadieras mi departamento? —mencionó. Ella asintió, ilusionada—. En realidad, me gusta que me invadas en todos los sentidos y de todas las maneras posibles.


    A Mila le enterneció aquel intento de expresarse. Sabía que se estaba esforzando y no quería exigirle más, era su manera de mostrar sus sentimientos.


    —¿De verdad? Mira que de ahora en más no me sentiré culpable por quedarme una semana seguida durmiendo en tu casa. Y espero que no te quejes de que pongo un millón de alarmas, o que dejo el café a medio terminar, o de que me gusta cantar en voz muy alta mientras tomo una ducha o, bueno, en realidad me gusta cantar siempre…


    Los labios de Elian la silenciaron. La tomó por el rostro y la besó como si la existencia de la humanidad dependiera de eso, la besó para decirle todo lo que no le salía poner en palabras. Ella no tardó en incorporarse, acoplándose a su ritmo, hasta quedarse sin aire y alejarse para respirar.


    —¿Y eso qué fue?


    —Eso significa que lo decía de verdad —afirmó él, dejándola muda y anhelando más—. Ahora será mejor que bajemos.


    Mila extendió una sonrisa, consciente de que, por primera vez, estaba enamorada. Dándose cuenta de que lo quería de verdad y que, de pronto, deseaba vivir todo junto a él, haciendo cosas tan sencillas como despertar a su lado, desayunar juntos, conversar o ver la televisión.


    Abandonaron la habitación y caminaron de regreso a las escaleras, Elian guiando el camino. En el trayecto, extrañado por el repentino silencio, él volteó hacia un costado y se dio cuenta de que Mila había desaparecido. Frunció el ceño, buscándola y sospechando que tal vez era un juego.


    —¿Mila? ¿Dónde estás? —indagó, contemplando a su alrededor—. ¿Dónde te metiste? Basta de bromas.


    Resignado, esperó en el lugar, cruzándose de brazos. Sabía que tarde o temprano aparecería, aunque, conociéndola, se preguntó si no tendría que poner más empeño en la búsqueda, como si estuvieran jugando a las escondidas. Después de unos segundos, Mila apareció abrazándolo por la espalda y riéndose a carcajadas.


    —Se suponía que tenías que buscarme, no quedarte ahí parado —pronunció burlona—. Vamos. Atrápame. Te enseñaré a jugar —lo desafió.


    De inmediato, ella corrió escaleras abajo y Elian resopló, ocultando una sonrisa, y fue tras ella. Bajó corriendo las escaleras, distinguiendo el modo casi poético en que las risas de Mila invadían la casa. Jamás había sentido la casa tan cálida y llena de vida. Cuando finalmente la atrapó, agarrándola por detrás de la cintura, ella no paraba de reír. Las manos de Elian le hicieron cosquillas y, sin poder escapar, ella se retorció sobre sus brazos.


    —¿Y esto qué es? Creí que iba a tratar con adultos, no con niños.


    Al instante, dejaron de jugar. Ambos levantaron la mirada, divisando al imponente Jack Rhodes, de pie en la entrada de la mansión, la vista fija en ellos con una expresión de disgusto y soberbia.


    De todas las posibles introducciones, habían elegido, sin querer, la peor.
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    Inmóvil, Jack Rhodes permaneció de pie, observándolos con soberbia y desdén. Llevaba un traje oscuro elegante, el cabello prolijo peinado hacia atrás y en la muñeca lucía un reloj lujoso. Por su mirada y presencia intimidante, a Mila le recordó un poco a Elian. Era cierto que se parecían por mucho que intentaban diferenciarse. Sin embargo, Mila enseguida captó las maneras en que se distinguían. Elian podía ser intimidante, sí, pero había ciertos rasgos de su personalidad que transmitían confianza, lo que probablemente se debía a su profesión, donde le tocaba ser empático y tratar con personas que necesitaban calma.


    —Lo siento, señor Rhodes —Mila reaccionó, disculpándose por el pequeño «escándalo». En realidad, solo habían actuado como una pareja normal, aunque a Jack aquello le hubiera resultado inmaduro. Sin duda, habían comenzado con el pie izquierdo. Supo que tenía que remediarlo si quería llegar a un acuerdo—. Fue mi culpa. Es que estaba muy emocionada por conocerlo, es realmente un placer —le extendió la mano.


    Jack se demoró en devolver el saludo.


    —Todavía no puedo decir lo mismo —ironizó—. ¿Tú eres?


    —Mila. Mila Dankworth…


    —Es una amiga —interrumpió Elian—. Tiene algo importante de lo que hablarte.


    —Oh, ya lo veo —espetó su padre, echándole un vistazo de pies a cabeza—. Pasemos al comedor, por favor, que tengo poco tiempo.


    Asintieron, siguiendo los pasos del hombre. En ese lapso, mientras caminaban, la chica procesó la clase de presentación que habían mantenido segundos antes. Por un instante, creyó que Elian diría que era su novia o, al menos, que estaban saliendo o conociéndose. No obstante, él eligió definirla como «amiga» y, por un montón de razones, le disgustó. En especial, porque él le había dicho que no pretendía ser solo su «amigo» y ella estaba segura de haberle dado a entender lo mismo.


    Saboreó la amargura que apareció golpeando su estómago y que llegó hasta su paladar, dejándole un molesto nudo en la garganta. Detestaba tener que resistir, guardarse lo que tenía para decir. No estaba acostumbrada a ser esa clase de persona que callaba, pero tuvo que hacerlo.


    Ingresaron al comedor, un sitio amplio de piso alfombrado con muebles antiguos restaurados a la perfección. Le llamó la atención el candelabro que colgaba del techo, por encima de una mesa rectangular rodeada por ocho sillas. «Esto debe ser más grande que toda mi casa», pensó, aún asombrada.


    —Dorothea —Jack llamó a la mujer, que apareció mientras se sentaban alrededor de la mesa—. Trae la comida, tengo otra reunión en media hora.


    Mila se hizo la idea de que debería hablar rápido.


    —Me extraña que no estés trabajando, Elian. ¿Cambiaste de idea sobre estar todo el día metido en un hospital? —Sus palabras estaban cargadas de desprecio, nunca estuvo de acuerdo con la profesión que eligió su hijo y se proponía hacérselo saber en cada ocasión posible.


    —Solo me tomé un descanso.


    —Qué lástima. Por un momento pensé que te habías iluminado —lo molestó.


    —Como sea. No estamos acá para hablar de mí.


    —¿Y de qué, entonces? —preguntó, inclinándose hacia atrás, permitiendo que Dorothea le sirviera un plato de carne y verduras horneadas. También les sirvió a Elian y Mila, que agradecieron casi al unísono.


    —De mí. Bueno, no de mi persona, sino de un asunto mío —se corrigió Mila, aprovechando la oportunidad para interrumpir. Jack dirigió la mirada hacia ella, repleto de curiosidad—. Entiendo que su compañía, junto a otra, planea construir un hotel casino.


    —Así es —afirmó, orgulloso.


    —El problema es que quieren hacerlo justo donde funciona un comedor comunitario. Se llama Ayuda en Acción y está destinado a niños de bajos recursos —explicó, lidiando con la inseguridad de no saber si estaba eligiendo el camino correcto. Creía que sí, aunque su corazón latiera rápido a causa de los nervios—. No pueden quitarnos ese lugar.


    —Bueno, ese no es precisamente mi asunto. Tenemos un equipo que se ocupa de temas legales y tengo entendido que ese terreno no les pertenece.


    —Pero el lugar es nuestro —insistió.


    —En los papeles dice lo contrario —respondió, colocando una sonrisa de lamento e indicando que sentía lástima por ella, pero que no estaba dispuesto a cambiar sus planes.


    Mila inspiró una bocanada de aire, armándose de valor para continuar. No bajaría los brazos tan rápido.


    —Nosotros prácticamente lo construimos. Hemos puesto esfuerzo y dinero de nuestros bolsillos para transformarlo en lo que es ahora. No se imagina la cantidad de niños que comen tres veces al día gracias al comedor —a medida que hablaba, notaba cómo la expresión de Jack se mantenía inamovible—. No pueden sacarnos de ahí. ¿Sabe lo que pasará? Cientos de niños se quedarán sin comer y muchos tendrán que dejar de estudiar para salir a la calle a pedir o a trabajar.


    Al borde de la desesperación, hurgó en su cartera y sacó los recortes que había reunido. Se trataba de noticias que habían salido en el periódico local, donde se resaltaba la importancia del comedor y el increíble trabajo que hacían por los niños del vecindario. También había fotos que mostraban el progreso, la forma en que el sitio había mejorado y los grupos que asistían casi a diario.


    —Mire esto, por favor —le pidió, extendiendo los diversos papeles sobre la mesa.


    Jack arrugó el entrecejo, disgustado.


    —Eso es ridículo. Sácalo de mi vista.


    La respuesta le dolió a Mila en el alma. Se estaba esmerando tanto para cambiar su opinión o al menos obtener algún tipo de acuerdo, que era doloroso percibir que no obtenía resultados. Nada de lo que podía decir o hacer revertiría la decisión. Nada cambiaría los planes. Él tenía el poder y ella solo era una ciudadana que se preocupaba desmedidamente por un comedor comunitario.


    —¿De verdad no le importa? Son niños.


    —Te guste o no, esos niños son un caso perdido. ¿Sabes lo que sí me importa? Que la ciudad crezca. El hotel casino atraerá turistas con ganas de divertirse y derrochar dinero, también generará puestos de trabajo. Ese es el futuro.


    —Los niños de esta ciudad son el futuro —remarcó ella.


    Se sentía tan enfadada que sus mejillas se encontraban enrojecidas, su pecho agitado subía y bajaba por debajo del vestido e incluso algunos mechones de cabello se veían fuera de lugar.


    —No esos —respondió él, señalando la foto que aún estaba en la mesa—. Lo lamento, pero es así.


    Mila apretó los puños, el hombre acababa de darle en su punto débil.


    —No tiene idea de lo equivocado que está.


    —Eso es lo que tú crees. —Su convicción no titubeaba—. Pero no sabes de negocios, ni entiendes sobre estrategias o números. Ahora voy a comer antes de que esto se enfríe.


    —No van a construir ese hotel. No en ese lugar —insistió ella—. Elian también es parte de la compañía, ¿no? Él puede negarse e impedir que sigan adelante. ¿Verdad? Dile que vas a negarte.


    Volteó a ver a Elian, exigiendo que dijera algo. Antes, le pareció adecuado que se mantuviera en silencio, ella podía explicarse y defenderse sola, pero esta vez sí necesitaba de su palabra. Mientras tanto, Jack se metió un trozo de carne a la boca, contemplando la escena como si se tratara de una película dramática.


    —¿Elian? —preguntó ella.


    —No es tan fácil, Mila —carraspeó, para luego tratar de ser más claro y explicar, pero ella no se lo permitió. Con los ojos desbordando lágrimas, Mila guardó los recortes en su cartera y se levantó como un tornado, marchándose velozmente de la sala—. Mila, espera…


    —¿De dónde la sacaste, eh? ¿De la jungla? —se burló el hombre, observando a su hijo, que se ponía de pie—. Sabía que eras una decepción, pero veo que tampoco tienes la dignidad necesaria para ser un Rhodes. ¿Ir atrás de esa cualquiera? ¿Es en serio?


    —Cierra la boca —le dijo aproximándose, haciendo un gran esfuerzo para contenerse y no partirle la cara—. No vuelvas a hablar así de Mila o lo vas a lamentar —espetó.


    Sin más rodeos, salió tras ella.
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    Mila había escapado a paso rápido, dejando atrás esa visita que empezó como una aventura emocionante, pero que acabó siendo una verdadera pesadilla. No quería llorar, pero sus ojos se colmaron de lágrimas que desbordaron, cayendo por sus mejillas en contra de su voluntad. Mientras se acercaba al portón de salida, intentando darse prisa a pesar de los tacones que llevaba, se limpió la cara con el dorso de la mano y largó un suspiro de frustración al ver los restos de rímel negro manchando su piel.


    Su plan se había estropeado, las esperanzas de salvar el comedor habían quedado en el olvido y lucía como un verdadero desastre. Apoyó la mano en el picaporte de la puerta, pero un toque suave en su hombro izquierdo la hizo detenerse.


    Era un contacto familiar, un gesto al que se había acostumbrado rápidamente. En algún momento del día, él la tocaba de aquel modo para llamarla, abrazándola por detrás, y ella, de inmediato, cerraba los ojos gustosa, disfrutando de estar en sus brazos.


    Sin embargo, esta vez se removió incómoda. «No es tan fácil, Mila» aún resonaba en su cabeza.


    Desesperada, había buscado su ayuda, pero él la había dejado a la deriva en el instante en que necesitaba un salvavidas. La realidad es que nunca tuvo expectativas sobre Jack Rhodes, pero sí de su hijo. Confiada, se arriesgó a creer que él encontraría un modo de ayudarla en su reclamo, que pondría de su parte para revertir la decisión de Jack. Al ver que él no hacía nada, perdió el control de la situación.


    Mila odiaba los grises. No quería un amor a medias. Mila quería blanco o negro, todo o nada. ¿Tan difícil era encontrar a alguien que estuviera dispuesto a apostar todo por ella? ¿A elegirla por sobre todas las cosas? Alguien que no tuviera miedo de apoyarla, que la incentivara a luchar por las causas que realmente le importaban.


    —Ey, espera. No te vayas —pidió. Ella se volteó hacia él—. Déjame explicarte.


    —Ya lo entendí, Elian. No quieres meterte en esto. No te importa y está bien, no es asunto tuyo. Pero sí es el mío y no estoy dispuesta a quedarme de brazos cruzados viendo cómo todo se viene abajo —le recriminó, tratando de mantenerse en sus cabales.


    —Te equivocas. Sí me importa, me importa mucho, pero no es tan fácil.


    —Esa es tu respuesta para todo, ¿eh? ¿Simplemente dices «no es tan fácil» y no haces nada? —dijo, respirando agitada. Dolía tenerlo enfrente. Quería pedirle que la abrazara, pero no podía calmar el enfado.


    Elian se apretó el puente de la nariz, frustrado. Quizá Mila tenía razón, pensó, aquella excusa sonaba patética y estúpida, pero era la realidad. No se involucraba en los negocios familiares, simplemente tomaba lo que le correspondía y punto final. Fue lo que había decidido desde un principio, para alejarse de su familia e impedir que se metieran en su vida. No estaba dispuesto a pasar ese límite. De hacerlo, acabaría involucrado en un negocio que detestaba, trabajando a la par de su padre y teniendo que aceptar sus órdenes.


    —¿Crees que no conozco a mi padre? —preguntó con evidente ironía—. Soporté años viviendo bajo sus reglas. Lo conozco bien. Lo suficiente para saber que, aunque hubiera intervenido en la mesa, no le habría importado. Solo le importa humillarme y aprovechar cualquier situación para hacerlo —se atrevió a revelar.


    —¿Y si esta vez funcionaba? Tal vez si lo intentabas…


    —No —interrumpió, convencido—. Siempre ha sido así, no va a cambiar de un día para otro. Lo siento, pero es la verdad —podía sonar cruel ser tan duro y sincero, pero tenía que dejar las cosas claras. Ella debía comprender el tipo de persona con la que trataba—. Me importas, Mila. Nunca quise estar con nadie, hasta que llegaste tú. No arruinemos lo que tenemos por esto.


    —¿Lo que tenemos? Ahí dentro dijiste que era tu amiga. —Aquello también le había dolido. Elian era una persona distinta frente a su padre, intentaba acoplarse a sus expectativas para que no tuviera chance de reclamarle nada.


    —Lo hice para protegerte. Si le contaba que estamos juntos, se habría encargado de preguntarte absolutamente todo. Puede ser muy invasivo —aseguró él—. Solo te traje aquí porque me lo pediste, si fuera por mí… jamás te habría expuesto.


    Por un instante, fijó la mirada sobre los ojos de Mila, pidiéndole comprensión y esperando que pudieran dejar atrás el desastroso almuerzo. No obstante, a ella no le resultaba tan fácil volver a la normalidad. Le preocupaban el futuro del comedor, lo obstinado que había sido Jack Rhodes y la actitud cambiante de Elian. Lo quería, pero no le gustaba su manera de comportarse en función a la persona que tenía enfrente. Actuaba de una manera cuando estaban a solas, pero se convertía en alguien diferente en presencia de otros. No estaba segura de poder aceptar eso. No estaba segura de nada.


    Sabía que lo mejor era tomar un poco de distancia. Reflexionar a solas.


    —Creo que… necesito ir a casa —murmuró, exhausta.


    —Vamos.


    —No. A mi casa. Sola —aclaró, bajando la mirada.


    —Al menos déjame llevarte.


    —Prefiero ir sola. Ahora mismo soy un desastre, de todas formas. Todo esto fue… demasiado. Necesito tomarme un tiempo, Elian. Será lo mejor —concluyó. Sacó el móvil de su bolso y pidió un taxi.


    Él se quedó mirándola, dispuesto a sostener su orgullo en alto. No iba a rebajarse más. Ya le había explicado todo, le había dejado en claro lo mucho que le importaba y le había demostrado que se preocupaba por ella.


    —Está bien. Si es lo que quieres —tragó saliva, conteniendo las ganas de retenerla, besarla y pedirle con desesperación que se quedara.


    Mila suspiró, exhibiendo una sonrisa desesperanzada. Se despidió con un beso en su mejilla, rozando apenas la comisura de sus labios, y subió al taxi que acababa de llegar.


    

  


  
    28


    Los párpados le pesaban. Había pasado una noche terrible, repitiendo en su cabeza la escena que protagonizó en la casa de Jack Rhodes. En medio de su furia, también se cruzaban por su cabeza las imágenes del beso que Elian le había dado luego de revelarle detalles de su vida que nadie más conocía, la manera en que corretearon por los pasillos de la mansión, riendo a carcajadas como si fueran un par de adolescentes enamorados. Sus pensamientos se tornaban agridulces, quería gritar de la impotencia, enfadada porque no había conseguido un trato con el señor Rhodes, pero también quería llorar, porque la relación que mantenía con Elian estaba tambaleando. Parecía que iba a derrumbarse más pronto que tarde.


    Aún no estaba segura de qué pasaría. Llevaban dos días sin verse. Él le había hecho un par de llamadas, pero ella no atendió ninguna. También le había escrito un mensaje preguntándole si estaba bien. Mila, todavía cegada por la furia, solo fue capaz de responder: «No puedo estar bien sabiendo que perderé lo que más me importa en la vida», y había arrojado el móvil lejos, refunfuñando. Estaba harta.


    Esa mañana no le correspondía asistir al comedor, pero lo hizo de todas maneras. Al menos, ahí se distraía y, quizá, conseguía fuerzas para planear una nueva estrategia. Jack Rhodes la había dejado sin esperanzas, pero no rendida.


    Al acercarse divisó un camión aparcado a una orilla de la calle. Se apresuró, llena de curiosidad. Aparcó la bicicleta y se acercó a paso rápido a Adela, que ayudaba con una sonrisa de alegría a descargar las cajas.


    —Ey, Mila. Qué bueno que estés aquí —murmuró la mujer, saludando con efusividad. A un costado, también estaba Rita, que sostenía una caja y se dirigía al interior.


    —¡Llegas en el momento justo! —exclamó Rita—. ¿Puedes ayudarnos con el resto?


    —Sí, creo que sí —respondió confundida—. ¿Qué es todo esto?


    —Una donación anónima. Comida, juguetes y abrigos para los niños. ¿No es increíble? —Adela habló maravillada. Siendo realistas, hacía muchísimo tiempo que no recibían una donación de tal magnitud.


    —Claro. Lo es —dijo Mila, tratando de sonreír, mientras se llevaba una mano al pecho, conmocionada. Creyó que le daría un ataque al corazón. Intuyó o, más bien, tuvo la certeza de quién se trataba. Otra vez, no sabía si gritar por el enfado que aún permanecía en ella o dejarse llevar por la emoción que le producía el gesto. Lo cierto era que el sitio estaba revolucionado. Era como un soplo de aire fresco en medio de la bruma—. Ahora las ayudo, solo tengo que… hacer algo. —Aturdida, corrió hacia donde se encontraban los encargados de distribuir la donación. Observó a uno de los tipos, que enseguida se intimidó por su mirada—. ¿Quién fue?


    —Es una donación anónima, señorita.


    —No importa. Quiero saber quién fue para agradecerle —insistió.


    —Tenemos órdenes explícitas de que esta persona desea mantener el anonimato. Lo siento.


    —Entiendo —dijo Mila, alejándose.


    Después de todo, acababa de obtener lo que necesitaba. Conocía a una persona que amaba dar «órdenes explícitas».
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    —Justamente por cosas como estas, no lo entiendo —farfulló Mila, mientras guardaba de manera frenética paquetes de fideos en las estanterías. Había muchísimos alimentos, de toda clase. Les llevaría más de un día organizarlos todos—. ¿Cómo pretende que aprovechemos su donación si es probable que el comedor tenga que cerrar porque su padre no es capaz de darnos una tregua, y porque él tampoco intentó ayudar? —Se quedó sin aire mientras hablaba, al mismo tiempo que cerraba la puerta de la alacena con un poco más de fuerza de lo requerido.


    Rita, que estaba a su lado, dio un pequeño salto a causa del estruendo y la miró, reprimiendo una risa.


    —Es su forma de ayudar —le respondió Rita, intentando calmarla—. Aún estamos a tiempo de encontrar otra solución. Y en el peor de los casos, si el comedor tiene que cerrar, repartiremos todo esto entre los niños. Nada se echará a perder —aseguró.


    —No deberías ser tan dura con ese muchacho —intervino Adela, que ingresó a la cocina cargando otra de las cajas.


    —Coincido —agregó Rita.


    —Bien, gracias. Así que ustedes dos están de su parte. Genial —dijo Mila con ironía. Ellas se miraron, negando con la cabeza—. ¿Qué?


    —Dijiste que se llevaba mal con su padre, que casi no tenían relación —puntualizó Rita—. Te llevó a almorzar con él para que tuvieras la oportunidad de hablar. ¿Te parece poco?


    —No, pero…


    —Escúchame, Mila —intervino Adela—. Creo que, a su manera, está demostrando que le importas. Y déjame decirte que tantos años de vida me han dado la capacidad de notar cuando alguien es buena persona. Él lo es —dijo sin dudarlo—. Ese hombre tiene buenas intenciones. Si lo quieres, no lo dejes ir.


    —¿Lo quieres? —Rita la miró, esperando curiosa su respuesta.


    Los ojos de Mila brillaron en el instante en que pensó en él.


    —Claro que sí, yo… Nunca me había sentido así por nadie. Es… Es algo intenso —confesó, dándole espacio a sus sentimientos—. Pero aún estoy enfadada. Quiero verlo y no quiero verlo en partes iguales —se resignó, cruzando los brazos bajo el pecho.


    Rita y Adela rieron por lo bajo, anticipando en sus cabezas su decisión final. La conocían. Mila podía ser obstinada, le costaba dar el brazo a torcer si la herían, pero no aguantaría por mucho tiempo jugando el papel de chica fría. Mila era puro sentimiento.
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    Esa noche, mientras cenaba un plato de estofado recostada en el sofá, Mila inspeccionó el móvil. Después de un largo rato observando la conversación que había quedado a medias, largó un pesado suspiro. Le daría una oportunidad. Estaba dispuesta a escuchar su explicación, esta vez, con más calma.


    Mila: tenemos que hablar


    Dos horas después, mirando las últimas escenas de una película vieja que había encontrado en la televisión, mientras sentía que sus ojos se cerraban de sueño, volvió a chequear el móvil. No había nada. No pudo evitar que una parte de su furia retornara, así que apartó el teléfono sin ánimos de reconciliarse y se marchó a la cama.


    Cerca de las tres de la madrugada, el aparato vibró con un nuevo mensaje. Mila despertó con el sonido. Bostezó y estiró el brazo hacia arriba, echándole un vistazo a la pantalla encendida.


    Elian: Lo siento. Recién puedo mirar el móvil. Ayer volví a cubrir urgencias y tengo un horario complicado estos días.


    Sin pensarlo demasiado, hizo a un lado el teléfono. Volvió a envolverse entre las mantas e intentó dormir, con la ilusión de despertar al día siguiente con las ideas más claras, pero sabiendo que le sería difícil descansar. Su interior estaba hecho un desastre.
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    Trabajar en urgencias se parecía a enfrentar una marea de sucesos impredecibles. A veces, los días eran calmos, los pacientes ingresaban por accidentes superficiales, casos sencillos a los que estaba acostumbrado. Pero otros, aparecían catástrofes que en un abrir y cerrar de ojos sacudían al hospital, movilizaban a todas las áreas y causaban una aglutinación en la sala de espera, porque el resto de los casos pasaban a ser de menor gravedad y, por lo tanto, de menor urgencia.


    Esa noche fue de las intensas. Un edificio se incendió y ocasionó graves heridas en una veintena de personas, que fueron llevadas de inmediato a urgencias. No fue hasta mitad de la madrugada que Elian pudo sentarse en el sofá de la sala común a beberse un café, tratando de recuperar el aliento tras la odisea que acababa de vivir. Todo el personal estaba exhausto. Respondió el mensaje de Mila en cuanto lo vio, sin ser consciente de la hora. Ella lo vio, pero lo dejó sin respuesta.


    —Necesito dormir una semana entera —exclamó Theo, acomodándose en el espacio del sofá vacío—. El café ya me causa repulsión. —Su expresión dejaba ver que estaba agotado. No notó que Elian apartaba el teléfono rápidamente, donde aún estaba abierta la conversación que mantenía con su hermana—. ¿Sigues aquí, Elian?


    —¿Eh? Sí. También estoy agotado —respondió—. ¿Por qué no tomas una siesta? Yo me ocupo.


    A pesar de la jornada agitada, Elian había regresado a la rutina después de la suspensión descansado y lleno de energía, y todavía tenía fuerzas para seguir atento a la guardia.


    —¿Estás seguro? —Lo miró un tanto incrédulo—. No me ilusiones —bromeó.


    —Sí. Vete a dormir. No te molestaré, a menos que sea realmente una emergencia.


    —Te tomo la palabra. —Se levantó de una vez, animado—. ¿Tú, cómo estás? ¿Qué tal el tiempo libre?


    —Bien. Ha sido… necesario —admitió Elian. Se sintió culpable por ocultarle a su amigo la verdad, pero estaba seguro de que aún no era el momento adecuado para contarle que había pasado la mayor parte del tiempo con su hermana, y que todo había acabado en una gran pelea—. Y mejor de lo que pensé.


    —Eso quería oír. Me alegro, Elian —sonrió el otro.


    —Debo volver —dijo Elian, que se vio en aprietos y tuvo que cambiar de tema—. Tú deberías estar durmiendo.


    Theo asintió, bebió un poco de agua y se marchó hacia una sala de descanso. Elian resopló, frustrado. Nunca en su vida había estado metido en tal enredo amoroso. Si un vínculo se tornaba complicado, enseguida lo abandonaba. Su prioridad siempre había sido su carrera profesional, y cualquier cosa que lo distrajera de eso se convertía en un estorbo. Pero Mila, complicada y con todas sus vueltas, lo mantenía atrapado. Por primera vez, Elian no quería desligarse de un desastre. Estaba dispuesto a encontrar el modo de resolverlo, si el final lo dirigía a ella.
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    Mila: anoche estaba durmiendo, gracias por la donación


    Mientras se colocaba el ambo azul oscuro, Elian hizo maniobras para contestar de inmediato. Finalmente pudieron coincidir en ese pequeño rato libre, no quería dejar pasar la oportunidad de arreglar la situación con Mila. Frunció el ceño cuando leyó su referencia a la donación, no estaba en sus planes que ella supiera sobre eso.


    Elian: ¿Te lo dijeron? Se suponía que era anónimo.


    Mila: no, nadie me lo dijo


    Mila: yo adiviné y me lo acabas de confirmar


    Elian: ¿Te puedo llamar?


    Mila: no


    Mila: no quiero que hablemos de lo que pasó por teléfono


    Elian: No puedo verte hasta el fin de semana. Solo quiero que sepas que la donación ya estaba planeada desde antes de la discusión.


    Mila se encontraba frente a la computadora bebiendo un jugo de naranja mientras seguía investigando cómo salvar el comedor. Cuando leyó su mensaje se sintió molesta. ¿Cómo era posible que cada cosa que dijera ese hombre revolucionara su día? Para bien o para mal, él siempre la hacía sentir cosas con intensidad. Tecleó rápido, cegada por el enfado.


    Mila: que quieres decir con eso??


    Mila: que si hubieras sabido que íbamos a pelearnos no la habrías hecho?


    Elian: No. Quiero decir que la hice sin pensar en recibir ninguna clase de reconocimiento, disculpas, ni nada a cambio. No pongas en mi boca palabras que no dije.


    Mila: parecía que lo estabas insinuando…


    Elian: Lo siento, no quise hablarte así.


    Mila: sabes que? olvídalo
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    La mañana siguiente, Elian despertó un poco más temprano de lo usual. Aprovechó para salir a correr por el espacio verde que bordeaba el lago. Cuando terminó, se dejó caer en uno de los asientos de madera del parque, que ofrecía una vista casi paradisíaca de ese espacio. Miró el móvil y se dio cuenta de que aún tenía dos horas antes de almorzar y más tiempo libre antes de comenzar su turno en el hospital.


    Aunque le costaba apartar el orgullo, se le hacía un nudo en el estómago cada vez que recordaba el malentendido con Mila, los desencuentros y los frustrantes mensajes de texto, donde nunca conseguía expresar lo que de verdad sentía.


    Elian: ¿Puedo ir a verte?


    Poco después, recibió una respuesta.


    Mila: imposible


    Mila: tengo algunas reuniones para definir el futuro del comedor


    Elian: Entiendo. No sé lo que tienen en mente, pero puedo ayudar a conseguir otro lugar.


    Mila: no te preocupes, lo resolveremos.


    Durante un instante, se convenció de que Mila nunca le perdonaría la pelea en la casa de su padre. Le daba la impresión de que ella aún lo tenía clavado en el pecho, como una herida que cada día le dolía más. Si realmente le quitaban el comedor, jamás sanaría.


    Si bien acostumbraba a resolver los problemas por su cuenta, en ese momento tuvo ganas de hablar con alguien. Quizá un amigo, pero Theo era alguien con quien, en definitiva, no podía siquiera mencionar el tema. Mila era su hermana, lo más probable era que no pudiera darle una opinión objetiva y querría saber por qué se lo había ocultado todo este tiempo. Aun así, quería poder confiar en él.
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    La semana se convirtió en una eternidad. Desde que se habían conocido, no habían pasado tantos días seguidos sin verse. Apenas hablaban por mensajes de textos, donde pretendían acordar un día para encontrarse, pero los imprevistos que le surgían al uno o al otro lo acababan impidiendo.


    Elian, incorporado nuevamente en su trabajo, cubría el turno de urgencias por la noche y cumplía estrictamente con su rutina de día, lo que le permitía tener un mejor rendimiento. El hecho de haber pasado dos semanas sin trabajar hizo que al regresar tuviera la necesidad de ocuparse de todos los casos posibles, como si así pudiera recuperar el tiempo perdido.


    Lo cierto era que el descanso le había sentado bien, estaba más lúcido y enérgico. Sin embargo, cuando las urgencias se detenían y se veía obligado a poner una pausa, su mente volvía a Mila. Ella era la culpable de sus pequeñas distracciones: perdía el hilo de las conversaciones, se quedaba en silencio cuando sus colegas hacían planes o hablaban de sus vidas, ponía atención a los detalles más sencillos que le recordaban a ella, como el aroma a vainilla o las barras de chocolate en la máquina expendedora.


    Theo seguía sin sospechar nada. En una ocasión, le había preguntado qué estaba pasando con él. Elian no supo bien qué responder, dijo que le costaba un poco acostumbrarse al turno, cuando en realidad quería decirle «es que le rompí el corazón a tu hermana y ahora no sé cómo arreglarlo».


    Mila, por su parte, se mantenía enfocada en el comedor. Solo llegaba a casa para dormir. El resto del día lo dividía entre tratar de reunirse con gente que tuviera la influencia suficiente para impedir que les quitaran las instalaciones, ayudar a Adela y reunir material para el artículo que había empezado a escribir. Ese era su plan B. Si no conseguía ayuda a tiempo, divulgaría en los medios «la oscura verdad sobre Jack Rhodes».


    Esa clase de artículos a veces hacían reaccionar a la opinión pública y lograban torcer la opinión de esas personas a las que les importaba su imagen, aunque en el fondo no cambiaran su parecer. No estaba segura de que fuera una solución efectiva, pero al menos sería un buen intento de hacerlos caer. Aunque existía un motivo que la frenaba: Elian.


    Tenía la impresión de que ese artículo lo afectaría y que tal vez sufriría consecuencias indirectamente, mancharía su reputación. Para una persona reservada como Elian, que su nombre estuviera en boca de todo el mundo sería una pesadilla. Mila no quería eso para él.


    Esperaba no tener que recurrir a exponerlo. Como también esperaba que él apareciera en su puerta, para decirle que lo sentía o cualquier tontería de ese estilo. Había comenzado a odiar la distancia entre ellos, los mensajes de textos y los planes pospuestos, porque no encontraban la forma de hacer coincidir sus horarios.


    En el fondo sabía que, de verlo, cedería ante él. Olvidaría la pelea para siempre, porque solo quería abrazarlo y decirle cuánto lo sentía.
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    Sobre la extensa mesa rectangular, había una pila de juegos que habían recibido en la donación. Algunos niños jugaban en grupos, Molly, en cambio, se encontraba sentada en las piernas de Mila, pidiéndole ayuda para armar un rompecabezas. Aunque le encantaba pasar tiempo con Mila, que siempre encontraba la forma de hacerla reír, ese día se la veía preocupada.


    —Mi hermano está triste —largó en medio de la actividad. Casi tenían la mitad del rompecabezas armado.


    —¿Sí? ¿Sabes qué pasó? —preguntó Mila, aunque dudaba que Brett le hubiera dicho. El adolescente construía un mundo alternativo para su hermana, uno donde la mantenía a salvo, fuera de los problemas, y donde podían ser felices.


    —No sé. Él siempre canta conmigo cada mañana caminando al comedor, pero hoy no lo hizo. Tampoco quiso entrar. Dijo que se quedaría un rato fuera —explicó, un tanto distraída por la imagen que empezaba a tomar forma, con unicornios y arcoíris—. ¡Esta va aquí! —festejó tras encastrar dos piezas.


    —Quédate un rato con Adela, ¿está bien? Ahora vuelvo —Mila le dirigió una mirada a la mujer, que enseguida asintió. Se puso de pie, dejando a la pequeña por su cuenta sobre la silla.


    —Está bien —sonrió Molly—. Pero no te tardes, eh.


    De inmediato, Mila salió al exterior y localizó a Brett, que estaba sentado sobre el cordón de la vereda. Se le encogió el corazón al verlo cabizbajo, abrazado a sus rodillas, y se apresuró a acercarse. Era un chico difícil de tratar, que no se abría con facilidad sobre sus sentimientos, Mila sabía que tenía que avanzar despacio y con precaución.


    —Así que estabas aquí. Está un poco frío, ¿no crees?


    —¿Qué haces aquí? No quiero hablar con nadie —el chico se giró hacia el lado contrario y puso distancia entre ellos.


    —De acuerdo, no hablemos. Pero me gustaría quedarme contigo de todas formas. —Estiró los brazos a cada lado y se apoyó sobre ellos, mostrándose relajada. No quería ser invasiva, pero sí quería que él pudiera sentir que tenía a alguien ahí. A su lado.


    Brett no dijo nada. Se quedaron en silencio, acompañándose el uno al otro, hasta que el abrumado joven terminó con el misterio. Carraspeó y, aunque le costó, se animó a contarle lo que pasaba.


    —No saqué las notas suficientes —tragó saliva—. Aprobé los exámenes, pero no saqué el puntaje necesario para la beca —reveló, mirando hacia el lado contrario, avergonzado.


    —Oh, Brett. Lo siento mucho —dijo, afligida—. Pero no es tu culpa. Sé que hiciste lo mejor que pudiste.


    —No, no hice lo mejor. Seguro podría haber hecho más —se reprochó—. Era la única oportunidad de tener un futuro mejor y la arruiné. —Largó una risa irónica—. Ahora no sé qué voy a hacer —agregó, conteniendo las ganas de llorar.


    Mila no resistió, lo abrazó por los hombros, sintiéndose tan afectada y dolida como él. Lo había visto estudiar día y noche. Esforzarse al máximo, a pesar de los problemas familiares con los que le tocaba lidiar. No entendía por qué todo debía medirse por números y puntajes o por qué las oportunidades realmente buenas solo estaban hechas para unos pocos. Era como si el mundo estuviera empecinado en hacerle la vida imposible a un chico de diecisiete años que solo quería una vida mejor para él y su hermanita.


    —Yo sí sé lo que haremos, ¿sabes? Buscaremos otra forma, te postularás a otra beca o lo que sea. Pero te prometo que el próximo año estarás en la universidad —dijo convencida. Movería cielo y tierra hasta conseguirle una nueva oportunidad.


    Brett le dirigió una sonrisa torcida, a pesar de que, en el fondo, reconocía que el optimismo de Mila era un poco exagerado. No era tan sencillo obtener una beca, menos para él. El chico iba a contestarle, cuando de repente sonó su móvil. En la pantalla vio el número desconocido y atendió de igual forma, poniéndose de pie para apartarse un poco. Ella contempló sus movimientos, su ceño fruncido, su largo silencio y, finalmente, su gigantesca sonrisa.


    —No lo vas a creer —musitó Brett, emocionado. No conseguía expresar lo que pasaba, estaba sin palabras, atónito.


    —¿Qué pasó? —preguntó con entusiasmo Mila. La alegría del chico era contagiosa, y una ráfaga de curiosidad la recorrió de pies a cabeza.


    —Al principio pensé que me estaban jugando una broma, pero…


    —¿Qué es? —volvió a insistir, ansiosa.


    Brett, todavía pasmado, caminó de un lado a otro, tratando de procesar la noticia que acababa de oír, debatiéndose entre ponerse a gritar o saltar de alegría. Mila lo seguía con la mirada.


    —¿Brett?


    —Lo siento. Es que nunca lo hubiera imaginado. Me llamaron de la universidad.


    —¿Te dieron la beca?


    Él negó.


    —No. Las notas estaban bien. Pero resulta que alguien cubrió los gastos de mi inscripción y… No lo puedo creer. Me dieron una vacante, Mila. —Aunque no acostumbraba a ser cariñoso, en ese instante Brett no pudo evitarlo y abrazó a la chica, que tenía los ojos brillosos de emoción. Tampoco lo podía creer—. Estoy seguro de que fue Elian —le dejó saber, después de soltarla.


    —¿Qué? ¿Hablas en serio?


    —¡Sí! Mientras me ayudaba con los estudios, mencionó que tenía conocidos en la universidad. Antes de rendir, me dijo que me quedara tranquilo, que había un lugar para mí allí. Seguro se enteró que no entré y pagó la matrícula. No sé cómo le voy a devolver esto. Es demasiado.


    Mila sintió un nudo en la garganta y la sensación de un centenar de fuegos artificiales explotando dentro suyo. Se puso a llorar, incapaz de seguir reprimiendo sus sentimientos como lo había hecho la última semana lejos de él.


    —Es un montón. Pero es lo mínimo que te mereces, Brett —aclaró, abrumada por lo que estaba ocurriendo—. Jamás pienses lo contrario, ¿de acuerdo?


    Brett asintió, bajando la guardia como pocas veces lo hacía. Por primera vez en la vida, no debía tomar el camino más largo y sinuoso. Aquella sensación de tranquilidad no tenía precio, Mila lo sabía.


    Sentía tanta felicidad que de repente tuvo la necesidad de abrazar a Elian. Pero experimentaba sentimientos encontrados. Por un lado, el deseo de saltar sobre él, rodear su cuello y besarlo repetidas veces. Por otro, el de gritarle por complicar tanto su vida. Creyó que sería fácil alejarse de él y recuperar su vida, pero no podía hacerlo. Lo quería cerca. Lo quería con ella.


    Tenía que dejar su orgullo de lado e ir por él.
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    Apresurada, ingresó al hospital. Se quedó de pie a mitad de la entrada, preguntándose cómo lo encontraría. A su alrededor, la gente iba de un lado a otro. Distinguió a miembros del personal médico, alguna que otra enfermera corriendo apresurada, el personal de limpieza ocupándose de sus tareas y pacientes esperando ser atendidos, algunos adultos mayores hundidos en las sillas de espera y niños revoloteando a su alrededor. Entre aquella multitud, no logró localizar a la figura familiar que buscaba.


    Trató de recuperar el aliento, mientras se desprendía el abrigo. La caminata a pasos acelerados la había hecho entrar en calor. Sintió las mejillas enrojecidas e intuyó que su aspecto no era el mejor, pero no le importó demasiado.


    Una mujer ingresó alterada y se tropezó, dándole un ligero empujón.


    —Lo siento —dijo Mila.


    Estaba de pie a mitad de la entrada del hospital, un sitio repleto de personas que se movían de un lado a otro. Se apoyó contra una pared, inquieta. Podía enviarle un mensaje, decirle que estaba ahí. Al mismo tiempo, su orgullo le gritaba que haber ido era una pésima idea, que debía regresar y aguardar a que él diera el primer paso y ofreciera sus disculpas.


    No era propio de ella preocuparse de esa forma por un interés amoroso. Acostumbraba a no prestarles tanta atención, prefería seguir con su vida, que la situación fluyera. Al final, ellos eran quienes rompían la distancia y la buscaban.


    Sin embargo, con Elian era diferente. Había una parte de ella que temía perderlo. Le daba miedo que el silencio, la distancia y los malentendidos los alejaran hasta separarlos por completo. Habían dejado de verse, lo próximo sería dejar de hablarse y, finalmente, dejar de extrañarse, hasta olvidarse el uno del otro. Se le encogía el corazón de tan solo imaginar que podían llegar a ese punto.


    —¿Mila?


    La voz de su hermano captó su atención.


    —Ey —respondió, volteando hacia él, que vestía ropa corriente. A pesar del nerviosismo, se acercó y le dio un abrazo. Llevaban un tiempo sin verse, aunque nunca dejaban de hablar por teléfono o mensajes.


    —No esperaba verte por aquí —resaltó él. Mila forzó una sonrisa—. ¿Pasó algo?


    —No, nada. Estaba de paso y pensé que seguro estabas trabajando, pero que podría pasar a saludar. En fin, se me ocurrió pasar a verte. ¿Ya te ibas? —El cambio abrupto de tema hizo que Theo arrugara los ojos.


    —Sí. Mi novia me está esperando en el auto. Me dieron unos días libres —comentó, entusiasmado—. Reemplazar a Elian durante la suspensión tuvo su recompensa.


    —Oh, vaya. Eso es genial —respondió, animada. De repente, su corazón dio un vuelco al ver a Elian pasar por la recepción y encaminarse a través de un pasillo, adentrándose en el hospital—. Podríamos cenar un día de estos en casa. Los cuatro. Quiero decir, los tres —se corrigió Mila, nerviosa—. Tu novia, tú y yo.


    —Claro que sí. Me encantaría que se conozcan —dijo confundido, tras ver a su hermana terriblemente inquieta. Volteó, mirando a sus espaldas, buscando qué le había llamado la atención—. Ey, ¿estás bien?


    —Sí. Bueno, no. Es que… Es que recordé que tenían que darme los resultados de un estudio de la vez del accidente. Fui una irresponsable por no pasar antes, pero… Ya que estoy aquí los voy a recoger —se excusó, sabiendo que sonaba ridícula.


    —Puedo ocuparme si quieres. Me llevará un par de minutos, pero los tendrás más rápido.


    —No —exclamó de manera precipitada, mientras intentaba no perder de vista a Elian que, a medida que avanzaba a través del pasillo, se convertía en una figura más pequeña e inalcanzable—. Es que tu novia te está esperando. Date prisa. Puedo ocuparme de mis cosas —forzó una sonrisa que pretendía demostrar que estaba todo bajo control.


    Todavía confundido, Theo estudió en silencio el panorama. Su hermana actuaba de forma extraña, esperaba que no estuviera metida en graves problemas.


    —De acuerdo. Te llamo para arreglar la cena. Cuídate, Mila. —Le dio un último abrazo y abandonó el edificio.


    Por fin, Mila tenía el camino libre. Con pasos rápidos, esquivó a las personas que se interponían en su camino y avanzó por el pasillo por donde había desaparecido Elian. Tras girar a la izquierda, enseguida lo ubicó a mitad del pasillo. Aquella zona era silencosa, estaba repleta de salas a las que solo accedía el personal del hospital o familiares de pacientes que venían de visita. Elian se detuvo frente al ascensor, presionó un botón y permaneció de pie, esperando.


    Mila lo observó por detrás. Vestía un ambo azul oscuro que resaltaba su espalda ancha y los músculos de sus brazos, que tantas veces la habían rodeado. Ella apretó los dientes y arrugó la nariz, aún indecisa. «Bien, aquí vamos. Ya no hay vuelta atrás», se repitió. Contuvo la respiración antes de pronunciar su nombre.


    —Elian.


    Él se preguntó si estaría volviéndose loco, porque oyó la voz de Mila en el pasillo del hospital.


    —¡Elian! —repitió Mila, más fuerte.


    Elian giró de inmediato y la vio. Sus pupilas se dilataron y su corazón latió furioso.


    —¿Mila? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, sin poder creer lo que veía.


    Después de lo que había pasado, lo que menos esperaba era verla en el hospital. Estaba convencido de que él tendría que buscarla, dar el primer paso.


    —Yo… Lo siento. Sé que estás trabajando y no es el mejor lugar para hablar sobre lo que pasó. Pero… quería decirte que hiciste feliz a Brett. Muy feliz. ¿Sabes lo difícil que es que un chico como él recupere la ilusión? —dijo, emocionada—. Más allá de la universidad, hiciste algo mucho más valioso. Le diste una oportunidad. Lo ayudaste a estudiar, le dedicaste tiempo, creíste en él. Le cambiaste la vida, Elian. Solo quiero que lo sepas.


    Si Elian leía entre líneas, podía entenderlo como una declaración de amor: «Hiciste feliz a una de las personas más importantes de mi vida. Por lo tanto, a mí también. Eso significa que te quiero más de lo que piensas». Mila buscó recuperar el aire. Se sintió valiente, empoderada. No tenía miedo de mostrar su lado vulnerable, de admitir cómo se sentía. Mila era «todo o nada». Y si tenía que decidir, sabía con seguridad que con Elian quería todo.


    Manteniendo la calma, Elian se encogió de hombros tímidamente. En cuanto supo que Brett había perdido la beca, no dudó en encargarse de los gastos. Al menos una parte de la fortuna familiar sería utilizada para algo que valía la pena.


    —Tú le cambiaste la vida, Mila. Te preocupas por él, lo empujas a buscar un futuro mejor —reconoció. El adolescente era responsable, pensaba en su futuro, en la posibilidad de progresar. Estaba seguro de que Mila tenía mucho que ver en eso—. Sí, pudo conseguir un lugar en la universidad, porque de hecho lo merecía. Le tendí una mano, pero él hará el resto. —Sin lugar a dudas, Brett tenía un gran potencial—. Ojalá puedas ver que todo lo que es importante para ti, también es importante para mí.


    —Lo sé. Lo veo —dijo, desplegando una sonrisa modesta—. Aunque no tenías que demostrarme nada. Si tan solo hubieras aparecido en la puerta de mi casa diciendo que mis asuntos te importaban, habría alcanzado. —Se enredó con las palabras e intentó explicarse—. Quiero decir que no me importa el dinero o lo material, solo quiero sentir que estás conmigo, que me apoyas.


    Él asintió, buscando cómo responder, a pesar de que era pésimo expresando lo que sentía. Además, ella lo inhibía. Lo ponía nervioso percibir que lo que estuviera a punto de decir definiría lo que pasaría con su relación.


    —¿Qué piensas?


    —Que no quiero perderte, Mila. Eso pienso —respondió con sencillez.


    Una sonrisa iluminó el rostro sonrojado de Mila, mientras de su mirada fluían chispas brillantes de ilusión.


    —Entonces… ¿Crees que podemos intentarlo otra vez? —preguntó ella, balanceándose inquieta sobre sus talones y jugando con el tirante del bolso que colgaba de su hombro.


    Elian se acercó, sostuvo su mano y la guio hasta una habitación vacía del pasillo. Cerró la puerta cuando entraron y, como un torbellino impredecible, la besó. La espalda de Mila chocó ligeramente contra la superficie de la puerta. Sintió los cálidos labios de Elian sobre los suyos, hablando un lenguaje que solo ellos entendían. Estaba atrapada por él y le encantaba.


    Unos segundos después, cuando superó la sorpresa por el gesto, Mila tomó una minúscula distancia.


    —¿Eso quiere decir que sí? —susurró, cómplice.


    —Eso quiere decir que contigo lo intentaría un millón de veces si es necesario —pronunció convencido y volvió a besarla.


    Tenían que recuperar el tiempo perdido.
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    Mila se llevó un enorme puñado de palomitas de maíz a la boca, y varias cayeron sobre la superficie del sofá. Estaba acostada con la cabeza sobre las piernas de Elian, que miraba concentrado la película. Ella intentaba seguir el hilo de la trama, pero cada tanto dirigía la vista hacia él, solo para admirar lo hermoso que se veía desde cualquier ángulo. Además de la ya habitual compra de snacks, pizza y un pack de latas de cerveza, Mila también había insistido en comprar chocolates, palomitas de maíz y un balde de helado de tres sabores distintos. Últimamente, tenía unas ganas indescriptibles de devorar cosas dulces.


    Habían pasado siete días desde la reconciliación en el hospital, y los habían vivido como una pareja de adolescentes experimentando su primer amor, sin poder despegarse el uno del otro.


    —¿Qué pasa? ¿Te aburre la película? —preguntó Elian, acariciándole el cabello—. Podemos buscar otra.


    —No. No es la película. Es que estuve pensando en muchas cosas —confesó, y tomó otro puñado de palomitas.


    —¿Algún día dejarás de pensar por un rato? —comentó un tanto divertido—. ¿Ahora qué estás planeando? Dime.


    —Esta vez no es sobre el comedor.


    Había estado toda la semana ocupándose de ese problema. Pasaba su tiempo ayudando a Adela, cuidando a los niños algunas horas y escribiendo su artículo, que parecía ser la única opción que tenía a su alcance para enfrentarse a las corporaciones que querían arrebatarles el terreno. Nada más estaba funcionando. Había tocado innumerables puertas y nadie parecía dispuesto a involucrarse. A veces, Mila se sentía débil, pequeña, ante un monstruo que podría aplastarla con facilidad sin que nadie lo notara. Pero rendirse no era una opción.


    —Estaba pensando en mi hermano. Le cancelé una cena para quedarme aquí. Tuve que mentirle, aunque no me gusta hacerlo. Menos a él —explicó. Si estaban dispuestos a tomárselo en serio, pensó, Theo tenía que saberlo. No podían vivir escondiéndose como dos adolescentes a los que sus familias les prohíben verse—. Deberíamos contarle. ¿No crees?


    Mila se incorporó y se sentó sobre Elian, colocando sus brazos alrededor de los hombros. La película siguió, pero ninguno le prestaba atención. Quedó como un insignificante ruido de fondo.


    Mila notó que Elian se había puesto algo tenso.


    —Ya sé que aún no tenemos una etiqueta. Tampoco tenemos que apresurarnos a poner un título. Simplemente podemos decirle que nos llevamos muy bien y nos estamos conociendo.


    Él asintió. En parte, coincidía. Theo era su mejor amigo, el único que había tenido en años, el que le dio su amistad sin exigirle nada a cambio. Tampoco le sentaba bien mentirle, de hecho, se sentía culpable por hacerlo. Salir con su hermana a escondidas era una especie de traición que esperaba poder aclarar.


    —Sí, me parece bien. Aunque… Nada, olvídalo —reprimió.


    —No olvidaré nada, Elian Rhodes. ¿Qué quieres decir? —Las manos firmes de Elian se aferraron a su cintura. Mila lo besó en la barbilla, divertida—. Dímelo.


    —Comprendo si aún no quieres ponerle un nombre a esto, pero yo estoy seguro de lo que siento. Y siento que quiero estar contigo, Mila. No me interesa nadie más ahí afuera. No me da miedo decirlo —se arriesgó a decir—. Ahora es la parte en la que huyes —bromeó.


    —¿Por qué me iría? No me da miedo llamar a las cosas por su nombre —dijo ella, mientras jugaba con el lóbulo de su oreja—. Solo quiero estar contigo —coincidió—. ¿Así que… cómo llamamos esto?


    —Estamos juntos —dijo, hipnotizado por la forma en que ella se movía. A veces lo besaba, otras, lo acariciaba y sonreía sobre sus labios—. Así lo llamamos.


    —¿Entonces puedo decirle a mi hermano que mi novio es Elian Rhodes? —preguntó con una sonrisa, y él asintió.


    Él la atrajo para besarla, coronando la decisión que tomaron. Y allí, entre medio de besos y caricias, supo que era cierto que, cuando llegaba la persona indicada, las cosas simplemente sucedían. El tiempo y el resto del mundo se volvían insignificantes.


    —Pues sí, eres mi novia. Si quieres, yo puedo encargarme de hablar con Theo.


    —No. Prefiero hacerlo yo. Mi hermano es una buena persona, lo entenderá, pero tuvimos problemas en el pasado porque salí con un amigo suyo. ¿Recuerdas que te lo conté? Esta vez quiero ser capaz de decírselo, mostrarle que no hago esto para molestarlo.


    —¿Ah, no?


    Mila le dio un golpe inofensivo en el brazo.


    —Hablo en serio —se mordió el labio inferior, conteniendo una sonrisa—. De verdad quiero dejar de ser la hermana menor problemática.


    —Suena bien. Aunque lo veo difícil.


    Mila estaba hecha para enfrentarse al caos, formando parte de él, casi de un modo inevitable. A su alrededor siempre había algún desastre, y allí estaba ella, intentando resolverlo. Elian no podía imaginarla de otra forma. Si fuera distinta, no estaría enamorado de ella. Eso era lo que le encantaba: que fuera tan apasionada, decidida y empática, que tuviera miedos, pero que no titubeara a la hora de enfrentarlos. Ella iba al frente y de algún modo, los vencía. Algo digno de admirar.


    —¿Estás seguro? Después de solucionar lo del comedor, te apuesto a que puedo pasar un mes sin meterme en problemas. Bueno, tal vez un mes no. Dos semanas —se rio ante la expresión incrédula de Elian.


    —¿Qué apostamos?


    —Lo que quieras. Te dejo elegir.


    —Mmm, no lo sé. Tú sin problemas dejarías de ser tú —bromeó, provocando una sonrisa que cruzó el rostro de Mila.


    Elian la tomó por la cintura y la atrajo hacia él. Buscó aumentar el contacto entre sus cuerpos tocando su piel cálida debajo de la camiseta. Atrapó sus labios entre los suyos, reduciendo al mínimo la distancia que los separaba.


    —Lo siento, me están llamando —dijo Mila, y se separó al escuchar el sonido de su móvil. Miró detrás del hombro y atendió cuando distinguió el nombre de Brett en la pantalla.


    —Ey, ¿todo bien?


    —No. —Escuchó que el chico sonaba agitado—. Fui a tu casa, pensando que estabas ahí… Alguien entró, Mila. La puerta estaba abierta, destrozaron la cerradura y por lo que alcancé a ver… por dentro es un desastre.


    Su cuerpo se tensó, a pesar de que continuaba entre los brazos de Elian.


    —¿Tú estás bien?


    —Sí, no me pasó nada. Volví a mi casa.


    —Hiciste lo correcto. No te preocupes, Brett. Lo resolveré.


    —¿Sola?


    —No, estoy con Elian —decirlo en voz alta le dio tranquilidad.


    —De acuerdo. Hay algo más —recordó—. Sobre la mesa… Dejaron un papel. Decía algo como «será nuestro». «El lugar será nuestro», eso decía.


    Mila permaneció anonadada. De pronto, todo tuvo sentido. Eran las mismas personas que le habían dado una paliza para asustarla.


    Intercambiaron un par de palabras más, se despidieron y cortó la llamada. Elian la miraba fijamente.


    —¿Pasó algo con Brett?


    Ella negó.


    —Entraron a mi casa. Tengo que ir a ver.


    Se alejó de él y comenzó a vestirse rápidamente.


    —Otra amenaza.


    —Sí, parece que les gusta jugar sucio —terminó de calzarse y se levantó, apurada—. ¿Pero sabes qué? Esto significa que tienen miedo. Así que esto no va a detenerme, voy a ir por ellos con más fuerza.


    Mientras Mila agarraba su abrigo, que colgaba del perchero en la entrada, Elian se preparó para seguirla, preocupado.


    —Deberías ir con más cuidado. Mi padre tiene límites, pero no sé hasta dónde es capaz de llegar la otra corporación.


    —Los estuve investigando. —Había pasado noches enteras leyendo artículos y notas de prensa—. Tienen un prontuario bastante cuestionable. A Michael Emerson lo han denunciado en diversas ocasiones por amenazas. Pero las denuncias nunca prosperaron. —Resultaba obvio que estaban aliados con la justicia—. Por eso no gastaré mi tiempo en denunciarlos. Voy a usar los medios de comunicación para ir contra ellos. Tendrán que deshacerse de mí si quieren quedarse con el comedor —afirmó, ajustándose la bufanda alrededor del cuello.


    Decidida, abrió la puerta del departamento y salió.


    —Espera, Mila. —Elian la detuvo a mitad del pasillo, haciendo que lo mirara de frente y entrelazando su mano con la de ella—. Estoy contigo. Solo quiero que me prometas que resolveremos esto juntos. —Fijó sus ojos en los de ella—. No quiero que te pase nada. —Quería mantenerla a salvo, protegerla de todo. Y también quería verla sonreír, después de ganar la batalla.


    —Está bien. Después de todo, estamos juntos, ¿no? —accedió ella, acariciando con el pulgar la parte baja de su mejilla.


    La hizo feliz saber que, además del amor que compartían, también luchaban por la misma causa.
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    Elian se colocó delante de Mila, con la guardia en alto. A simple vista, daba la impresión de que no había nadie dentro de la casa, sin embargo, fue cauteloso y aguardó unos segundos antes de abrir la puerta.


    Cuando lo hizo, se abrió con facilidad. La cerradura estaba dañada. El interior era un caos. Elian tuvo el impulso de llevarse a la chica nuevamente al exterior, para impedirle que viera tal desastre. Podía entrar solo, ordenar un poco para que no luciera tan catastrófico y luego dejarla mirar.


    Mila le ganó de antemano. Contempló la escena de un solo vistazo y sintió como una patada seca en el estómago. Se cubrió la boca con ambas manos, conteniendo un grito al ver su casa destruida. No poseía pertenencias extravagantes ni costosas, pero todo lo que tenía lo había reunido y construido con amor, poco a poco. Era su hogar y le dolía verlo así.


    A medida que divisaba los detalles, sintió que su estómago se removía y tuvo ganas de vomitar. Los muebles estaban destrozados. Todos los adornos, hechos pedazos. El cuenco de vidrio con piedras energéticas, hecho trizas. La lámpara de sal que le había obsequiado su tía, hecha polvo. Las velas aromáticas, los cuadros y portarretratos, incluso los dibujos que Molly le solía obsequiar y que colgaba en la nevera, arruinados. Habían destruido sus recuerdos.


    El mensaje no podía ser más claro. Querían sacarla del medio y, como no se detenía, recurrían a la violencia No se atrevió a pensar en qué sería lo siguiente o qué habría pasado si hubiera estado en su casa ese día. Habría terminado de vuelta en el hospital, o peor.


    Aun así, también pensó en el artículo. Lo sacaría a la luz, solo para demostrarles que ella también podía traerles problemas.


    —Escucha, Mila. Esto fue demasiado lejos —murmuró Elian, mientras levantaba algunos destrozos para despejar el camino.


    —No me van a parar—dijo con seguridad, caminando unos pocos pasos detrás—. Arreglaré esto. Aquí no ha pasado nada —trató de restarle importancia, como una forma de defenderse. Estaba atemorizada, pero se esforzaba por disimularlo.


    Elian volteó a verla. Lo que decía era un disparate. Después de algo así, no podía simplemente poner cada cosa en su lugar y seguir adelante fingiendo que nada había pasado.


    —No. Es peligroso. Estás loca si crees que voy a dejarte aquí sola. Agarra tus cosas, lo que creas que te haga falta. Vienes a casa conmigo.


    —¿Me estás invitando a vivir contigo?


    —Tómalo como quieras. Estoy diciendo que vivirás conmigo al menos hasta que todo esto se termine —indicó, sin darle opción. Acostumbraba a estar al mando en situaciones de crisis, y solo había una forma de actuar: rápido y decidido—. En el edificio tenemos cámaras y seguridad. Es lo correcto. Y también me gustaría —admitió, provocando una especie de sonrisa en Mila, a pesar del trago amargo.


    —¿Y los niños? Brett y Molly se quedan muy seguido en casa.


    Elian titubeó. Le costaba imaginar su departamento lleno de gente. Para él, era un gran cambio abandonar su solitaria y rutinaria vida y dejar que ingresaran personas nuevas a su espacio.


    —Brett sabe cómo llegar, ¿no? Pueden ir cuando quieran. ¿Alguna otra condición? —preguntó, con un dejo de diversión.


    Por un instante, mientras se miraban, la tensión se disipó.


    —Que no te enfades si soy desordenada o si escucho a Taylor Swift a todo volumen. Ah, y que no te molestes si enciendo velas por toda la casa —detalló, bromeando.


    Él frunció el ceño, simulando pensarlo, pero finalmente acabó cediendo. Se aproximó aún más hacia ella y la besó en la frente.


    —Lo que sea para que estés a salvo y conmigo.


    [image: ]


    En la habitación, Mila tomó un bolso y empezó a meter las pocas pertenencias que seguían enteras, mientras Elian, que todavía se mantenía alerta, la esperaba de brazos cruzados, apoyado en el umbral de la puerta. Guardó prendas de vestir, libretas, pequeños objetos que tenía en la mesita de luz —entre ellos, un antiguo alhajero que pertenecía a su madre—, viejas fotografías y algunas de sus velas de vainilla. Comprobó que no se habían llevado nada de valor, lo que confirmó la sospecha de que se había tratado de una amenaza.


    Abrió el penúltimo cajón del armario y agarró algunas camisetas que también se quería llevar. Metió una, luego otra y, al extender la mano para sujetar la tercera, sintió que el piso temblaba y que su alrededor daba vueltas. Cerró los ojos durante unos segundos, pero al abrirlos, la sensación de vértigo seguía ahí.


    —Puedes… ¿puedes ayudarme? —Desvió la mirada hacia Elian y soltó el bolso, que cayó al piso—. Creo que… Solo necesito un momento.


    De inmediato, él se acercó.


    —¿Estás bien? —La sostuvo por la cintura al percibir cómo se tambaleaba—. ¿Mila?


    —Sí. No lo sé —dudó, sujetándose de su fornido brazo.


    —Tranquila. Vamos a sentarnos —indicó Elian. Se dirigieron a un costado de la cama, la ayudó a sentarse y se sentó a su lado. Con la mano libre, le despejó el cabello de la cara—. ¿Qué es lo que sientes? ¿Te duele algo? —A simple vista, no tenía ningún otro síntoma, excepto el mareo.


    —Por unos minutos todo me dio vueltas —explicó—. Pero no me duele nada.


    Elian consideró las distintas opciones. Recordó que habían comido tan solo un par de horas atrás. Tocó su frente, pero no la encontró caliente. Probablemente, el impacto de ver su casa revuelta por intrusos le había provocado el mareo.


    —Quédate tranquila, ¿de acuerdo? Respira hondo… Inhala contando hasta tres y luego exhala contando hasta cinco. Eso es.


    Mila siguió sus indicaciones al pie de la letra. La forma en la que él hablaba, con un tono seguro y calmo, logró darle un poco de estabilidad. Hasta que experimentó otro mareo.


    —Creo que voy a vomitar. —Apresurada, se puso de pie y corrió al baño. Se arrodilló frente al inodoro, percibiendo el frío de los cerámicos contra su cuerpo y, luego, las manos de Elian sosteniendo su cabello con delicadeza. Las náuseas fueron en aumento, pero finalmente desaparecieron.


    Otra vez, él la ayudó a incorporarse y la inspeccionó, aún desconcertado. Tuvo una corazonada, pero de inmediato borró ese pensamiento. No podía ser eso. Simplemente… No. Tenía que ser el estrés y el cansancio.


    Mila se separó de él para dirigirse al lavabo, abrió el grifo y se lavó la cara con agua fría. Una vez despejada, ganó algo de alivio y se volteó hacia Elian, que estaba parado en la puerta, con expresión sombría.


    —Deja de hacer eso.


    —¿Hacer qué?


    —Intentar diagnosticarme. Estoy bien, Elian. Perfecta. No pasa nada, ¿sí? Es que… Ver mi casa así, fue chocante, ¿sabes? Eso fue lo que pasó —explicó.


    —¿Segura?


    —No sé —respondió. Recordó que su período no había llegado en la fecha en que se suponía. Aun así, trató de restarle importancia. No quería pensarlo—. Pero ya tuvimos demasiado por una noche. Una cosa a la vez, por favor. Ahora quiero volver a tu casa, vaciar el pote de helado y luego meterme en la cama. O si es posible, hacerlo en la cama.


    —Está bien —cedió él, sujetando el rostro de Mila entre sus manos—. Te llevaré a descansar. Hasta haré de cuenta que no me molesta —bromeó, intentando romper la tensión—. Pero tienes que prometer que mañana nos ocuparemos de tu salud, ¿de acuerdo?


    —Lo prometo —accedió a regañadientes. Atinó a soltarse para terminar de hacer el bolso, pero terminó rodeando el torso de Elian y hundiéndose en su pecho, disfrutando del sentimiento de protección que él le proporcionaba.


    Respiró, dándose cuenta de que era justo lo que necesitaba desde hacía mucho tiempo. Por primera vez, bajó la guardia y dejó que la cuidaran. Por primera vez, Mila no se sentía sola.
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    A mitad de madrugada, Mila abrió los ojos. Tras un sinfín de intentos para conciliar el sueño, las inquietudes que la acechaban no se lo permitían. Aun sabiendo que era contraproducente y que la luz de la pantalla la desvelaría más, Mila agarró el móvil. Chequeó la hora: cuatro y cuarto. Abrió la aplicación de notas, donde volcaba sus apuntes para el artículo. También tenía un listado de ideas que se le ocurrían en el día y otro con recordatorios importantes.


    En esa última lista, había una fecha resaltada, a siete días de distancia. Señalaba el día en que perderían el comedor. En una semana, verían todo su esfuerzo y amor evaporarse en el aire.


    Existían otras opciones, claro. Adela planteó la posibilidad de conseguir otro sitio, rearmar el lugar con paciencia e informar a los niños, con anticipación, para que estuvieran al tanto y supieran la nueva ubicación. Elian también había ofrecido ayuda para buscar otro espacio.


    Sin embargo, Mila no quería recurrir a esa opción. Le parecía injusto e ilógico. ¿Por qué tenían que irse? ¿Por qué después de años de dedicación debían abandonar lo que construyeron? ¿Solo porque a dos empresarios ahogados en dinero se les ocurría que debían hacerlo?


    Marcharse en silencio, dejándoles el camino libre, era la opción más sencilla. Significaba agachar la cabeza, cerrar la boca y dar por perdida la batalla sin siquiera disputarla. Algunos dirían que se trataba de un capricho, pero para Mila era una completa injusticia y no daría el brazo a torcer. Iría hasta el final y, si nada funcionaba, solo entonces aceptaría la derrota.


    Inquieta, se levantó. Abandonó la habitación en puntas de pie para no despertar a Elian y se dirigió a la sala, donde prendió una luz tenue. Encendió una vela e inició la computadora, ocupando el asiento frente a la pantalla.


    Solo necesitaba agregar los últimos datos, pulir los detalles del artículo, corregirlo y enviarlo a la prensa, pensó. Tenía pruebas. Tenía en claro su postura y la causa que defendía. Y también, contaba con una lista de medios dispuestos a compartirlo. Se trataba de dos compañías prestigiosas y reconocidas, un escándalo resultaría polémico e interesante. De una forma u otra, le darían su apoyo en esto, no le cabía duda.


    Así que, sin rodeos, se recogió el cabello en un moño, hizo una respiración profunda y se preparó mentalmente para trabajar, segura de que nada iba a detenerla. El artículo estaría listo al amanecer.


    [image: ]


    —Increíble. Te levantaste antes. —Elian la vio detrás de la computadora y alzó las cejas con sorpresa. Era la primera vez que despertaba y ella no estaba en la cama.


    Mila, que tecleaba concentrada, se detuvo al escuchar su voz.


    —Tenía trabajo que hacer —se justificó, ajustándose el cabello. Todavía estaba preocupada por su hogar, pero no podía negar que quedarse en la casa de Elian era un plan agradable. Tenerlo cerca, no lidiar con la estufa rota y el frío… ni mantenerse alerta en caso de que volvieran a atacar.


    —¿Al menos descansaste algo? —Elian se colocó tras su espalda, dándole un suave masaje en los hombros. Ella asintió y luego suspiró de placer, mientras se dejaba hacer y volvía a concentrarse en la pantalla—. ¿Desayunaste?


    —No —respondió, dejando de teclear y restregándose los ojos. El sol había asomado un par de minutos antes, y todavía le faltaban las últimas líneas para dar el artículo por finalizado.


    —Entiendo que tengas mucho trabajo, pero tienes que alimentarte. Sobre todo, después de lo que pasó ayer. Prepararé algo.


    —Eres el mejor. —Inclinó la cabeza hacia atrás y le dio un beso. Otra ventaja de tenerlo cerca: podía besarlo cuando quería. Luego, lo contempló mientras se dirigía a la cocina, vestido con un pantalón deportivo gris y una camiseta negra. Le encantaba cuando llevaba ropa de entrecasa, se veía aún más atractivo.


    —¿Te falta mucho? —preguntó él desde la isla de la cocina, encendiendo la máquina de café.


    —No. Está casi listo, solo falta un detalle. —Apretó el botón de guardar y cerró el portátil—. Necesita tu aprobación, Elian.


    —¿Mi aprobación? Pensé que no me querías involucrar en tus asuntos —bromeó, mientras cortaba una manzana en trozos.


    —No. Pero en este asunto sí, porque… habla de tu padre. Y tal vez, bueno, quizás creas que el artículo va a ensuciar tu apellido y eso te haga sentir incómodo. Sé que tú no eres como él. No te pareces en nada. En fin, es tu familia. Si prefieres que no lo publique, dímelo y no lo haré. —De verdad quería su consentimiento.


    —Está bien —pronunció Elian a la lejanía, mientras servía el café en dos tazas—. Tienes mi aprobación.


    —¿No quieres leerlo antes?


    —No. Conozco a mi padre, sé que hizo cosas reprochables. Prefiero no revivir esa parte —habló con sinceridad—. Por algo me alejé de él, ¿no crees?


    Si bien se iba a ver afectado, tenía la convicción de que hacía lo correcto. Se había esforzado tanto para alejarse de su pasado, que solo quería enfocarse en el presente. En la vida que había conseguido.


    —Está bien, lo entiendo. Entonces… —Mila abrió de nuevo el portátil. Abrió su correo, adjuntó el artículo, y lo envió a los contactos de los medios locales que había juntado todo este tiempo—. Listo —suspiró, orgullosa de sí misma.


    El miedo recorrió su cuerpo, pero lo ignoró. El miedo le indicaba que estaba en la dirección correcta.


    —¿Listo? Bien, ahora tienes que alimentarte. —Elian se acercó cargando el desayuno en una bandeja y la depositó en la mesa. Antes de sentarse, le dio un beso rápido a Mila, que se veía hermosa en su emoción—. Esta vez comeremos a mi estilo.


    Su estilo implicaba comida sana, y Mila arrugó la nariz en cuanto divisó la manzana fresca, sintiendo que su estómago comenzaba a dar vueltas de nuevo. No acostumbraba a desayunar fruta, pero tampoco la detestaba. Por eso, se sorprendió ante su reacción repentina de asco.


    —¿De verdad se ve tan mal?


    —No, es que… Está pasando otra vez. —Contuvo las arcadas, tapándose la boca con la palma de la mano mientras corría al baño.


    Tal como la noche anterior, se encontró de rodillas frente al inodoro, aunque esta vez expulsó lo poco que tenía en el estómago. Elian le sostuvo el cabello y le acarició la espalda, aguardando detrás suyo, mientras ella permanecía agachada, intentando calmarse.


    —Ya está, tranquila. ¿Te sientes mejor?


    —Creo que sí. —Se incorporó, para dirigirse al lavamanos y enjuagarse. Se restregó la cara varias veces, luego se lavó los dientes, todavía con la respiración agitada.


    —Es probable que no sea nada grave, pero déjame llevarte al hospital para que te vean. —Elian se acercó, acomodando algunos mechones de su cabello detrás de su oreja, haciéndole delicadas caricias.


    —No. No quiero ir al hospital. Sabes que lo odio. Además, está mi hermano y… —cerró los ojos, nerviosa—. Tengo un atraso. Sé que aún no es seguro, pero ¿te imaginas? No podemos decirle a Theo que estamos juntos y al mismo tiempo que estoy… Ya sabes, si es que lo estoy, aunque lo más probable es que no, porque…


    —Está bien, no iremos —respondió él, intentando mantenerse fuerte por ella—. Lo resolveremos aquí, entre nosotros. ¿Está bien?


    A Mila le sorprendió que él manejara el asunto sin perder la calma, pero le resultó tranquilizador, era justo lo que necesitaba. Ella sí estaba a punto de perder la cordura. Era demasiado. Asintió, intentando no llorar. Tenía veinticinco años, pero en ese instante se sintió como una adolescente.


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Elian. Antes de todo, quería asegurarse de saber lo que ella necesitaba.


    —No lo sé. Debería hacerme un test, ¿no? Eso es lo que haría cualquiera en esta situación —sugirió, balanceándose con nerviosismo sobre sus talones. Evitó pronunciar la palabra en la que pensaba, para no caer desmayada.


    —De acuerdo. Iré a comprarlo.


    —Bien, voy contigo. O no, mejor me quedo. O mejor voy… es que no quiero quedarme aquí sola.


    —Mantén la calma. Respira como te enseñé —le dijo Elian con cariño. Aún no se detenía a pensar en la situación. Todo parecía una especie de locura sacada de una realidad paralela—. Quédate descansando, ve a la cama. ¿Puedes hacer eso mientras voy por el test?


    —Sí, claro. Pero no tardes —rogó—. De verdad, no tardes.


    —Haré lo más rápido que pueda, lo prometo —murmuró, besándola en los labios con ganas, hasta que el disgusto de Mila se transformó en una sonrisa.
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    «Ve a la cama» le había indicado Elian antes de salir, procurando que descansara. Sin embargo, Mila se quedó dando vueltas por la sala, caminando de un lado a otro, torturándose con sus pensamientos. ¿Cómo pudo ser tan descuidada? No quería anteponerse a la situación, pero ¿por qué mentirse a sí misma? En su mente se sucedían todos los escenarios posibles. Observó la hora en la pantalla del teléfono. Los minutos pasaban más lentos de lo usual, sintió que él tardaba una eternidad. ¿Qué pensaría Elian? Deseaba meterse en su cabeza.


    Se sobresaltó tras oír la puerta abrirse y vio a Elian entrar con dos pruebas de embarazo en la mano.


    —¿Trajiste dos? —preguntó, exaltada. Sentía pánico de solo pensar que en los próximos minutos estaría manipulando una. Si daba positivo, su vida sufriría un cambio radical.


    —Sí, por si acaso.


    A pesar de lucir como si lo tuviera todo bajo control, Elian estaba a punto de perder la cabeza. Durante toda su vida, planificar le había funcionado: para independizarse, estudiar medicina en la universidad, conseguir la residencia en el mejor hospital de la ciudad, llevar una rutina que le permitiera potenciar su trabajo y convertirse en un profesional respetado. Nunca se había propuesto formar una familia, aunque de vez en cuando la idea daba vueltas en su mente. Lo posponía, pensando en que en un futuro podría planificarlo también. Sin embargo, el destino le estaba dando otra sacudida, como si le gritara que no es posible controlar todo en la vida. Las cosas simplemente sucedían. Para bien o para mal.


    Mila se lo había demostrado: había llegado a su vida de la forma menos esperada. Nunca hubiera imaginado que un día rescataría a una chica herida y que se enamoraría perdidamente de ella, hasta el punto de abrirse por completo y dejarla entrar en su vida.


    —¿Por si acaso?


    —Por si hacemos algo mal o no sé, Mila. Estoy tan nervioso como tú —admitió. En ese momento, olvidó su profesión y todo lo que sabía. Se sentía como un hombre común de treinta y dos años, impaciente por saber si su novia estaba embarazada.


    Mila se puso en puntas de pie y le dio un beso tierno en la mejilla.


    —Tranquilo. Lo que sea que resulte, lo afrontaremos juntos —dijo, intentando transmitirle algo de calma.


    —¿Podemos hacerlo ya?


    —Está bien —respondió ella. Atinó a ingresar al baño, pero al instante regresó—. Es que quiero saber, pero al mismo tiempo no. ¿Y si da positivo? ¿Te imaginas si tengo que contarle a Theo? ¿Y a Molly y a Brett? —dijo, consiguiendo que la expresión neutra de Elian dejara paso a una sonrisa.


    —¿De qué te ríes? ¿Te estás burlando de mí?


    —No, en absoluto. Solo… Deja de imaginar, ¿sí? Y concéntrate en esto —dijo, señalando la caja rectangular que ella sostenía en una mano—. Primero tenemos que confirmar el resultado, después resolvemos el resto.


    —Bien —aceptó a regañadientes. Tras armarse de valor, se metió al baño.


    Elian se quedó al otro lado de la puerta, esperando. Tenía las pulsaciones aceleradas, las manos sudorosas y la respiración entrecortada. Caminó alrededor de la sala, mientras chequeaba constantemente el reloj que llevaba en la mano izquierda. Controlar el tiempo lo tranquilizaba.


    Los minutos pasaron. Dos. Cuatro. Seis. Ocho. Diez.


    Ella no daba señales, así que regresó a la puerta y tocó un par de veces.


    —Mila, ¿estás bien?


    —Sí.


    La puerta se abrió. Ella estaba de pie, tapándose los ojos con una mano. Elian trató de espiar el test, pero Mila enseguida se echó hacia atrás, indecisa.


    —¿Qué haces?


    —Es que no me animo a mirar —confesó—. Hazlo tú, por favor. Está sobre el lavabo.


    Elian se lanzó hacia dentro del baño como un rayo. A diferencia de Mila, necesitaba con desesperación una respuesta concreta. Dirigió la mirada hacia el test y vio las dos líneas color púrpura.


    Positivo.


    Contuvo la respiración, mientras se volteaba hacia Mila, que permanecía en el umbral de la puerta, sus piernas temblando ligeramente.


    —¿Y? Dime algo.


    —Positivo —logró murmurar en medio de la conmoción.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, Mila. Positivo.


    Incrédula, se acercó para leer el resultado por sí misma. Ahí estaban las dos líneas. Buscó la caja de cartón y leyó una vez más las instrucciones. Todo parecía estar en orden. Elian, mientras tanto, la miraba, atónito.


    Mila dejó el baño y caminó con prisa hacia la cocina.


    —Ey, ¿a dónde vas? —dijo él, confundido. Entonces, la vio sacar una botella de agua de la cocina y empezar a beber como si estuviera muriendo de sed—. ¿Mila?


    —Quiero hacer el otro. ¿Dónde está?


    —Justo ahí —respondió, señalando la isla de la cocina. Mila lo agarró, hecha un manojo de nervios. Sabía la verdad, pero no podía procesarla. Necesitaba un momento a solas, así que se metió al baño y cerró la puerta.
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    Perdió la noción del tiempo. Durante un largo rato, permaneció sentada sobre los fríos cerámicos del baño, apoyando la espalda contra la puerta. La segunda prueba también había resultado positiva.


    No le desagradaba la idea de tener un bebé, pero no estaba segura de que fuera el momento indicado. Se abrazó a las rodillas, las pegó a su pecho y escondió la cabeza entre ellas, repitiéndose a sí misma estás embarazada.


    —Mila. ¿Estás bien? —En el exterior, Elian esperaba, angustiado—. Dime algo, por favor. Me estás matando. —Según el reloj, la chica llevaba cuarenta y tres minutos encerrada. Él aguardó con paciencia, intentando centrarse en el presente y no pensar en el futuro. De todas las preocupaciones, lo único que le importaba en ese momento era que Mila estuviera bien—. No haremos nada que no quieras, ¿lo sabes?


    Sus palabras fueron como un soplo de aire fresco para Mila. Ahuyentaron la carga que aplastaba su pecho y permitieron que volviera a respirar. Recordó todos esos momentos que había compartido con Elian: la noche en que apareció herida en el hospital, cuando conoció a los niños, el modo dulce en que trató a Molly, la confianza y seguridad que le había dado a Brett. El destino había sido generoso al poner a una persona como Elian a su lado. Quizá lo estaba siendo el doble al regalarle una familia con él.


    Entonces, dejó de sentir miedo. Salió del baño y se arrojó a sus brazos. Él la sostuvo a tiempo, como tantas otras veces. Un mar de lágrimas cubrió su rostro. No le importaba lo imprevisto, ni el hecho de que su vida cambiaría para siempre. Simplemente lo sintió: estaba segura de que quería ese bebé con él. Lo que vendría podía ser difícil, pero sentía que a su lado la vida era mucho más sencilla.


    —Vamos a tener un bebé —dijo en voz alta, intentando procesarlo.


    Se detuvo a mirarlo. Estaba pálido y más serio de lo normal.


    —¿Por qué no sonríes?


    —Es que todo esto es… inesperado. —Tenía un montón de sentimientos encontrados. No sabía por dónde empezar, cómo describirlos ni de qué manera expresarlos. Se sentía paralizado.


    —¿No quieres tenerlo?


    —No, no es eso. Sí lo quiero. Es que… —Largó el aire contenido, buscando relajarse para encontrar la manera correcta de expresarse—. Ven conmigo.


    Sujetó su mano y la guio hasta el balcón del departamento, Elian necesitaba una corriente de aire fresco. El sol iluminó el cabello rubio de Mila, haciéndolo lucir dorado y radiante.


    —¿Qué pasa? Me estás asustando.


    Elian hizo una pausa antes de hablar. Llenó sus pulmones de aire y volvió a recordar la imagen de la prueba con las dos líneas púrpuras. Era real. Estaba pasando. Pero también afloraban sus peores miedos. Incluso los que habían permanecido guardados, dormidos… De pronto, despertaban.


    —No tuve un buen padre. Lo sabes. No soy bueno haciendo feliz a la gente y mis horarios de trabajo son complicados. No sé si estoy listo. —Mila lo contempló con una mezcla de dulzura y comprensión. Que compartiera sus miedos solo confirmaba que no estaba equivocada: había encontrado al hombre adecuado—. ¿Y si lo hago mal?


    —¿Crees que no serías un buen padre?


    Él asintió, agradeciendo la facilidad con la que ella podía poner en palabras sus sentimientos.


    —Sí. Creo que tarde o temprano voy a fallar.


    Mila lo obligó a mirarla, apoyando suavemente una mano sobre su mejilla.


    —Elian, eres una buena persona. Te preocupas por la gente que quieres. Por los niños, por mí, por tus pacientes. He visto con el cariño que tratas a Molly, siempre la haces reír. Esa niña te ama. Y con Brett, ¿sabes lo difícil que es caerle bien? Tú lo hiciste. Él dejó que lo ayudaras, a pesar de que no confía en casi nadie. Serás un buen padre —dijo, convencida—. Aunque tengas que aceptar que vas a equivocarte un millón de veces, porque así es como funciona todo, ¿no? Te equivocas, pero luego lo solucionas y aprendes. No hay nada de malo en cometer errores —dijo con humor, y su sonrisa se ensanchó.


    Elian no encontró las palabras adecuadas para responderle. En su lugar, se aproximó, la atrajo con ímpetu hacia él y la besó, robándole el aliento, hasta que sus respiraciones se hicieron una.


    Se pertenecían el uno al otro, con el cielo azul como testigo y los sonidos de la ciudad a su alrededor. Estar juntos se sentía como flotar sobre el mundo, ajenos a él, construyendo uno propio.
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    Mila se hundió en el asiento del coche, mientras observaba la fachada del comedor, afligida. Ese mediodía había llegado a trabajar llena de energía, pero se encontró con Adela, que estaba a punto de irse a su casa. «Hay un auto vigilando la zona, dando vueltas alrededor de la cuadra. Temo que estén vigilando nuestros movimientos», le comentó a Mila, alarmada. Había llamado a la policía, pero cuando el móvil llegó, el misterioso vehículo había desaparecido.


    Por eso, Adela había decidido tomar medidas de seguridad y no recibir a los niños ese día. Se alarmó tanto, que ni siquiera alcanzó a llamar a Mila para contarle.


    Mila se enfureció al pensar en los niños que se quedarían sin su plato de comida ese día. Apretó los puños, dispuesta a enfrentar a un ejército si eso le garantizaba mantener abierto el comedor. Los ojos se le humedecieron, la estaban golpeando donde más lastimaba. ¿Por qué el mundo era tan cruel? No estaba dispuesta a rendirse, pese a que su lado más realista le gritara los poderosos siempre ganan.


    El comedor tenía que seguir funcionando. Aunque el artículo todavía no veía la luz porque había otros temas acaparando la agenda periodística, lo haría dentro de poco tiempo. Confiaba en que, a partir de su publicación, la situación cambiaría a su favor.


    —Esta situación no me gusta nada —comentó Elian, mientras encendía el coche para llevarla de vuelta a casa.


    —¿Crees que a mí sí me gusta? —respondió malhumorada—. Estoy harta. Cansada. Frustrada. Pero no los dejaré ganar, ¿sabes?


    Elian permaneció en silencio. Quería darle su punto de vista, pero al mismo tiempo se contenía porque la notaba a la defensiva.


    —¿Qué? Ya sé que tienes algo para decir. Dilo.


    —¿Por qué no buscamos otro sitio? —propuso él—. Creo que podría ser una buena solución.


    Ella se negó de inmediato.


    —No. Rearmarnos nos llevaría, por lo menos, meses. Lo que significa que todo ese tiempo los niños no tendrán dónde comer o pasar el tiempo. Eso es lo que muchos no entienden, Elian. El comedor no es simplemente un sinónimo de un plato de comida… Somos una familia. Los conocemos a todos, hablamos con ellos, los ayudamos con las tareas, los mantenemos fuera de las calles. —Contuvo el impulso de ponerse a sollozar—. Además, ese lugar nos pertenece. La gente nos conoce desde hace años. Si lo dejamos, perderemos de vista a muchos de los niños. No —volvió a repetir, mirándolo de reojo mientras él conducía—. Cuando se publique el artículo todo va a cambiar.


    —Sí, pero… es complicado. —Chasqueó la lengua, intentando encontrar las palabras adecuadas—. Ya te lastimaron una vez, Mila. Destrozaron tu casa. Ahora están vigilando el lugar. No quiero imaginar qué es lo siguiente.


    Mila inspiró hondo, admitiendo para sus adentros que quizá estaba siendo demasiado dura con él. Elian solo quería darle una solución y mantenerla segura y protegida.


    —Dame solo una semana más. Si nada cambia, entonces buscaremos otro sitio. ¿Está bien?


    Elian dudó. Un mal presentimiento se había clavado en su pecho y no le permitía relajarse. Como si supiera que algo malo estaba a punto de ocurrir pero, al no poder identificarlo, no pudiera detenerlo.


    Era la misma sensación que lo había invadido antes de saber que su madre había muerto. En medio del silencio, Elian había escuchado un ruido sordo que provenía de la habitación de su madre. El miedo lo había sofocado. Su hermana, que estaba con él en el cuarto de juegos, le había dicho «No pasa nada. Quédate aquí, no te muevas», mientras se dirigía a la puerta. Pero él tenía la certeza de que algo malo estaba pasando. Corrió a la oficina de su padre, desobedeciendo sus estrictas órdenes, pues no permitía que nadie entrara, menos aún cuando estaba trabajando. Tocó la puerta, pero nadie abrió. «¿Papá? ¿Puedes salir? Creo que pasó algo malo». No obtuvo respuesta. A solas, se dirigió a la habitación de su madre. De pronto, lo supo. Entendió el miedo. Entendió la crudeza del mundo. La fragilidad de la vida. Inmóvil, permaneció observando el aterrador escenario, hasta que, minutos después, Dorothea llegó, lo abrazó por detrás, le cubrió los ojos y lo sacó de ese infierno.


    —¿Elian? —lo llamó Mila, sacándolo de sus pensamientos.


    Se detuvieron en un semáforo y Mila extendió una mano sobre la suya.


    —Todo estará bien, ¿sí? Pensemos en cosas más alegres. Quedamos en que no contaremos nada hasta saber de cuántas semanas estoy, ¿no? Es que quiero contárselo a tantas personas… —su tono de voz dejó traslucir su emoción—. ¿Puedo confesarte algo? Me gustaría muchísimo que fueran dos.


    La voz de Mila despejó su cabeza, y Elian finalmente sonrió. No podía creer las disparatadas ocurrencias de su novia. El semáforo se puso en verde, pisó el acelerador y continuaron andando.


    —¿Estás loca? Ni siquiera sabemos cómo haremos con uno y pides dos —dijo, aguantando la risa. A veces le costaba saber si bromeaba o hablaba en serio, pero en este caso, parecía que lo deseaba de verdad.


    —Sí, quiero dos. ¿Qué tiene de malo? Una niña y un niño. Podría elegir un nombre y tú el otro. Uno sería un genio, como tú. La otra, aventurera, como yo. Además de hermanos, también serían mejores amigos. Podrían complementarse el uno al otro. —Mila se imaginaba proponiendo nombres especiales y extravagantes. A él, sugiriendo nombres clásicos y aburridos. Un bebé juntos… Aún no se lo creía. Le parecía que ninguno de los dos lo asimilaba por completo.


    —Debo admitir que tiene su encanto, aunque sería el doble de difícil. Pero es demasiado temprano para pensar en nombres. ¿No te parece?


    —Es verdad, primero tenemos que contárselo a mi hermano. No olvidemos ese pequeño detalle.


    Le causaba risa imaginar la expresión desconcertada de Theo, estaba segura de que acabaría tomándolo bien y hasta mostrándose emocionado por ser tío.


    —Tal vez deberíamos contarle por partes. Esta semana le explicamos que empezamos a salir, la próxima anunciamos la gran noticia. Puede que sea… ¿menos duro? —sugirió Elian.


    Ella se rio.


    —¿Esa es tu manera de amortiguar un golpe? ¡Es lo mismo! O peor aún. Es mejor decirle todo junto, así no tendrá tiempo de enfadarse. Puede que sea raro al principio, pero luego tendrá que felicitarnos y lo acabará entendiendo.


    —No es lo mismo. En partes será más leve. Tendrá tiempo de tomar un descanso antes de recibir el segundo golpe. Y evitaremos que me dé un golpe a mí —bromeó.


    Mila lo miró con cariño.


    —Si es por eso, no te preocupes. Mi hermano es pacífico. Además, te conoce, sabe que eres una buena persona y, por lo tanto, que eres bueno para mí —aseguró.


    En el fondo, hasta ella misma se sorprendía de su destino. De algún modo, siempre creyó que terminaría con un «espíritu libre», un hombre similar a ella, con la vida desorganizada y la tendencia a meterse en problemas, lejos de los compromisos y de un estilo de vida clásico. Se alegró de no haber seguido sus prejuicios cuando comenzó a tener sentimientos por Elian. Así, había logrado descubrir al amor de su vida. Él sonreía poco, ella lo hacía sonreír más. Ella actuaba por impulso y se metía en problemas, él le enseñaba a pensar antes de decidir. Él vivía en un mundo estructurado, ella le mostraba que las cosas increíbles aparecían en los instantes menos esperados. Sus maneras de vivir tan diferentes los hacían complementarse el uno al otro.


    Mila no cabía en sí de la felicidad: estaban juntos, viviendo el día a día, esperando un hijo. Y se sentía feliz. Tenía mucho más de lo que pudo imaginar alguna vez.


    —¿Estás segura de que aprobará la relación?


    —Sí. entenderá que estoy feliz de verdad y se alegrará por mí. Ya vas a ver.


    Convencida, estiró el cuello y le dio un sonoro beso en la mejilla. Le encantaba besarlo en cualquier parte, de manera inesperada, porque siempre le arrancaba una sonrisa encantadora, sincera.


    Contempló esa sonrisa y, luego, ya no vio más nada.


    El impacto de un vehículo contra el costado del coche la sacudió con violencia y la hizo perder el conocimiento.
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    El choque estaba lejos de ser un accidente. El vehículo contrario había acelerado en la intersección, golpeándolos con fuerza por la derecha.


    El cuerpo de Elian fue lanzado hacia adelante, aunque el golpe fue contenido por el airbag. Desorientado, le llevó largos minutos darse cuenta de lo que acababa de suceder. Trató de incorporarse, pero el cinturón lo aprisionaba. Al intentar quitárselo, un dolor agudo en el hombro derecho lo detuvo. Emitió un quejido en voz alta.


    En medio de la desesperación, usó la mano derecha para presionar el botón que desactivaba el airbag. Fue entonces cuando vio la escena.


    Mila estaba a su lado, inconsciente. Su cabeza caía hacia un lado. Tenía múltiples cortes y magulladuras en todo el cuerpo.


    —¿Mila? ¿Mila, cariño? ¿Me puedes escuchar? —preguntó, intentando despertarla—. Mila, háblame. Por favor, háblame —insistió. Lidiando con su propio dolor, logró quitarse el cinturón. Divisó su móvil bajo sus pies. Lo agarró y llamó a emergencias.


    Sentía la garganta seca, no podía tranquilizarse ni regular la respiración. Las manos le temblaban. El dolor en su hombro le gritaba que no debía esforzarse, pero hizo caso omiso. Extendió el brazo hasta ubicar dos dedos a un costado del cuello de Mila, sobre la arteria carótida. Presionó apenas y suspiró aliviado cuando encontró pulso.


    Se bajó del auto y caminó con cierta dificultad hacia la puerta del pasajero. Tiró hacia fuera, pese a que ese movimiento podía perjudicar la lesión del hombro. Forcejeó una y otra vez, aunque estaba atascada por el choque. Si lograba abrirla, sería más fácil evaluar a Mila antes de que llegaran los paramédicos. Sabía a la perfección que en ese tipo de casos ganar tiempo era esencial.


    —Señor, ¿se encuentra bien? Por favor, tiene que apartarse. —Un sujeto lo interrumpió, rozando su antebrazo. La presencia lo sobresaltó. ¿Cuánto tiempo había pasado forcejeando con la puerta?


    Aún aturdido, contempló a su alrededor. Notó mucha gente reunida, rostros curiosos que eran echados hacia atrás por uniformados. Se dio cuenta de que la ayuda ya había llegado.


    No podía arreglar todo por su cuenta. Así que se hizo un lado, pero manteniéndose cerca de ella.


    [image: ]


    —Estoy bien —repitió Elian por décima vez—. No, no necesito nada. Solo necesito que se ocupen de ella —exclamó, mientras un paramédico intentaba apartarlo de la camilla en la que trasladaban a Mila y le explicaba que él también tenía que ser revisado.


    Mila seguía inconsciente. Eso era lo único en lo que Elian podía pensar. La falta de claridad sobre el estado de su novia hacía que su mente reprodujera infinitos escenarios posibles, todos catastróficos. El corazón le latía con miedo. Miedo a perderla. Si pudiera ocupar su lugar para evitar que su vida estuviera en riesgo, lo haría sin dudarlo un instante.


    Si bien era un caso como cualquiera de los cientos que se le presentaban a diario en el trabajo, este era diferente. Mila no era una persona cualquiera, era su mejor amiga, su confidente, la primera mujer de la que estaba enamorado. Ella era la única para él.


    —No puede seguir. Tiene que esperar fuera. —Otra vez, intentaron apartarlo.


    —Trabajo aquí. No pienso alejarme de ella —pronunció con firmeza. Continuó avanzando junto a ellos. Mila odiaba los hospitales, quería estar cerca de ella para que, cuando despertara, pudiera ver un rostro conocido. Para tranquilizarla y prometerle que todo iría bien.


    Camino a la sala de emergencias se cruzaron con Theo, que observó la escena, conmocionado. Vio a su hermana herida y sin conocimiento, y a Elian, que no vestía su uniforme de trabajo, sino que traía ropa corriente y también estaba lastimado. Lo miró, confundido.


    Elian lo ignoró, persiguiendo ciegamente al equipo médico que trasladaba a Mila. Llegaron a una de las salas de emergencia y, mientras el paramédico explicaba a la doctora detalles del accidente, él intentó entrar junto con la camilla.


    —¿Rhodes? No puede estar aquí. Debe esperar fuera.


    —Por favor. Es mi novia —pidió con voz quebrada.


    Un enfermero se acercó, impidiéndole avanzar.


    —Lo siento. Tiene que salir.


    Elian maldijo en voz baja, pero no le quedó más opción que cumplir las órdenes. Conocía el protocolo. Cientos de veces le tocó estar del otro lado, siendo él quien les pedía a familiares que le permitieran hacer su trabajo. De pronto, y por primera vez, los entendía.


    —Cuídenla, por favor. Está embarazada —dijo, a medida que empezaba a salir del shock del impacto. Parecía una pesadilla.


    Una vez afuera de la sala, las puertas se cerraron. Se recostó contra una pared, tratando de respirar. Volvió a experimentar un dolor agudo en el hombro.


    —¿Dijiste que está embarazada? —le preguntó Theo, con desconfianza—. ¿Qué ha sucedido, Elian?


    Él asintió, ahogado, como si una cuerda estuviera apretando su garganta. Quiso incorporarse, pero no lo consiguió, y debió mantenerse apoyado sobre la pared.


    —Theo, lo puedo explicar. Tuvimos un accidente. Durante este último tiempo, Mila estuvo recibiendo amenazas… Nos chocaron. —Le resultaba difícil encontrar las palabras adecuadas—. Querían lastimarla porque se negaba a dejar el comedor.


    Recordó el accidente. Él conducía a una velocidad correcta, respetando las señalizaciones y los semáforos, prestando atención a la calle. Ese auto había surgido de la nada, decidido a lastimarlos a propósito.


    A Theo las noticias le cayeron como un baldazo de agua helada. No sabía nada de las amenazas, ella nunca le había contado. Tampoco sobre su vínculo con Elian, y mucho menos del embarazo.


    —¿Y tú por qué estabas con ella? ¿Por qué sabes tanto sobre su vida? —Elian, nuevamente, no supo qué decir. Desesperado, Theo lo sujetó por el cuello de la chaqueta—. Dime qué está pasando con mi hermana.


    Elian no se resistió. En ese instante, sintió que era comprensible si Theo quería darle una paliza. No lo evitaría.


    —Estamos juntos —dijo sin vacilar. Era el momento de contarle, a pesar de que no fuera como lo habían planeado—. Desde que nos conocimos… tuvimos altibajos, pero nunca dejamos de vernos. Simplemente sucedió. Me enamoré de tu hermana, Theo. —Tragó saliva—. Y hace algunos días nos enteramos que está embarazada.


    Theo soltó una sonrisa nerviosa, creyendo que se estaba burlando de él. Aturdido, dio un ligero empujón a Elian y tomó distancia. En su cabeza, intentó hallar una explicación lógica, una señal, alguna clase de indicio.


    —No es cierto. Es una broma, ¿verdad?


    —¿De verdad crees que podría bromear en un momento como este? ¿Qué clase de persona crees que soy? No sé cómo hacerte entender que si le pasa algo a Mila, me muero.


    Theo le echó otro vistazo, agobiado. Apretó los puños y titubeó, debatiéndose entre golpear a su amigo o no. Pensó en su hermana y recordó lo luminosa y feliz que la había visto el último tiempo, desprendía una alegría genuina, y aflojó las manos. Solo necesitaba que estuviera bien.
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    Mila contempló el techo, blanco y reluciente, mientras la invadía ese característico olor a hospital que tanto detestaba. Maldijo para sus adentros, otra vez estaba atrapada en uno. No se movió demasiado, porque que tenía varios artefactos conectados a su cuerpo. Además, sentía que las extremidades le pesaban, como si estuvieran dormidas. Aquello le causó una gran desesperación, que trató de contener mientras observaba a su alrededor.


    A la derecha, divisó a su hermano sentado en una silla. Dormía con la cabeza echada levemente hacia atrás, apoyado contra la pared. Del lado izquierdo, vio a Elian. También estaba en una silla, pero parte de su cuerpo descansaba sobre su cama. Llevaba el hombro vendado.


    Mila movió una mano y la dirigió con lentitud hacia él. Le acarició el cabello, intentando despertarlo. Se tranquilizó al ver que reaccionaba y le sonreía.


    —Ey, al fin despertaste. —Elian habló suave, mientras se erguía—. ¿Cómo te sientes? —Mila no respondió. Quiso despegar el torso de la cama, pero él no se lo permitió—. No, no te esfuerces. Tienes que quedarte tranquila, ¿de acuerdo?


    Ella resopló, abrumada.


    —Es que… no puedo moverme bien. No sé lo que me pasa. ¿Qué tengo, Elian? —cuestionó. A pesar del consejo de mantener la calma, quería gritar.


    —Nada. Todo salió bien, no te preocupes. Es la anestesia. El efecto durará un par de horas más, pero de a poco volverás a la normalidad —indicó con paciencia, mientras le acariciaba el rostro—. ¿Recuerdas lo que pasó?


    Mila apretó los ojos, intentando recordar. Los últimos hechos que albergaba en su mente lucían borrosos, el coche, la conversación acerca del bebé… El embarazo, recordó alarmada.


    —¿Qué… qué pasó?


    —Tuvimos un accidente. Nos chocaron, de tu lado —explicó—. Perdiste la conciencia a causa del impacto, pero no tuviste ninguna lesión grave.


    Ella respiró hondo. Aunque quería sentirse aliviada, no podía hacerlo.


    —Te… Te dijeron… —le costó formular la pregunta, en esa milésima de segundo imaginó las posibles respuestas y sintió pánico—. ¿Sabes si el bebé está bien? —preguntó, tras armarse de valor.


    —Sí, todo está bien. Por unos días tendrás que hacer reposo, descansar. Pero todo está bien. —Mila dejó caer un par de lágrimas. La presión que tenía en el pecho se deshizo en ese instante. En su interior, se había preparado para lo peor—. Estás de cuatro semanas, Mila —dijo Elian, secándole las lágrimas con el pulgar.


    Todavía afectada, volteó hacia el lado contrario. Encontró a su hermano despierto, reclinado en su silla, dándoles espacio para que tuvieran su momento. Sin embargo, Mila se sintió terriblemente culpable. Él le había advertido desde un principio sobre lo mucho que temía que le sucediera algo grave, pero, creyendo que podía llevarse al mundo por delante, lo había ignorado. Había tildado a Theo de sobreprotector y exagerado, lo acusó de verla como si fuera una niña. Pero se dio cuenta de que lo único que había hecho era intentar cuidarla.


    —Lo siento —murmuró ella, con un nudo en la garganta y un montón de sentimientos atravesando su corazón—. Lo siento por todo —agregó, pensando en todos los consejos que había ignorado durante la mayor parte de su vida.


    —No pasa nada —dijo Theo, acercándose y tomando su mano entre las suyas—. Casi me matas de un susto, pero al menos ya estoy acostumbrado, ¿no? —bromeó—. Me entero en un mismo día que te accidentaste, que estuviste saliendo con Elian y, además, que voy a ser tío. ¿Te parece poco? Lo positivo es que esa última noticia compensa al resto. Se agranda la familia —dijo Theo, viendo cómo el rostro de su hermana se iluminaba con sus palabras.


    Y en un gesto fraternal, le dio un beso en la frente.
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    La médica a cargo del caso aseguró que, a pesar de las heridas, Mila pronto podría irse a casa. Prefirió dejarla en observación durante un par de días a causa del golpe que recibió en el cráneo. Elian y Theo estuvieron de acuerdo con la decisión e ignoraron el hecho de que Mila se había mostrado reacia a seguir pasando tiempo en una habitación de hospital.


    Conocían lo testaruda que podía llegar a ser. Así que tuvieron que ponerse firmes e indiferentes a sus quejas. Esa noche se quedaron junto a ella hasta que se durmió. Theo debió marcharse para cubrir un turno, pero a Elian, en cambio, le habían dado días libres por estar todavía recuperándose del accidente.


    Elian no quería abandonar el cuarto. Solo se alejó brevemente para buscar algo de comida. De camino a la máquina de café, se detuvo en seco al ver a un hombre de facciones simétricas, mirada profunda y una expresión dura. De pie en la sala de espera, conservaba una postura elegante y vestía formal, de saco y corbata oscura. Era su padre.


    Jack tendía a pisar con firmeza cada lugar que visitaba, como si cada espacio le perteneciera. Sin embargo, allí parecía un verdadero intruso.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —lo increpó Elian, apretando la mandíbula.


    —Me enteré de lo que pasó —dijo sin titubear.


    Una sonrisa irónica se plantó en la cara del médico.


    —¿Desde cuándo te importa lo que me pasa?


    Jack guardó silencio. A pesar de que Elian había recibido el llamado de su hermana, preguntando si estaba bien o si necesitaba algo, jamás imaginó que el siguiente en aparecer sería su padre. Intentó adivinar qué era lo que realmente lo había traído al hospital, cuál era su verdadero interés para estar ahí.


    —Eres mi hijo, te guste o no. Tenía que comprobar que estuvieras bien. Veo que lo estás —sus palabras poseían el típico tono de soberbia.


    Elian exhaló una bocanada de aire y retomó lo que pensaba hacer desde un principio: ir a la máquina de café. Presentía que una de sus típicas discusiones estaba a punto de surgir, lo que no sería bueno en ningún sentido. Ese día no estaba preparado para lidiar con los reproches de un hombre que, aunque tuviera en su cuenta bancaria todo el dinero del mundo, jamás se sentiría conforme. Siempre tendría la monstruosa ambición de más. Apenas tenía energías suficientes para mantenerse en pie. En su cabeza y corazón solo había espacio para Mila y la familia que empezaba a construir.


    —¿Por esta tontería arman tanto escándalo? —farfulló el padre, al ver que no conseguía la atención de su hijo.


    En ese instante, Elian no resistió. Algo se rompió en él. Si algo había aprendido en ese último tiempo, fue a expresar lo que sentía, aunque fuera complicado. Así que volteó resignado y elevó la voz.


    —Pude haber muerto —resaltó—. Mila y el bebé que estamos esperando, también. Estuviste cerca de matarnos a todos, pero tendrás el terreno para el nuevo hotel. Así que supongo que estarás contento.


    Su padre titubeó, las palabras de Elian le quitaron estabilidad.


    —Yo no di esa orden. Fue Emerson.


    —Es lo mismo —retrucó—. Arruinaste nuestra familia. Destruiste a mamá. Manipulaste a Barbara para que estuviera de tu lado en los negocios. No voy a dejar que arruines lo que estoy construyendo. Si es necesario, voy a iniciar una demanda contra ti y esa compañía con la que trabajas —advirtió, sacado de quicio.


    —No destruí a tu madre. Ella se quitó la vida. Se suicidó, Elian.


    —Y tuviste mucho que ver con eso.


    Elian siempre deseó haber hecho algo para ayudarla, pero era un niño, al igual que su hermana. Jack era el adulto que debía tomar cartas en el asunto y hacerse responsable de la situación, pero no lo hizo.


    —¿Sabes qué? Olvídalo. Nunca lo entenderías. —Lo volvió a esquivar.


    —Un momento. —De nuevo, su padre lo obligó a detenerse. Elian lo miró con desdén por encima del hombro—. No vamos a construir el hotel. Rompí el trato, no pueden continuar sin mi permiso.


    Elian se quedó mudo. ¿Le estaba jugando una broma o quizá era una de sus artimañas para manipularlo? Considerando todo lo sucedido, era lógico no creer en él, pensar que había malas intenciones detrás. Sin embargo, una persona que quería muchísimo le había enseñado a ver el lado bueno de las cosas. Asintió y, sin decir nada, se alejó.


    Solo podía pensar en la sonrisa que mostraría Mila al enterarse de que el comedor y sus niños estaban a salvo. Lo había conseguido.
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    El guardia de seguridad que se encontraba en la entrada del edificio chequeó la lista de personas que tenían permitido el ingreso y, tras hallar su nombre, elevó la vista y le permitió entrar. Brett suspiró aliviado, se dirigió al ascensor con Molly dormida entre sus brazos, y marcó el piso de Elian.


    Mila se encontraba viviendo allí tras el accidente. Uno de esos días, Brett la había visitado en el hospital. Ella se había alegrado al verlo, le había preguntado cómo iban sus cosas y, en medio de la conversación, le había contado sobre el embarazo. De inmediato, el adolescente se sintió feliz por la noticia, contagiado de la alegría que rebosaba en Mila cada vez que lo decía en voz alta. Pero más tarde, cuando estuvo a solas, sintió un sabor amargo. Mila, Molly y él, de un modo u otro, solían actuar como una familia. Ya fuera brindando apoyo en situaciones difíciles o celebrando otras, habían construido momentos que supieron unirlos.


    Ella les había prometido no abandonarlos nunca. Él creía en su promesa, pero también estaba la realidad. Mila empezaba a construir otra familia, una típica, de esas que parecen salidas de una película con final feliz. Había encontrado el amor, se había mudado a la otra punta de la ciudad, a una zona que antes nunca visitaban, mientras que Brett, por su parte, planeaba marcharse a la universidad y temía que, con el tiempo, el contacto se perdiera. Las cosas mejorarían, pero de cierta forma, el cambio lo aterrorizaba.


    Además, su familia biológica se estaba desmoronando. El día anterior, su madre había decidido largarse. Simplemente había recogido sus cosas y se había marchado. Le dolía pensar que los había abandonado, pero era así. Les había dicho que no soportaba más vivir con su marido y que no podía llevarlos con ella, porque no tenía lo necesario para encargarse de ellos. Tras la partida, su padre había enloquecido.


    No podían quedarse un minuto más ahí. No era un ambiente sano para una niña de cinco años, tampoco para él. Armó un par de mochilas, metió las pocas pertenencias de cada uno que pudo y esa misma noche se marcharon. Como solían hacerlo, el plan era refugiarse en casa de Mila, pero ella ya no estaba ahí. Así que tuvieron que tomar el metro y luego un autobús para llegar al edificio donde residían Elian y Mila.


    Mientras viajaban, Molly se durmió en sus brazos. La arropó entre los abrigos y pensó en cientos de cosas. Su mente era un caos. No quería abandonar la universidad antes de empezar, pero también tenía claro que debería conseguir un trabajo y un lugar para que ambos pudieran vivir. Así que se vería obligado a apuntarse en menos materias, y era imposible que le alcanzara el tiempo para estudiar, trabajar y encargarse de una niña en pleno crecimiento.


    En cuanto estuvo ante la puerta del departamento, tocó el timbre. Faltaban pocos minutos para la medianoche. Elian atendió enseguida con ojos cansados, y Brett sintió una punzada de vergüenza.


    —Hola, Elian, ¿qué tal? Lo siento —habló rápido—. Sé que no es hora de molestar, pero… no tenía otra opción —admitió. La niña permanecía entre sus brazos, descansando la cabeza en su hombro y rodeando su cuello con sus dos pequeños brazos.


    —No te preocupes —contestó Elian, tranquilizando a Brett—. Sabes que pueden venir a la hora que sea. Pasen —se hizo a un lado, haciéndole un gesto con la mano para invitarlos al interior.


    Brett sintió el agradable calor del departamento. Fuera, el frío del invierno golpeaba con fuerza. Había abrigado a su hermana tanto como pudo. Él tenía las mejillas heladas y la nariz colorada, pese a que llevaba abrigo y una bufanda enrollada en el cuello.


    —¿Por qué no llevas a Molly a la habitación de invitados? O puedes acomodarla en el sofá —propuso Elian, hablando suavemente para no despertarla. Todavía dormía abrazada a su hermano.


    —El sofá está bien. —Caminó hasta la sala, dejándola con sumo cuidado sobre la superficie mullida. Elian la cubrió con una manta, Molly se acomodó gustosa y siguió descansando—. Gracias. Está Mila, ¿no? Si está durmiendo no te preocupes, puedo verla luego, solo… Me quedaré aquí —tragó saliva, nervioso.


    —Está despierta, los estaba esperando —aseguró—. ¿Por qué no pasas a verla? Está en la habitación. Mientras tanto, te prepararé algo para comer. Tienes hambre, ¿no?


    —Eh… Sí, gracias.


    Elian se encaminó a la cocina y Brett se dirigió a la habitación. Encontró a Mila sentada en la cama, apoyada sobre el respaldo y cubierta por una manta que llegaba hasta debajo de su pecho. Notó que las lesiones del rostro habían empezado a sanar y sonrió.


    —Ey, Brett, ¡ven aquí! —Abrió los brazos, para recibirlo como correspondía, a pesar de que debía tomar ciertos recaudos y no hacer demasiado esfuerzo. Él se acercó y le dio un abrazo, procurando no rozar las heridas—. ¿Trajiste a Molly?


    —Sí. Se durmió en el camino, ahora está en el sofá. No durmió bien anoche —explicó, sentándose a los pies de la cama. Era el colchón más reconfortante que había probado y sintió el deseo de dejarse caer en ese mismo instante, justo allí, a dormir por años. Ojalá pudiera hacerlo, pensó. En esa casa no había gritos, nadie lo despertaría a mitad de la madrugada para maltratarlo, tampoco tendría que mantener la guardia en alto todo el tiempo.


    —Y tú, ¿cómo estás? —dijo Mila, a quien notó preocupada.


    —En problemas —respondió, acongojado—. No quería molestarlos, de verdad. Pero es tarde y no teníamos a dónde ir. Si estuviera solo me las arreglaría de otra forma, pero Molly se podría enfermar si pasamos demasiado tiempo en la calle.


    —No tienes que darme explicaciones, ¿está bien? Ninguno debe pasar tiempo en la calle. Eso también te incluye a ti. Para mí sigues siendo un niño —le dijo sonriendo, mientras le revolvía el cabello con una mano. Brett arrugó la nariz frente a la muestra de cariño—. Además, no tienen por qué hacerlo. Pueden quedarse con nosotros todo el tiempo que quieran.


    —Lo sé, pero esta vez… es diferente. No es temporal —reveló, tragando saliva—. Mamá nos dejó definitivamente, y papá empeoró —se quedó en silencio, resistiendo soltar el nudo que le atascaba la garganta. Estaba harto de ver cómo sus planes se desmoronaban, le dolía que cada vez que se proponía alcanzar un futuro mejor, algo fallaba—. Estoy agotado, Mila. No sé cómo haré con la universidad, primero tengo que encontrar un trabajo y un lugar donde vivir. Pensé que podrías prestarme tu casa, por un tiempo, hasta que pueda conseguir algo.


    —No, no haremos eso —murmuró Mila, dolida ante el dolor del otro, pero decidida. Brett alzó las cejas, sorprendido—. Quiero decir, lo haría, pero vamos a buscar otra forma mejor de arreglar esto. No voy a dejarlos solos, Brett. Por nada del mundo —prometió, tranquilizadora.


    —¿Brett? —Elian apareció, asomándose en el umbral de la puerta—. La comida está lista.


    —De acuerdo. Ya vuelvo. —Se levantó, marchándose de la habitación hacia la cocina. Su estómago rugía y necesitaba un respiro después de esa charla.


    Elian ingresó a la habitación y entornó la puerta, tras verlo salir. Había escuchado todo y no podía quitarse de la cabeza la imagen de Brett junto a Molly en la puerta, su esfuerzo por protegerla y el miedo ocultándose detrás de su mirada. Como si estuviera obligándose a sí mismo a ser fuerte, a resistir. Apenas lo vio, algo se movilizó en su pecho.


    —¿Qué pasa? —Mila lo miró extrañada.


    —Escuché lo que pasó con los chicos —confesó, aproximándose a su novia, hasta sentarse a su lado— y se me ocurrió algo. Quiero saber si estás de acuerdo…


    Ella arrugó el entrecejo, confundida.


    —Me estás matando de la intriga. ¡Habla! —rogó, jugando con los dedos de su mano, entrelazándolos una y otra vez con los suyos.


    —Te diste cuenta de que adoré a esos chicos desde el primer momento, ¿no? —Mila asintió—. Molly es adorable. Tiene una sonrisa con la que te convencería de hacer cualquier cosa —rieron por lo bajo al unísono—. Y Brett es… increíble. Tan protector y responsable.


    —Sí, demasiado. —Volvieron a reír.


    —Creo que deberían quedarse aquí, con nosotros —dijo finalmente.


    —¿Te refieres a algo temporal? —preguntó, antes de ilusionarse.


    —No —pronunció convencido—. Me refiero a que deberían vivir aquí como parte de la familia. En realidad, ya lo son, ¿o no? —Mila asintió, sin palabras. El corazón iba a estallarle de felicidad—. Primero deberíamos hablar con Brett, saber qué piensa. Si está de acuerdo, lo haremos bien. Nos vamos a ocupar de dejarlo sentado legalmente. El abogado se puede encargar de eso.


    Mila contempló a Elian, enmudecida y conmovida por la propuesta que, sin dudas, había superado todas sus expectativas. Se sumergió en una marea de paz al comprobar, una vez más, que tenía a la persona correcta a su lado, alguien a quien amaba de un modo desmedido. Puso una sonrisa amplia y asintió repetidas veces, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar que apoyaba esa decisión, en todo sentido.


    Entonces lo abrazó, se aferró a su torso durante lo que se sintió una eternidad, negada a despegarse de él. Luego, tomando una corta distancia, lo besó una y otra vez, en la boca, las mejillas, la mandíbula, el mentón, mientras veía cómo sonreía con entusiasmo.


    —Eres lo mejor que me ha pasado, Elian Rhodes.
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    Sentada en medio del enorme sofá, Molly se veía aún más pequeña de lo que realmente era. Devoraba un tazón de cereales con leche, mientras se reía de los dibujos animados que estaban transmitiendo en la televisión. Tras asegurarse de que se encontraba lo suficientemente entretenida, Mila se dirigió al desayunador de la cocina, donde Brett y Elian bebían café. Después de pasar casi toda la madrugada en vela, pensando en el gran paso que darían y los planes que tenían por delante, apenas consiguieron dormir un par de horas. Tanto entusiasmo les quitó el sueño, en especial a Mila, consumida por la ansiedad.


    Conocía tanto a los chicos, que no podía esperar a contarles la noticia para poder ver sus rostros llenos de alegría. Había luchado tanto para mantenerlos a salvo que pasar a vivir bajo el mismo techo, compartiendo el día a día como una verdadera familia, se sentía como un día de verano en medio de un invierno cruel. Podría finalmente respirar tranquila.


    Brett, que permanecía en medio de la isla con los codos apoyados sobre el mesón, frunció el ceño al contemplar cómo Mila se colocaba a su lado izquierdo y Elian, a su costado derecho, dirigiéndose una mirada de complicidad. Sintió que algo estaba pasando y, como de costumbre, el pesimismo lo invadió. Empezó a creer que se aproximaba una conversación seria. «Tienes que entender que estamos formando una familia y necesitamos privacidad. No podemos seguir ayudándote con tus problemas», anticipó. Si mantenía las expectativas bajas, la decepción dolería menos. Desconfiar, incluso de las personas más cercanas, era el mecanismo que usaba para mantenerse a salvo.


    —Sé que es un poco temprano, pero queríamos hablarte de algo —inició Mila.


    —¿Temprano? Ya son las diez de la mañana —interrumpió Elian.


    —Bueno, para mí sí, lo es —objetó ella, poniendo los ojos en blanco—. Lo que pasa es que no acostumbro a levantarme a las seis de la mañana para ser productiva.


    —Estás mezclando las cosas… —comenzó Elian, antes de rendirse—. Mejor vamos al punto, por favor.


    —Sí, eso. Me están asustando —expresó Brett. Por un instante, se sintió como un adolescente normal presenciando una discusión ridícula pero amigable entre sus padres, lo que le pareció agradable. Ojalá solo tuviera que preocuparse por eso.


    Mila sonreía en su interior, imaginando los miles de disputas insignificantes que tendrían con Elian en el futuro. Lo mucho que se divertiría haciéndolo enojar. Iban a discutir desde el nombre que le pondrían al bebé, hasta los colores para decorar el cuarto. Y lo mejor, quitarle el malhumor con besos, hasta llegar a la ansiada reconciliación.


    —No, no te asustes. En realidad, con Elian estuvimos pensando en un posible futuro, para todos.


    —Ya lo sé —Brett intercedió, suponiendo lo que dirían. Ya lo sabía. Lo había visto venir. Así que decidió facilitar el momento incómodo—. No tienen que darme explicaciones, de verdad. Entiendo que tenemos que irnos. Lo haremos. Solo necesito un poco de tiempo para encontrar un lugar adecuado para vivir con Molly —se adelantó. De inmediato notó la expresión de Mila, que lo miraba como si estuviera diciendo incoherencias, pero, a la vez, escondiendo una sonrisa.


    —No, no. Nada de eso —aclaró ella—. Al contrario. Cuando digo todos, me refiero a los que estamos aquí. Tú, Molly, Elian, el futuro bebé y yo. Somos una familia, ¿no crees? —habló con tranquilidad, tratando de encontrar las palabras acertadas. Brett asintió como pudo, incapaz de procesar lo que estaba pasando—. Nos gustaría muchísimo hacerlo oficial. Que, de ahora en más, se queden aquí con nosotros, que vivamos juntos como una verdadera familia.


    Brett sintió que perdía el aliento. ¿De verdad estaba pasando o era su imaginación?


    —¿Lo dicen en serio? —se turnó para mirarlos, primero a Elian, luego a Mila.


    Ambos asintieron.


    —De nuestra parte, la decisión está tomada. Pero antes de hacer cualquier cosa, queríamos saber tu opinión. Si nos das el visto bueno, nos ocuparemos legalmente del asunto. Ya sabes, todas esas cosas burocráticas —comentó ella. Los papeles no le importaban, nunca necesitó un papel para sentirlos como parte de su familia. Sin embargo, comprendía que avanzar por el camino legal era esencial.


    Brett no sabía cómo reaccionar. Había creído que el mejor día de su vida había sido cuando obtuvo un sitio en la universidad, pero se había equivocado. Enterarse de que tendrían una familia, una de verdad, lo superó.


    —Puedes tomarte el tiempo que necesites para pensarlo, Brett —sugirió Elian, notando su conmoción.


    —Pero ¿qué dices? —Mila lo alentó, incapaz de contener el entusiasmo.


    —¿Sí? Sí. Quiero hacer esto —consiguió hablar, procurando mantener la postura. No quería desmoronarse ahí, frente a todos. Miró a Elian—. ¿Estás de acuerdo con esto? ¿Seguro que Mila no te está chantajeando? —bromeó.


    —Él tuvo la idea —dijo Mila.


    Elian entornó una modesta sonrisa.


    —Somos una familia, ¿no?


    A pesar de su esfuerzo, la emoción de Brett desbordó al voltearse hacia Mila. La contempló, recordando el largo camino repleto de baches que habían atravesado juntos y fue consciente de que, al final, habían llegado al lugar seguro. El sitio que la chica siempre prometió no era una utopía, era una realidad. Intentó esconder las lágrimas, las secó tan rápido como pudo y, casi al mismo tiempo, percibió unos brazos femeninos rodeándolo.


    —Gracias por no dejarnos solos —le dijo muy despacio.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué está llorando Brett? —Molly apareció, tratando de averiguar qué sucedía. Incapaz de entender, tiró del borde la camiseta de Elian.


    Elian sonrió ante el gesto de la niña.


    —Ven aquí, pequeña —la levantó en sus brazos y ella se dejó sostener—. Está llorando porque está feliz.


    —No soy pequeña, soy Molly —corrigió, frunciendo apenas el ceño y apoyando sus minúsculos brazos alrededor de los hombros de Elian—. Y no puede ser cierto, las personas lloran cuando están tristes.


    —No, no siempre. A veces lo hacen porque están muy contentas. ¿Verdad, Brett?


    El chico volteó y asintió, tranquilizando a su hermana. También se pondría feliz cuando lo supiera, pero tenían que ser precavidos y esperar un poco más de tiempo, hasta asegurarse de que todo saldría bien. No quería darle falsas ilusiones, a pesar de que confiara en que estaban dispuestos a hacer todo lo necesario para mantenerla con ellos.


    Molly, un tanto más convencida, descansó la cabeza sobre el hombro de Elian.


    —¿Sabes una cosa? Si me compras una paleta, voy a llorar de felicidad —murmuró, haciendo reír a todos.
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    Después de darse un baño relajante, todavía con una toalla blanca alrededor del cuerpo, Mila intentó quitarse sin éxito la otra que tenía en la cabeza. A pesar de que habían pasado diez días del accidente, algunas lesiones seguían causando dolor. Lo harían por un tiempo. Pero le tranquilizaba pensar que, a medida que los días transcurrían, las molestias disminuían. Pronto llegaría al punto en que serían imperceptibles, hasta desaparecer. Después de todo, lo físico era lo de menos, porque anímicamente se encontraba plena.


    Le gustaba recordar las cosas buenas. Su embarazo no había sufrido complicaciones. Brett y Molly estaban junto a ellos. La orden de desalojar el comedor se había cancelado y Adela desbordaba de alegría, porque podían seguir abiertos, Mila no podía esperar para volver, y, además, lo tenía a Elian. Pese a lo complicado que fue al inicio, se hallaban ahora en la misma sintonía y no le alcanzaban las palabras para describir lo enamorada que se sentía.


    Lo miró embobada a través del espejo cuando él se asomó al baño.


    —Déjame ayudar con eso —murmuró, acercándose.


    —Está bien —aceptó ella, a regañadientes. Estaba tan acostumbrada a resolver los problemas por su cuenta, que le costaba dejarse ayudar en detalles tan pequeños. Él apartó la toalla, liberando su cabello húmedo.


    Mila sintió mechones húmedos rozando sus hombros descubiertos y sintió un escalofrío, que aumentó cuando él le peinó el cabello con las manos. Se sentía suave y agradable.


    —¿Me pasas el peine? —le pidió Elian, oliendo el aroma a coco y vainilla que desprendía del cabello.


    —Puedo hacerlo sola —aclaró. Desde que ocurrió el accidente, la cuidaba a cada paso, dispuesto a no dejarla caer. Mila, pese a que se resistía, en el fondo se estaba acostumbrando. Sabía que sola también se las arreglaría, pero al mismo tiempo se sentía bien dejarse cuidar.


    —Tienes que evitar toda clase de esfuerzos en las primeras semanas. ¿Recuerdas?


    Ella resopló ante su exageración. Agarró el peine que estaba a un costado del lavamanos y se lo extendió. Elian comenzó a desenredarle el cabello, tan cuidadosamente que Mila apenas lo notaba.


    Cerró los ojos, disfutando la sensación. Permaneció de ese modo mientras terminaba, saboreando aún más el contacto cuando él apartó el peine, se inclinó y le besó los hombros y el cuello, hasta llegar a la comisura de sus labios.


    —Quiero llevarte a una cita —propuso, abrazándola por la cintura. Mila sonrió. No conocía sensación más adictiva que la de estar entre sus brazos. Tiró la cabeza hacia atrás, hundiéndose todavía más en aquel espacio que, sentía, estaba hecho para ella.


    —¿Una de verdad? ¿Esa clase de cenas románticas con velas encendidas y pétalos de rosas por todas partes, como en las películas? —preguntó bromeando.


    —Sí, como en las películas. Aunque es probable que no estén los pétalos de rosas. No son mi estilo —dijo, y arrugó un poco la nariz, divertido.


    —Por favor, no. Tampoco el mío. ¿Cuál es el estilo de Elian Rhodes? Me da mucha intriga.


    —Tendrás que averiguarlo. Acepta la invitación —insistió.


    —No lo sé. Todavía tengo las marcas del accidente. —Contempló su imagen en el espejo. Sabía que las marcas se irían con el paso del tiempo, pero no podía evitar el impacto que le causaba ver su rostro y cuerpo lastimados—. No quiero ir por la calle y que todo el mundo se dé vuelta a mirarme sintiendo lástima por mí.


    —Mila, eres hermosa. Pero si lo que te molesta es la gente, me encargaré de eso. Puedo hacer que cierren un sitio solo para nosotros. Te olvidas con quién estás hablando.


    —¡Oh, cierto! Por eso estoy con un millonario que puede comprar absolutamente todo, ¿o no? —respondió, en tono burlón.


    Mila podía asegurarle al mundo entero que Elian era mucho más que una tonelada de billetes. El corazón noble y leal que poseía era invaluable. Una generosidad natural que relucía en todas sus facetas, en cómo trataba a sus pacientes y se preocupaba por los demás, en cómo apreciaba a los chicos y los había incorporado a su familia, en la forma en que la amaba cada hora, cada minuto, cada segundo del día.


    —No, no puedo comprarlo todo —reconoció—. El dinero jamás me habría dado lo que tenemos ahora mismo —pronunció convencido, dejando un último beso en la mejilla de Mila.


    Y por primera vez, ambos sentían que lo tenían todo.
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    Las últimas dos semanas estuvieron llenas de cambios que llegaban, los envolvían de manera inevitable y transformaban su realidad.


    Mila continuó recuperándose con éxito de las secuelas del accidente. A pesar de que al principio insistió en que se sentía fabulosa e intentó volver a trabajar, Elian y Brett se lo impidieron. No permitieron que hiciera demasiado, más bien la regañaron para que evitara hacer esfuerzos. Mila llegó a preguntarse si era una buena idea que esos dos estuvieran volviéndose tan unidos, dado que se aliaban para ganarle en las discusiones o se quedaban hablando mucho tiempo sobre los estudios de la universidad, mientras ella sentía que moría de aburrimiento. Sin embargo, aunque se quejara en voz alta, en secreto apreciaba esos pequeños momentos. No había nada más bello que ver a dos de las personas más importantes de su vida riendo juntas.


    El mismo día en que Brett les dio el visto bueno, se instalaron junto a Molly en el departamento. Era de manera temporal, Elian y Mila habían decidido buscar una casa que fuera adecuada para criar a Molly y al bebé, con habitaciones espaciosas y un jardín trasero donde pasar los días soleados.


    Brett, por su parte, consiguió retomar el contacto con su mamá, quien, siendo consciente de que era lo mejor para sus hijos, se mostró dispuesta a firmar los papeles para que Molly y Brett quedaran a cargo de la pareja. El único requisito que puso fue poder visitarlos de vez en cuando y, por supuesto, fue aceptado. No tenían intención de separar a la familia; más bien, querían conseguir el mejor escenario posible para los chicos.


    Molly se mostraba entusiasmada, comportándose como cualquier niña de su edad, llena de energía. Tenía cierta predilección por Elian, adoraba jugar con él, subir a sus hombros o que la llevara de paseo. Brett mostraba la misma alegría y, al mismo tiempo, se preparaba para marcharse a la universidad. Ahora era capaz de disfrutarlo, sabía que su hermanita quedaría en las mejores manos, en un sitio donde se preocupaban por ella, donde la cuidaban y la querían.


    Reincorporado a su trabajo, Elian se marchaba de casa después de cenar y regresaba a primera hora, después del amanecer. A diferencia de su antigua vida, el departamento ya no se encontraba impecable, había juguetes desparramados por todos lados, al encender el televisor siempre había un canal infantil, la alacena de la cocina estaba llena de dulces y carbohidratos, y no pasaba el día en silencio, sino que había bullicio, movimientos y vida.


    Era extraño. Elian sentía que le llevaría un tiempo adaptarse al cambio, pero lo deseaba. Quería a Mila durmiendo a su lado en la cama, a Molly haciéndolo reír con ocurrencias insólitas y a Brett conversando junto a él frente al televisor. Pero no podía evitar sentir que aún le faltaba algo.
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    Esa noche, después de cenar, Mila lo observó. Tenía ganas de pedirle que faltara a trabajar y se quedara en casa. Últimamente, lo había sentido un poco distante, como si estuviera ocultando algo. De hecho, notó que se alejaba para recibir llamados o que movía el teléfono de manera que ella no pudiera ver la pantalla mientras tecleaba mensajes. No desconfiaba de él, pero la intriga la consumía.


    Tras despedirlo con un beso en los labios, lo vio salir, sintiendo que las palabras le quedaban atascadas en la garganta. Se quedó dándole vueltas al asunto. ¿Y si tenía algún problema y no se animaba a contárselo? Era una opción. Generalmente, Elian resolvía las cosas por su cuenta, temía molestarla si expresaba sus preocupaciones. Eso a Mila no le parecía justo, quería ayudarlo, darle el mismo apoyo que él le daba cada vez que ella lo necesitaba, como lo haría una familia.


    Cerca de la medianoche, Mila no aguantó más. Se calzó un par de zapatillas, se puso un abrigo por encima de su pijama y se ató el pelo suelto en un moño desprolijo. Cautelosa, chequeó la habitación que antes era de «invitados», donde ahora dormían Brett y Molly, y comprobó que estuvieran descansando. Ambos estaban en sus respectivas camas.


    Entonces, tomó un taxi y le pidió que la llevara al hospital.
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    Agradeció a la amable enfermera que se acercó para preguntarle si necesitaba algo y que se ofreció a avisarle a Elian. Mila permaneció de pie en la sala común de espera, intentando mitigar el frío guardando las manos en los bolsillos de la chaqueta. Supuso que Elian no debía tener demasiado trabajo, porque la sala se encontraba casi vacía. Se balanceó una y otra vez sobre los talones, tarareando bajito una canción que la ayudaba a calmar los nervios. Seguía detestando el olor a hospital.


    Casi saltó de alegría al verlo aparecer por el pasillo, con su ambo azul oscuro. Le encantaba cómo le sentaba ese color.


    —Ey —Elian entornó los ojos, preocupado—. ¿Estás bien? ¿Pasó algo con los chicos? —Le echó un vistazo de arriba a abajo, chequeando que todo estuviera en orden. Mila mostró una sonrisa diminuta y eso le dio calma.


    —No, no pasó nada. Está todo bien, tranquilo —le acarició la mejilla, cubierta de una barba de tres días. Incapaz de resistirse, Mila se puso de puntillas y lo besó—. Solo estoy preocupada por ti.


    —¿Por mí? —La confusión aumentó.


    Ella asintió. Al mismo tiempo, empezó a sentirse intimidada por las miradas que le dirigía el personal que transitaba a su alrededor. Entonces, recordó que los chismes en el hospital se esparcían como una corriente de agua, y cuán codiciado era Elian Rhodes ahí: el exitoso y atractivo médico con una personalidad misteriosa. Se sintió como una adolescente al pensar con orgullo que era la única que podía tocarlo y besarlo, la única que podía conocer las partes más profundas de él.


    —Sí, por ti. ¿Podemos hablar en un lugar más privado? Olvidé por completo que eras el doctor estrella —lo molestó, divertida.


    —Cállate —murmuró él con gracia, al mismo tiempo que le sujetaba la mano, guiándola hasta la sala de descanso. Cerró la puerta y volteó hacia Mila, que jugueteaba con el brazalete de su muñeca izquierda—. Ahora sí. ¿Qué está pasando, Mila? —indagó pacientemente, sin comprender, pero recordando que se trataba de Mila y, para ella, lo que carecía de sentido le resultaba normal.


    —Nada. En realidad, no sé. Dímelo tú —contestó ella—. Es que estos últimos días te noté raro. No me lo niegues. Actuabas extraño. Pensé que… Tal vez fuimos demasiado rápido. Quizá no estás seguro de todo esto y bueno, quieres pensarlo mejor o hacer las cosas a tu manera. —Mila se encogió de hombros, tratando de no enredarse en sus propias palabras—. O quizá tengas algún problema, pero no me lo cuentas porque tienes esa manía de resolver todo por tu cuenta. Es que hiciste tantas cosas por mí, por esta familia. Quisiera poder hacer algo por ti, lo que sea. De verdad.


    Elian se relajó al darse cuenta de que en realidad no había ocurrido nada malo.


    —Vamos por partes —dijo él, poniendo una sonrisa divertida, viendo cómo Mila hablaba sin detenerse a respirar—. Sobre lo primero, nunca estuve tan seguro de algo. Nunca. Y sobre lo demás… Bueno, has hecho un montón de cosas por mí, más de lo que crees. —Calmo, sujetó a Mila de la mano y se sentaron en la cama, apoyando la espalda contra la pared—. No sé cómo explicarte esto, pero lo intentaré. Siempre creí que mi vida sería en soledad —se animó a reconocer—. Nunca me vi reflejado en la clase de hombre que forma una familia. Pensaba que no era lo suficientemente bueno… para amar a alguien.


    —¿Cómo pudiste pensar algo así?


    —Estaba convencido de eso —se encogió de hombros—. Hasta que tú apareciste, me mostraste otra realidad y me cambiaste esa idea, como si hubieras hecho alguna clase de magia. —Mila rio por lo bajo, mientras lo contemplaba con dulzura y los ojos empañados—. Jamás vuelvas a pensar que no hiciste nada por mí, porque lo hiciste. Lo haces. Me cambiaste la vida y la mejoras cada vez que llego a casa y estás ahí —pronunció con honestidad—. Y sobre lo de estar raro…


    Elian se levantó, dirigiéndose al armario donde guardaba sus cosas.


    —Olvídalo —dijo Mila—. Creo que el embarazo me tiene más sensible de lo normal.


    Sin embargo, Elian siguió hurgando entre sus cosas en silencio. Al encontrar lo que buscaba, lo ocultó en la palma de su mano, cerrándola en un puño.


    —Es posible, pero tenías razón. Te estaba escondiendo algo —admitió. Mila alzó las cejas, su corazón se detuvo.


    Elian se arrodilló frente a ella. Con su mano libre, le despejó el rostro, apartando los dorados mechones detrás de su oreja. Entonces, mostró lo que ocultaba en la otra mano. Sostenía una caja pequeña de terciopelo que abrió poco a poco, revelando un precioso anillo de compromiso. La joya plateada exhibía tres delicados diamantes. El rostro de Mila se iluminó.


    —Estaba planeando una cita especial para hacerlo, pero te apareciste de forma inesperada y supongo que es una señal. En fin, aquí fue donde empezó todo, ¿no? —Contempló a su novia con emoción—. Cásate conmigo, Mila Dankworth.


    Entre lágrimas, ella asintió una y otra vez. Su interior era una explosión de emociones. Tendió su mano izquierda y observó cómo Elian colocaba con delicadeza el anillo en su dedo anular. Luego, él la levantó de la cama, sosteniéndola en el aire mientras ella soltaba un pequeño grito de emoción, que fue silenciado por un apasionado beso.


    Al despegarse, todavía entre sus brazos y con el rostro humedecido, Mila lo miró a él y después al anillo, aún sin creerlo. Le pareció sencillamente hermoso, no el objeto en sí, sino pensar en la forma inesperada en que sus vidas se habían unido, en la historia que estaban construyendo.


    

  


  
    Epílogo


    Elian dejó de teclear en su computadora apenas escuchó el llanto. Olvidó el trabajo, se acercó a la cuna que se encontraba en su habitación, justo al lado de la cama de dos plazas, y recogió a la pequeña de tres meses.


    Mila entreabrió los ojos y Elian susurró un «yo me ocupo». Estrechó a Valentina en sus brazos y se balanceó suavemente de lado a lado, percibiendo cómo el llanto se iba calmando. Mientras salían de la habitación, Elian le habló con suavidad y ella reaccionó al sonido de su voz sonriendo, haciendo que el corazón de él diera un vuelco, como le ocurría cada vez que descubría un gesto nuevo. No era posible describir la emoción que sintió cuando, por primera vez, su hija observó su rostro atentamente, fijando sus ojitos verdes en él, idénticos a los suyos. Tampoco había forma de explicar ese nuevo movimiento que hacía al elevar sus manitas y tocar una y otra vez su cara, como si estuviera acariciándolo a su manera.


    Desde hacía un par de semanas, cada domingo por la mañana, Elian y Valentina compartían su momento de padre e hija. Él se levantaba temprano para terminar algún que otro informe pendiente del trabajo, pero siempre lo interrumpía cuando Valentina se despertaba y lo buscaba. A Mila, en cambio, le gustaba aprovechar la mañana de los domingos para dormir un poco más de lo usual, y Molly la imitaba. Si bien nunca dejó de trabajar del todo, las últimas semanas Mila comenzó a recuperar parte de su antigua rutina. Asistía al comedor durante el mediodía y luego regresaba un par de horas por la tarde. Molly casi siempre la acompañaba, disfrutaba pasar tiempo ahí. Llevaba a Valentina de vez en cuando, Mila estaba segura de que, cuando creciera un poco, iría más seguido.


    Mientras se desplazaba a través de la casa, Elian comprobó que la bebé no necesitaba un cambio, tampoco tenía hambre, solo quería estar en los brazos de su papá. Así que hablándole con cariño y haciendo expresiones graciosas para provocar esa sonrisa que tanto le gustaba, salió hacia el jardín trasero. Valentina amaba estar al aire libre. La luz del sol y el aire puro la relajaban.


    Mudarse a esa casa, en una zona tranquila y familiar de la ciudad, había sido una decisión acertada. La mejor parte, sin dudas, era el jardín repleto de árboles y flores, con juegos infantiles, piscina, una mecedora y un sector destinado a las reuniones familiares, donde podían juntarse a comer. Apenas llevaban dos meses viviendo ahí, pero se sentía como si hubiera pasado toda una vida. Demasiados cambios y situaciones impensadas, demasiados desafíos y aprendizajes. Cada día aparecía algo nuevo.


    Siendo honesto, reconocía que había sido una locura pasar de una vida rutinaria y estructurada a una repleta de impredecibles. Pero eso lo llevó a descubrir que la esencia de la vida estaba en eso, en dejarse llevar, en perder el miedo a sentir, en aceptar que la perfección no existe y que las mejores historias están repletas de altibajos.


    Una vez fuera, se acomodó en la mecedora y comenzó a balancearse. Valentina amaba ese movimiento y de inmediato se rio de alegría. Sin embargo, Elian se detuvo cuando, a través de las rejas, distinguió el vehículo de su padre. Segundos después, vio al hombre descender y aproximarse a la entrada, sin animarse a tocar el timbre.


    No le sorprendió. Desde que nació su hija, lo había descubierto varias veces haciendo esas apariciones. Daba la impresión de que tenía ganas de acercarse, pero a último momento, se arrepentía.


    Esta vez, Elian no fue capaz de aguantar y se puso de pie, acercándose.


    —¿Papá?


    El hombre se dio vuelta, sorprendido, y retrocedió en dirección al vehículo.


    Elian tomó a Valentina con un brazo y, con la mano libre, abrió la reja y salió al exterior.


    —Espera. Ya sé que no es la primera vez que vienes —le hizo saber—. ¿Qué quieres?


    Jack Rhodes giró sobre sus talones y, por fin, se aproximó a su hijo.


    —Quería conocerla —admitió, observando a la bebé que se mantenía tranquila en los brazos de su padre—. ¿Puedo?


    Elian lo analizó un momento, pero terminó accediendo, aunque no se despegó de la pequeña. La mantuvo junto a él.


    —Su nombre es Valentina y nació…


    —El mismo día que tu madre, lo sé —lo interrumpió—. Tu hermana me lo contó. Últimamente están hablando más, ¿no?


    Elian asintió, reconociendo que era así. Su hermana se había acercado un poco después de enterarse que sería tía. Demostró la mejor predisposición, así que intentaron arreglar sus diferencias y, al menos, verse de vez en cuando para no perder el contacto. Se sentía realmente bien arreglar poco a poco los pedazos rotos de su pasado.


    —Habría cumplido cincuenta y ocho años —recordó Jack—. Nunca entendí por qué hizo lo que hizo, ¿sabes? Nunca le faltó nada, le di todo. Podría haber buscado ayuda, pagar a los mejores médicos, conseguir el mejor tratamiento, pero en su lugar… Decidió acabar con todo. ¿No es egoísta?


    Las palabras de su padre no lo enfadaban como lo hubieran hecho tiempo atrás. Tan solo experimentaba una triste resignación, aceptando que no había caso, Jack Rhodes nunca lo entendería.


    —Lo que ella necesitaba no podía comprarlo ni con todo el dinero del mundo —se limitó a responder Elian, al mismo tiempo que Valentina empezaba a removerse. La posicionó de manera vertical, dejando que apoyara la pequeña cabeza en su hombro.


    Su madre necesitaba ayuda profesional, sí. Pero también necesitaba amor, y eso no podía comprarse.
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    —Ven aquí, Molly. Prometo que será rápido —murmuró Mila con toda la paciencia del mundo, esperando que la niña se dejara peinar—. O algo mejor, te ofrezco un trato. Te dejo jugar con mi móvil y a cambio te trenzo el cabello —negoció.


    Molly aceptó de inmediato. Entonces, la sentó en el sofá y comenzó a cepillarle el cabello. En la otra punta, Elian sostenía a Valentina y la entretenía con un juguete que emitía melodías infantiles y luces. Cada vez que Mila los veía interactuar, sentía que alcanzaba un nuevo nivel de amor, y que este no tenía límites.


    Durante la mañana, lo había visto conversar con su padre, pero omitió comentarlo. Estaba esperando que él se lo dijera. Lo conocía, sabía que no lo haría de inmediato. De seguro se lo contaría al finalizar el día, cuando estuvieran metidos en la cama hablando de lo que tenían que hacer al día siguiente, entre besos y caricias.


    Terminó de trenzar el cabello de Molly y lo sujetó con una coleta rosa con una pequeña flor del mismo color. Segundos después, recuperó su móvil de las manos de Molly y observó el mensaje que apareció en la pantalla.


    Brett: Llego en diez minutos.


    —¡Brett está en camino! —exclamó Mila al instante, dándose prisa—. ¿Vamos?


    Molly saltó de emoción, al mismo tiempo que Elian se apresuraba, recogiendo las llaves del vehículo con la bebé en brazos. Antes de salir, se la pasó a Mila y él se encargó de Molly, a quien acomodó en el asiento trasero del auto, junto a la silla para bebés de Valentina. Mila se sentó atrás, para viajar junto a las niñas.


    Hacía cuatro meses que Brett se había marchado a la universidad y, cada vez que tenía un tiempo libre, los visitaba. Esta vez, se trataba de las vacaciones de Navidad, así que pasaría bastante tiempo junto a ellos.


    Tras un largo trayecto, Elian estacionó a un lado de la estación de autobuses. Mila se hizo cargo de Valentina y observó cómo Elian levantaba a Molly en brazos mientras se adentraban en el edificio repleto de gente. Mila volvió a sonreír como lo hacía cada vez que su novio, y futuro esposo, tenía un gesto tierno con los niños. Poco tiempo atrás, le había ofrecido a Brett comprarle un vehículo, que el chico no aceptó porque le pareció «demasiado».


    —Mira, ahí está Brett. ¡Ey! —Mila exclamó, emocionada, agitando su mano libre mientras él se aproximaba.


    Ansiosa, Molly se despegó de Elian y corrió al abrazo de su hermano mayor. Elian sostuvo a la bebé mientras Mila abrazaba a Brett como si llevara años sin verlo.


    —Te ves muy feliz. Déjame adivinar… Estás enamorado, tienes novia —bromeó—. Ya, dime todo sobre ella. ¿Cómo se llama, cuántos años tiene, cuánto tiempo llevan saliendo? ¿Estudia lo mismo que tú?


    —Uf, mi hermano nunca va a tener novia —Molly intercedió arrugando la nariz—. No se lo permito —agregó seria, frunciendo el ceño.


    —Vaya, apenas llegó y ni siquiera lo dejan respirar —expresó Elian, divertido—. ¿Qué tal si se guardan el cuestionario para después?


    —Creo que es una excelente idea —respondió Brett, agradeciendo su ayuda—. Molly, creo que creciste unos centímetros. Aunque sigues siendo una bebé —dijo, molestando a su hermana y haciéndole cosquillas.


    Los chicos se adelantaron al auto y quedaron Mila y Elian unos metros detrás, junto a la pequeña Valentina, que se mantenía con los ojos abiertos de par en par. Mila enlazó su brazo con el de su novio y le dio un beso rápido en un hombro.


    —Te vi esta mañana, con tu padre —reveló—. ¿Estás bien?


    Él asintió, restándole importancia.


    —Aunque suene increíble, quería conocer a Valentina. Creo que le afectó eso de que haya nacido el mismo día que mi madre. Y que se llame igual.


    —Oh, cierto. ¿Te lo dijo?


    —No exactamente, pero habló de ella. Él nunca lo hace. Dijo que no podía entender por qué se había quitado la vida —contó, a lo que Mila levantó las cejas—. Y en algún punto, lo entiendo. Al principio, yo tampoco lo comprendía, hasta que… Me di cuenta. Teníamos una costosa mansión y nos veíamos como una familia perfecta, pero ahí estaba el problema. La casa por dentro estaba vacía, ninguno se sentía realmente vivo ahí dentro —admitió—. Renuncié a los negocios y elegí la medicina intentando buscar eso, sentirme vivo. El trabajo ayudó, en parte, pero no era suficiente. Lo encontré todo contigo, con ustedes. —Se sintió afortunado al darse cuenta de lo que habían construido—. Creo que mi madre nunca pudo hallar eso en la gente que la rodeaba.


    Pensó en su hermana y en él, en los múltiples intentos que habían hecho para conectar con su madre. Pero ella se cerraba, los evitaba y, así, los alejaba más.


    Contempló a Brett y a Molly, riéndose a lo lejos. Y vio a Mila junto a su pequeña hija. De repente, la vida le resultó asombrosa.


    —Esto que tenemos, Mila, parece mundano y sencillo, pero te juro que no tiene precio.


    

  


  
    Agradecimientos


    Quiero empezar agradeciendo a mis lectoras que estuvieron ahí desde que comencé a escribir esta historia y la publicaba capítulo a capítulo en internet. Me dieron su apoyo desde el comienzo y eso me animó a seguir adelante.


    Gracias a Camila que la descubrió y me abrió una puerta.


    Gracias a todo el equipo de Urano que trabajó para alcanzar la mejor versión y siempre me hicieron sentir como en casa. A mi editora Lucía, que me acompañó incondicionalmente durante todo el proceso, a Paula por sus correcciones, a Carolina por la bellísima ilustración de la portada.


    Gracias a todos los que se esforzaron para hacer realidad este sueño.


    A mi familia, por darme su apoyo en el camino de la escritura. Ustedes lo hacen todo más sencillo. A mis amigas: Karen, Andrea, Pilar, Eli, Abigail, Wén y Fátima, gracias por hacerme llegar sus buenas energías y muestras de apoyo.


    Y por último, gracias a vos que tenés este libro en tus manos. Ustedes, lectores, son los que le dan vida a la historia.

  


  
    
      [image: ]
    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
EVELYN CERUTT! Y &

Sy





OEBPS/Images/00010.jpeg
¢TE GUSTO
ESTE LIBRO?

escribenos y
cuéntanos tu opinién en

@ /sellotitania @ /@Titania_ed

@ /titania.ed

>

#sisoyRomantica





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg
TiTANIA





OEBPS/Images/00009.jpeg





